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“…trabajar cada uno en su esfera de competencias 

y según sus posibilidades, por una vivienda y una ciudad 

más humana, por una ciudad que sea capaz y ordenada 

arquitectónicamente para que todos los hombres, incluso 

aquellos que usan silla de ruedas, puedan circular, acceder 

sin trabas, plenamente, libremente…”.

LE CORBUSIER (Charles-Edouard Jeanneret)

 Arquitecto

“Cuando hayamos asumido, sin limitaciones, los 

derechos de las personas con capacidades diferentes y 

ellas hayan alcanzado los niveles de bienestar a que tienen 

derecho todos los seres humanos, podremos decir que la 

nuestra es una sociedad plenamente civilizada”.

VICENTE FOX QUESADA,

Presidente de la República de México
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PRESENTACIÓN

LA FALTA DE ACCESIBILIDAD ES LA PRIMERA BARRERA que enfrentan las personas con 

discapacidad, pues ella dificulta su integración a la escuela, centros de salud, cen-

tros de trabajo, iglesias, estadios, playas, cines y teatros, parques, centros comer-

ciales, mercados, y un largo etcétera. 

Si entendemos la accesibilidad como el derecho de uso de la ciudad y sus 

servicios sin restricción alguna por todos sus habitantes, sin importar su estatura, 

peso, edad, género, cultura,  o discapacidad, podremos darnos cuenta del impacto 

de aquello que el arquitecto Huerta denomina “la dimensión desconocida”. Y es 

que en efecto, se trata de un tema del que no solemos percatarnos y que es ab-

solutamente transversal a todas las áreas en que se desenvuelve el ser humano: 

educación, salud, higiene, trabajo, vivienda, seguridad social, transporte, comu-

nicaciones, sistemas de información, ocio, recreación, deportes, cultura, diseño 

arquitectónico, diseño urbanístico, diseño de interiores, entre otras. 

Contrariamente a lo que se cree, no se trata únicamente de adaptar, sino 

de concebir y producir todos los productos, servicios, edificaciones y espacios pú-

blicos y privados, de forma tal que sean accesibles para todos. Si todo ambiente 

construido contara con estas facilidades, cualquier persona, incluso la que no tiene 

ninguna discapacidad, podría realizar las actividades previstas para dicho ambien-

te en condiciones de autonomía, comodidad y seguridad. De eso se trata el ‘diseño 

universal’ o diseño para todos. 

Perú fue país pionero en América Latina en legislación sobre accesibilidad. 

Pero también ocupa el primer lugar en incumplimiento de esas normas. En 1978 

fue promulgada la Resolución Ministerial 1379-78-VC-3500, de “Adecuación Urba-

nística y Arquitectónica para Limitados Físicos”, expedida luego que al presidente 

Velasco se le tuviera que amputar una pierna, y desde entonces se ha sucedido una 

larga lista de disposiciones de todo nivel, con escasos resultados.  
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En el ámbito urbanístico, las normas han dado origen a la desordenada 

construcción de rampas en las calles de algunos distritos de Lima, pero la mayoría 

no tienen ni la pendiente ni el ancho adecuados para su uso por personas usuarias 

de silla de ruedas. Algo similar ha ocurrido con los esfuerzos por hacer accesibles 

los edificios públicos y privados. Las normas técnicas de edificación recientemente 

actualizadas (entraron en vigencia el 12 de junio de 2006), establecen los conceptos 

y dimensiones del diseño accesible, pero no son lo suficientemente conocidas ni 

las instancias encargadas de su fiscalización – en particular los municipios- rea-

lizan mayores esfuerzos para su cumplimiento. Pareciera que en el Perú las leyes 

solo se cumplen cuando no hay más remedio.

Es lo que ocurre en el Congreso de la República, donde no se ha logrado que 

su portal electrónico sea accesible a personas con ceguera ni sus instalaciones ar-

quitectónicas sean accesibles a usuarios de sillas de ruedas, quienes se ven obliga-

das a  ingresar por una rampa demasiado empinada que termina en una escalinata 

antes de ingresar al ascensor de carga para poder llegar al primer piso. La reciente 

elección de Michael Urtecho al Congreso, usuario de silla de ruedas debido a dis-

trofia muscular, ha obligado a que finalmente se lleven a cabo las acciones necesa-

rias para facilitar el ingreso por la puerta principal. A partir del 28 de julio, Palacio 

Legislativo debe contar con un elevador en la puerta principal.

TRANSPORTE, COMUNICACIÓN Y TRABAJO

El transporte público es una dificultad especialmente dramática. De acuerdo a lo 

recogido en la Consulta Nacional sobre Discapacidad, este gasto representa el 82% 

de los gastos extra de una familia que tiene un miembro con discapacidad y es la 

causa por la cual en no pocos casos se limitan sus salidas y se los confina al ámbito 

del hogar. Es de esperar que Pro Transporte, instancia de la Municipalidad de Lima 

Metropolitana, que tiene a su cargo los proyectos del tren eléctrico y de los corre-

dores viales de alta circulación, cumpla con lo expresado ante la CEEDIS y respete 

las normas de accesibilidad en los terminales y paraderos, así como en las líneas 

de buses que operarán. Cabe mencionar que tanto el Banco Mundial como el BID, 

que financian ambos proyectos, han insistido en el respeto a las normas de accesi-

bilidad existentes en el país.

Cabe destacar que por iniciativa de la congresista Elvira de la Puente, se 

aprobó la Ley 28735 que regula la accesibilidad en terminales aéreos, terrestres y 

fluviales, en lo que constituye una norma que obligará al país entero a adecuar sus 
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instalaciones para facilitar su uso por personas con discapacidad, adultos mayores 

y mujeres embarazadas, grupo que comparte también, junto con los niños, la aten-

ción preferente en lugares de atención al público, sancionada por la Ley 27408 y la 

28683, que tipifica las acciones y establece sanciones por incumplimiento.

En lo que respecta al uso de subtítulos en los noticieros y programas produ-

cidos en el Perú, dispuesto por ley, solo cabe exigir su cumplimiento. Al respecto es 

bueno saber que en España, las  personas con ceguera pueden “ver” las películas de 

Almodóvar pues han salido en un formato sonoro que describe la película.

En cuanto a la adaptación razonable del ambiente de trabajo, la reciente-

mente aprobada autógrafa de ley que modifica la Ley 27050, garantiza que todo 

trabajador con alguna discapacidad debe tener la oportunidad de lograr el mismo 

rendimiento y de disfrutar de los mismos beneficios que los trabajadores sin dis-

capacidad alguna que ocupen un puesto igual o similar. La propuesta garantiza la 

deducción del costo de la adaptación a fin de evitar desincentivos a los empleado-

res tanto públicos como privados.

Cabe indicar que la Recomendación N° 168 de la Organización Internacio-

nal de Trabajo (OIT) sobre la Readaptación Profesional y el Empleo de Personas 

Inválidas, señala que los Estados deberán adoptar medidas para promover opor-

tunidades de empleo de las “personas inválidas” incluyendo medidas apropiadas 

para alentar la adaptación, dentro de límites razonables, de los lugares de trabajo, 

la estructuración de las tareas, las herramientas, la maquinaria y la organización 

del trabajo para facilitar el empleo. La OIT señala también que las medidas de ajus-

te deben incluir la mejora de la accesibilidad de los locales de trabajo, tanto en el 

ingreso como en el desplazamiento dentro de los mismos. 

Un punto muy importante a tener en cuenta cuando se trata de accesibi-

lidad, es el referido a la financiación de las acciones que garantizan el derecho al 

libre tránsito, la comunicación, la información, la vivienda, la salud, la educación 

y un trabajo digno, sobre todo cuando se trata de adaptaciones a construcciones 

o condiciones ya existentes. La legislación comparada al respecto es muy clara: a 

través de una reducción de los impuestos que deben aportar tanto personas indi-

viduales como empresas y personas jurídicas, y a través de las multas y sanciones 

que se debe pagar por incumplimiento de las normas referidas a accesibilidad. Este 

es un punto que está aún por trabajarse en nuestro país, y que ciertamente requiere 

que Conadis y los municipios, así como las propias organizaciones de personas 

con discapacidad, estén vigilantes.

En nuestro país son las familias las que asumen el costo de financiar la ac-

cesibilidad requerida por la persona con discapacidad, llámese transporte, audí-
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fonos, programas informáticos como el JAWS, sillas de ruedas, muletas, asisten-

cia personal u otros. Una vez más se hace necesaria la implementación de una 

reforma tributaria y de la estrategia de rehabilitación basada en la comunidad, 

que posibilita que sea el propio medio social en que se desenvuelve la persona, el 

que proponga respuestas acordes con los recursos y capacidades individuales y 

comunitarias.

Entre las propuestas consignadas en el estudio de Huerta, muchas de las 

cuales la CEEDIS ha hecho llegar a ministerios y municipios, cabe destacar las si-

guientes:

• Promover el concepto de diseño universal, que no es otra cosa que diseñar 

todos los productos, servicios, inmuebles y espacios interiores y exteriores 

de manera que puedan ser utilizados por todos: mujeres embarazadas, ma-

dres con cochecitos de bebé o de compras, personas mayores con bastón o 

andador, personas con discapacidad, personas jóvenes y personas mayores, 

personas ciegas, sordas, zurdas o diestras, gordas o flacas. La Ley General de 

la Persona con Discapacidad recoge este enfoque, pero sus disposiciones no 

se respetan.

• Promover que todos los municipios tengan Planes Municipales de Accesibi-

lidad y realicen un censo en su distrito que les permita identificar los lugares 

e instituciones que no son accesibles, especialmente los públicos, a fin de 

eliminar las barreras arquitectónicas y urbanísticas.

• Otorgar carácter oficial al lenguaje de señas para que toda institución que 

atienda al público cuente con traductor para las personas con discapacidad 

auditiva, un  tema especialmente importante en los casos de administra-

ción de justicia.

•  Ampliar la lista de artículos importados libres de impuestos para las per-

sonas con discapacidad, capacitar al personal de aduanas e informar a las 

agencias de aduanas para su adecuado cumplimiento.

•  Dar una norma para que toda infraestructura y proyecto financiado con la 

cooperación técnica internacional sea accesible a las personas con discapa-

cidad.

•  Incluir el tema de accesibilidad en los planes de estudio de las facultades 

profesionales de arquitectura, diseño industrial y diseño de interiores.

• Establecer un reglamento de sanciones y multas para penar el incumpli-

miento de las normas vigentes, incluyendo a los arquitectos, ingenieros y 

constructores que no respeten las normas, y no solo a los dueños de los lo-

cales.
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•  Reservar 3% de los fondos del programa Techo Propio para las personas con 

discapacidad.

•  Dotar al Banco de Ayudas Biomecánicas, de elementos que permitan la mo-

vilidad, comunicación, acceso a información y vida independiente de las 

personas con discapacidad.

Mención aparte merece el estudio de José Antonio Isola, colaborador de la 

CEEDIS y presidente de la Asociación Peruana de Post Polio y Discapacidad, quién 

ha elaborado un manual de implementación de accesibilidad para uso de los mu-

nicipios y una tabla de verificación que facilitará la tarea de los gobiernos locales 

de velar por el cumplimiento de las normas. Los documentos por él trabajados son 

resultado de su colaboración en los proyectos de accesibilidad de los municipios 

de Bellavista y San Isidro, y esperamos que sean de utilidad no sólo para los funcio-

narios públicos, sino también y quizás sobre todo, para que las propias personas 

con discapacidad y sus organizaciones asuman la defensa de sus derechos y hagan 

uso de una acción poco utilizada: las acciones de cumplimiento.

JAVIER DIEZ CANSECO

Presidente de la Comisión Especial de
Estudio sobre Discapacidad del

Congreso de la República
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INTRODUCCIÓN

TODAS LAS PERSONAS SOMOS IGUALES EN DERECHOS Y EN DEBERES. Desde nuestras ca-

racterísticas de hombres o mujeres, altos o bajos, raza y color, jóvenes o mayores, 

todos merecemos y esperamos recibir la atención y el respeto que exige nuestra 

condición humana.

Pero dentro de esta condición común, somos al mismo tiempo individuos 

con características propias, diferentes unos de otros, lo que se manifiesta en la di-

versidad de nuestra sociedad. 

Algunas personas muestran estas diferencias en su cuerpo de una forma más 

concreta y visible, como las personas con discapacidad física, que tienen dificulta-

des de movilidad o para alcanzar y manejar objetos. Otros presentan diferencias 

en relación con sus sentidos, como las personas con discapacidad visual o auditiva 

que tienen limitaciones para comunicarse, y otras personas con discapacidad inte-

lectual que tienen limitaciones en su capacidad para comprender y aprender.

Estas diferencias son muy variadas, pudiendo ocurrir en mayor o menor 

grado y ser parciales o completas, pero no incapacitan a la persona para tener una 

participación activa y productiva en la sociedad. Aun aquellas personas que tienen 

limitaciones más graves, tienen también el derecho a llevar una vida independien-

te y positiva.

Todos, a lo largo de nuestra vida, veremos en algún momento nuestra movi-

lidad o comunicación reducida. Las personas de pequeña o gran estatura, las per-

sonas con exceso de peso, las mujeres embarazadas, las que empujan un coche de 

bebé, que se han roto una pierna, un brazo, las que convalecen de alguna enferme-

dad que las limita o cuando envejecemos, o las personas con discapacidad, todos 

necesitaremos facilidades para nuestra movilidad y comunicación.

Para superar estas limitaciones podemos utilizar ayudas biomecánicas, ta-

les como muletas, andadores o sillas de ruedas, o bastones guías en el caso de los 
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ciegos, pero ninguna de estas ayudas será suficiente si la ciudad no cuenta con las 

adecuaciones necesarias para superar las barreras y obstáculos físicos.

Es necesario entonces que el entorno urbano y arquitectónico, así como los 

diversos servicios que se prestan en la ciudad, tengan las condiciones adecuadas 

para ser utilizadas por las personas que presentan limitaciones.

Es objeto de este informe hacer conocer algunos aspectos de las condicio-

nes de accesibilidad al entorno físico, al transporte, al turismo, al deporte, a las co-

municaciones y tecnología, así como hacer un análisis de la legislación relacionada 

con el tema de la accesibilidad, para una mejor comprensión del tema.

JAIME HUERTA PERALTA
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EL TÉRMINO ACCESIBILIDAD, PROVIENE DE ACCESO, acción de llegar y acercarse, o bien 

entrada o paso. La accesibilidad es una característica básica del entorno construi-

do. Como concepto, es la condición que posibilita el llegar, entrar, salir y utilizar 

para el objetivo con que fueron construidos, las casas, las tiendas, los teatros, los 

parques y espacios públicos, las oficinas públicas, los lugares de trabajo, etc., y en 

caso necesario ser evacuado en condiciones de seguridad.

La accesibilidad es la condición necesaria para permitir a las personas parti-

cipar en las actividades sociales y económicas para las que la infraestructura cons-

truida ha sido concebida.

Es curioso mencionar que cuando la accesibilidad forma parte o está inte-

grada al diseño arquitectónico, se percibe como algo natural en el contexto urbano. 

Recién cuando no existe es que las personas se vuelven conscientes de los obstá-

culos que ello significa para su desplazamiento y que esta falta de accesibilidad 

implicará marginación y pérdida en la calidad de vida, sobre todo en el caso de las 

personas con discapacidad.

La accesibilidad podemos entenderla en relación con tres formas básicas de 

la actividad humana: movilidad, comunicación y comprensión.

Todas las personas, según sean sus capacidades funcionales o mentales, se 

encontrarán con barreras en su capacidad de movimiento, en sus comunicaciones 

o fuentes de información y en su posibilidad de comprensión de mensajes, ins-

trucciones, instrumentos o sistemas. Los efectos de dichas barreras pueden llegar 

a causar hasta la exclusión social de las personas afectadas.

La incapacidad de la sociedad para eliminar las barreras de movilidad, de 

comunicación y de comprensión es un síntoma de la atención desigual que me-

recen las personas con capacidades reducidas. A la inversa, cada barrera al acceso 
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que se elimina nos acerca un poco más a la consecución de una sociedad justa o 

una sociedad para todos.

Estos grupos de personas que ven limitadas  algunas de sus capacidades, 

han sido llamadas de muchas formas a lo largo de la historia: paralíticos, tullidos, 

cojos, mancos, ciegos, sordomudos, impedidos, impedidos físicos, discapacitados, 

pero siempre “etiquetados” con términos, que a pesar de tener en algunos casos 

bases médicas o científicas, llevan consigo una connotación de exclusión o margi-

nación debido a prejuicios que aún en esta era de la globalización no hemos podi-

do erradicar en su totalidad.

El término que se usa actualmente es el de “personas con discapacidad” y 

la Organización Mundial de la Salud, para referirse a este grupo de personas, es-

tableció en la década de los ochenta la Clasificación Internacional de Deficiencia, 

Discapacidad y Minusvalía (CIDDM), tres niveles basados solamente en el análisis 

de las consecuencias de la enfermedad, accidente o causal genética, hereditaria o 

biológica que causa la discapacidad y que son:

• Deficiencia: toda pérdida o anormalidad de una estructura o función psico-

lógica, fisiológica o anatómica.

• Discapacidad: toda restricción o ausencia (debida a una deficiencia) de la 

capacidad de realizar una actividad en la forma o dentro del margen que se 

considera normal para un ser humano.

• Minusvalía: una situación desventajosa para un individuo determinado, 

consecuencia de una deficiencia o de una discapacidad, que limita o impi-

de el desempeño de un rol que es normal en su caso (en función de la edad, 

sexo y factores sociales y culturales).

Esta clasificación basada solamente en aspectos médicos, ha sido muy criti-

cada y en la actualidad, tras 20 años de proceso, en la nueva Clasificación Interna-

cional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud (CIF), de la Organiza-

ción Mundial de la Salud, se establece una nueva definición más comprensiva de 

la discapacidad.

En esta nueva clasificación se trata de evitar las expresiones negativas y en 

vez de “deficiencia”, se menciona “funcionamiento”. La palabra “discapacidad” ha 

sido reemplazada por “actividad” y las connotaciones negativas de la discapacidad 

se denominan “limitaciones para la actividad”. De igual forma, el término “minus-

valía” ha sido reemplazado por “participación” y las condiciones negativas de la 

minusvalía, son ahora “restricciones a la participación”.



DISCAPACIDAD Y ACCESIBILIDAD

23

Estas restricciones a la participación no se entienden ahora sólo como un 

problema de salud que afecta al individuo, sino como una situación que involucra 

a la persona en relación con su entorno, con lo cual el problema adquiere una con-

notación social.

Una de las características de las personas es su individualidad, sin embargo, 

los seres humanos somos una especie gregaria, lo que condiciona la necesidad que 

sienten las personas de realizar actividades en grupo. 

Esta necesidad se manifiesta en el trabajo, en las actividades de recreación y 

especialmente en la vida en familia. Por otro lado, las personas consideran impor-

tante saber como las ven los demás  y la opinión que tienen de ellas.  

Las personas nos agrupamos para vivir en comunidad, desde pequeñas al-

deas hasta grandes ciudades. En base al concepto de territorialidad y propiedad, se 

planean las comunidades y los espacios donde se desarrollarán las actividades de 

la vida diaria, muchas veces sin considerar la diversidad existente entre nosotros 

mismos y las minorías que tienen necesidades diferentes.

Esto causa que los entornos urbanos donde se desarrollan las actividades 

cotidianas, no tengan las condiciones necesarias para que el individuo, cuando 

tiene alguna limitación, pueda mantener su dignidad de persona dentro de este 

espacio físico donde debe transcurrir su vida.

Cuando los arquitectos diseñamos la transformación de la naturaleza en 

espacios habitables, es decir espacios urbanos o ciudades y edificios, es nuestra  

responsabilidad y compromiso social dar a estos espacios una dimensión humana 

de forma que puedan satisfacer las necesidades de espacio habitable de todas las 

personas, incluyendo también a todas aquellas minorías que presentan necesida-

des diferentes.

Una arquitectura concebida en estos términos, que brinde a todos la misma 

o equivalente oportunidad de movilizarse, tener acceso, permanecer y utilizar la 

infraestructura sin obstáculos, ya sea dentro del hogar como fuera de él, ayuda a 

la integración social de las comunidades y sienta las bases para la construcción de 

“una sociedad para todos”.

Para lograr este objetivo y encontrar soluciones que proporcionen alternati-

vas para superar los problemas de accesibilidad de las personas con discapacidad, 

se busca el diseño de entornos y productos aptos para el uso del mayor número de 

personas, sin necesidad de adaptaciones ni diseño especializado.

Este concepto, denominado “diseño universal” o “diseño para todos”, fue 

creado por una comisión en Washington (Estados Unidos,1963). Inicialmente fue 

llamado “diseño libre de barreras” por su enfoque dirigido a la eliminación de los 
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obstáculos y en su acepción actual supone asumir que “la dimensión humana no 

está definida por unas capacidades, medidas o prestaciones, sino que debe con-

templarse de manera más global; una manera en que la diversidad es la norma y 

no la excepción”.

PRINCIPIOS BÁSICOS DEL DISEÑO UNIVERSAL

Los siete principios básicos del Diseño Universal son los siguientes:

1.  Uso universal, para todos.

 Diseño útil y aprovechable para cualquier grupo de usuarios:

•  Proporciona los medios más similares posibles para todos los usuarios, 

es idéntico cuando sea posible, equivalente cuando no lo sea.

•    Evita segregar a un tipo de usuario.

•    Otorga iguales medios de seguridad y autonomía.

• Genera un diseño que contemple a todos los usuarios.

2.  Flexibilidad de uso. 

 El diseño se adapta a un amplio abanico de preferencias y destrezas indivi-

duales:

• Facilita la elección de métodos de uso.

•  Acomoda alternativas de uso para diestros y zurdos.

• Se adapta a las capacidades de los usuarios.

3.  Uso simple e intuitivo.

 El diseño permite un uso fácil de entender, con independencia de la expe-

riencia del usuario, su conocimiento, habilidad de lenguaje o capacidad de 

concentración:

•  Elimina complejidad innecesaria.

•  Es consecuente con las expectativas e intuiciones del usuario.

• El diseño es simple en instrucciones.

4.  Información perceptible. 

 El diseño aporta la necesaria información de forma efectiva al usuario, con 

independencia de las condiciones ambientales o las habilidades sensoriales 

del individuo:

• Utiliza distintas formas de información, gráfica, verbal, táctil, etc.
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• Proporciona el contraste adecuado entre la información y sus alrede-

dores (uso del color).

• Maximiza la legibilidad de la información esencial.

• Proporciona dispositivos o ayudas técnicas para personas con dificul-

tades sensoriales.

5.  Tolerancia para el error o mal uso.

 El diseño minimiza daños y consecuencias adversas de las acciones realiza-

das involuntariamente o por error:

•  Dispone los elementos de manera tal que se reduzcan las posibilida-

des de riesgos y errores, protegiendo, aislando o eliminando aquello 

que constituya posible riesgo.

• Minimiza las posibilidades de realizar actos inconscientes que impli-

quen riesgos.

6.  Poco esfuerzo físico requerido.

 El diseño puede ser utilizado eficiente y confortablemente con la mínima 

fatiga:

• Permite al usuario mantener una posición  neutral del cuerpo mientras 

utiliza el elemento.

• Usa la fuerza operativa en forma razonable.

• Minimiza las acciones repetitivas.

• Minimiza el esfuerzo físico sostenido.

7.  Tamaño y espacio para acercamiento, manipulación y uso.

 Tamaño y espacio adecuados para aproximación, alcance, manipulación y 

uso, con independencia del tamaño corporal del usuario, la postura o movi-

lidad:

•  Otorga una línea clara de visión hacia los elementos, tanto para quie-

nes están de pie o sentados.

• El alcance de los elementos debe ser cómodo tanto para personas de 

pie como sentadas.

• Adapta opciones para asir elementos con manos de mayor o menor 

fuerza y tamaño.

• Algunos espacios consideran elementos extras de apoyo o para la asis-

tencia de las personas.
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Para proporcionar guías que resulten en un “diseño universal” o “diseño 

para todos”, es necesario establecer normas que garanticen que los espacios sean 

tratados en condiciones que permitan la accesibilidad para todas las personas. 

Sin embargo, a pesar de la gran utilidad que tiene la normatividad para re-

gular las actividades de diseño, no debemos sobrestimar su valor y menos dejar 

que éstas se conviertan en dogmas que terminen obstaculizando la creatividad, 

innovación y el mejoramiento del diseño, la construcción y usos de la infraestruc-

tura.

Debido a esto, las normas deben considerar y cumplir ciertos requisitos bá-

sicos:

•  La norma siempre será perfectible o modificable, es decir no existe la norma 

perfecta. 

• La aplicación de la norma debe ser flexible, dentro de ciertos límites. 

• Al modificarse sustancialmente uno de los factores del problema para el 

cual se elaboró la norma, ésta caduca. 

• La norma debe adecuarse a los recursos técnicos y materiales disponibles y 

ser realista. 

• Cuando sea necesario utilizar modelos de normas de otros países, éstos de-

ben pasar por un proceso de selección y adaptación. 

LA SOCIEDAD Y LA ACCESIBILIDAD

Mencionamos anteriormente que las personas nos agrupamos para vivir en co-

munidad. Consecuencia de esta agrupación ha sido el nacimiento de las ciudades. 

Aquellas ciudades que no han crecido orgánicamente son un buen ejemplo de los 

impedimentos, trabas u obstáculos físicos que limitan o impiden la libertad de mo-

vimiento para las personas con discapacidad. Estos impedimentos los conocemos 

como barreras urbanísticas y arquitectónicas.

Sin embargo, no solamente hay problemas con las aceras y escalones, con 

la ausencia de rampas y accesos adecuados, con la inexistencia de servicios higié-

nicos adaptados en los lugares públicos, y con la absoluta carencia de transporte 

público accesible para personas en sillas de ruedas; también existe una actitud de 

indiferencia ante quien tiene grandes dificultades para movilizarse, por tener mer-

mada su capacidad de movimiento o su capacidad sensorial.

Estas barreras se transforman entonces en muros para la convivencia, por 

lo que además de un obstáculo físico, terminan convirtiéndose en un obstáculo 
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social. Lograr un mundo sin barreras físicas ni sociales no ha sido posible aún, y 

tal vez sea muy difícil conseguir que todo sea llano y fácil y que las personas con 

discapacidad puedan desplazarse sin tantas dificultades. Que ese es el “mundo en 

el que vivimos”, no es argumento que sirva de consuelo a nadie, por mucho que se 

empeñe en engañarse. 

Las barreras y adversidades arquitectónicas son fruto de la indiferencia ha-

cia esa enorme minoría de ciudadanos que tienen dificultades para valerse, por 

parte de quienes no tienen una conducta solidaria con ellos, y por parte de quienes 

desde su autoridad, no legislan o no hacen cumplir las leyes, para hacer más fácil la 

vida a las personas con discapacidad.

ESTADÍSTICAS NACIONALES SOBRE DISCAPACIDAD

La estadística internacional indica que para países con las características del Perú, 

las personas con discapacidad constituyen aproximadamente un 10% de la pobla-

ción.

En nuestro país no existen cifras ciertas sobre el número de peruanos con 

discapacidad, ni sobre el tipo de discapacidad que presentan. Más aún, las infor-

maciones son contradictorias.

En el año 1993 se realizó el último censo poblacional que incluía una pre-

gunta sobre discapacidad, el que arrojó un total de 288.526 personas con algún tipo 

de discapacidad, es decir, el 1,3% de la población. Un estudio realizado el mismo 

año por el Instituto Nacional de Rehabilitación, apoyado por la Organización Pana-

mericana de la Salud y denominado “Prevalencia de las Deficiencias, Discapacida-

des y Minusvalías en el Perú – 1993” estableció que la minusvalía, según los térmi-

nos de ese entonces y entendiéndose por minusvalía una discapacidad severa que 

afecta la inclusión social, está presente en el 13,08% de la población.

Esta es la cifra que se usa actualmente en el Perú para cuantificar a la pobla-

ción con discapacidad, población que requiere que el diseño de la infraestructura 

contemple compensaciones o adecuaciones que permitan su normal desplaza-

miento y utilización.
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PARA TRATAR EL TEMA DE LA DISCAPACIDAD, una de las primeras obligaciones de toda 

administración pública debería consistir en dotar de un marco jurídico que legisle 

sobre las personas con discapacidad y todos los temas afines a ellas, tales como la 

accesibilidad.

En nuestro país existe una gran cantidad de leyes y normas que regulan la 

accesibilidad para personas con discapacidad, pero como se apreciará del análi-

sis de cada una de ellas, existen dificultades para hacerlas cumplir debido a varias 

causas.

La primera y la más importante es la inacción de las autoridades para actuar 

no sólo para que se cumplan las normas, sino también ante el incumplimiento de 

las mismas. 

Otra de las causas es el desconocimiento de las disposiciones, no sólo por 

las autoridades, sino especialmente por los profesionales involucrados (lo que no 

los exime de responsabilidad), debido a la poca difusión de las normas.

Una tercera causa es la indiferencia y falta de interés para cumplir las dispo-

siciones por parte de quienes tienen la responsabilidad directa, consecuencia de 

que no hay voluntad de aplicar sanciones o fiscalizar.

También es una causa importante el desconocimiento de las personas con 

discapacidad de sus derechos y de la forma de actuar ante el incumplimiento del 

respeto a los mismos, por lo que no hay una presión social para el acatamiento de 

las normas.

Finalmente, está el costo que significa adecuar instalaciones ya terminadas, 

ya que por no haber sido construidas con criterios de accesibilidad desde su inicio, 

obliga a demoliciones y nuevas construcciones que encarecen el proceso.
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CONSTITUCIÓN POLÍTICA DEL PERÚ

La Constitución Política del Perú, como ley fundamental de la República, estable-

ce las bases según las cuales el Estado debe instituir un régimen legal para que la 

persona con discapacidad alcance su desarrollo e integración social, económica y 

cultural.

Para esto se dispone en el artículo 7º que:

“Todos tienen derecho a la protección de su salud, la del medio fa-

miliar y la de la comunidad así como el deber de contribuir a su pro-

moción y defensa. La persona incapacitada para velar por sí misma 

a causa de una deficiencia física o mental tiene derecho al respeto de 

su dignidad y a un régimen legal de protección, atención, readapta-

ción y seguridad”.

Ley 27050, Ley general de la persona con discapacidad y su reglamento

La Ley 27050 fue aprobada el 31 de diciembre de 1998 y publicada el 6 de enero de 

1999. Su reglamento recién fue aprobado tardíamente mediante el D.S. N.º 003-

2000-PROMUDEH del 4 de abril del 2000 y publicado el 5 de abril del 2000.

La Ley 27050 (1) se refiere al tema de la accesibilidad al medio físico en sus 

artículos 43º, donde se legisla sobre la adecuación progresiva del diseño urbano 

de las ciudades, en cumplimiento de las normas de técnicas de edificación NTE 

U 190 y NTE A 060, vigentes a esa fecha y que han sido actualizadas mediante  la 

R.M. N.º 069-20001-MTC/15.04 del 7 de febrero del 2001/1; 44º, donde se habla de 

la dotación de áreas y acceso a instalaciones públicas o privadas, incluyendo el pla-

zo de adecuación, que posteriormente fue modificado; 45º, referido a los asientos 

reservados para personas con discapacidad en vehículos públicos; 46º, referido al 

parqueo público, en relación a las personas con discapacidad y el 46°-A, referido al 

parqueo privado.

El reglamento de la ley en el capítulo VIII, de la accesibilidad, en los artículos 

61º al 66º (2) recoge y amplía lo dispuesto en la ley, al señalar cuales son las condi-

ciones que deben cumplir las ciudades para ser accesibles, en términos de facilida-

des de movilidad, desplazamiento y servicios para las personas con discapacidad.

1 El presente informe ha sido elaborado sobre la base de las normas de técnicas de edificación NTE U 190 
y NTE A 060, las cuales a la fecha de impresión, fueron derogadas y subsumidas en el nuevo Reglamento 
Nacional de Edificaciones, aprobado mediante Decreto Supremo el día 08 de mayo del 2006. (Nota de la 
editora).
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La norma técnica NTE A.060 vigente en su capítulo III “Aplicación de la Nor-

ma en Edificaciones (3)”, en sus artículos 18º al 25º indica cuáles son los locales 

sujetos a adecuación y se refiere en todos los casos a locales públicos o privados de 

uso público.

 Esto no es consistente con el artículo 44º, inciso 44.1 de la Ley 27050 (1) que 

se refiere a “toda infraestructura de uso comunitario, de uso público o privado”, 

por la cual debería considerarse que las adecuaciones también deben aplicarse a 

edificios o construcciones de uso comunitario o multifamiliar.

Sin embargo muchos de los programas de vivienda popular, no han consi-

derado las normas técnicas de edificación ni lo dispuesto en el Reglamento Nacio-

nal de Construcciones para el desarrollo de sus proyectos, los mismos que no son 

accesibles arquitectónicamente para personas con discapacidad física.

No se ha cumplido con lo dispuesto en la Ley 29792, Ley Orgánica de Muni-

cipalidades, que dice en la segunda parte del artículo 78º 

“Las autoridades municipales otorgarán las licencias de construc-

ción, bajo responsabilidad, ajustándose estrictamente a las normas 

sobre barreras arquitectónicas y de accesibilidad. Asimismo, pueden 

ordenar la clausura transitoria o definitiva de edificios, estableci-

mientos o servicios cuando su funcionamiento esté prohibido legal-

mente y constituya peligro o cuando estén en contra de las normas 

reglamentarias o de seguridad de defensa civil, o produzcan olores, 

humos, ruidos u otros efectos perjudiciales para la salud o tranquili-

dad del vecindario”, (14) 

Por lo expuesto, las municipalidades deberían haber actuado según lo dis-

pone el último párrafo del artículo 49º de la misma ley, que dice: 

“La autoridad municipal puede demandar autorización judicial en la 

vía sumarísima para la demolición de obras inmobiliarias que con-

travengan las normas legales, reglamentos y ordenanzas municipa-

les” (4). 

Esta es una de las razones por la que se propone que los (las) comisionados 

(as) de la Defensoría del Pueblo deberían actuar en el ámbito municipal, que es 

donde se originan y autorizan las licencias de obras.

También recomendamos una modificación o ampliación de las normas 

técnicas de edificación, para incluir explícitamente en su ámbito de aplicación a 

los edificios multifamiliares, de forma que se considere por lo menos un ingreso 

accesible.
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Ley 28164, Ley que modifica varios artículos de la Ley 27050

La ley 28164, publicada el 10 de enero del 2004, modifica diversos artículos de la ley 

27050. La modificación más importante es el cambio de categoría del presidente de 

CONADIS, al que otorga un rango de primer nivel y le proporciona un consejo de 

funcionarios con poder de decisión en sus respectivos sectores.

Sin embargo, en este consejo no figuran los viceministros del sector vivien-

da, responsables del tema de accesibilidad al medio físico y del sector transporte 

que regula el acceso al transporte público, ambas condiciones fundamentales en 

torno al problema de la accesibilidad para las personas con discapacidad.

Ley 23347, acerca de la obligatoriedad de rampas para impedidos físicos que 

utilicen sillas de ruedas

La Ley 23347, del 18 de diciembre de 1981, establece que en el ingreso de los hos-

pitales, colegios, universidades, bibliotecas, museos, iglesias y edificios públicos, 

debe existir por lo menos una rampa a fin de permitir el fácil acceso de los impedi-

dos físicos que utilizan silla de ruedas, asimismo en los baños públicos se ubicarán 

los pasamanos necesarios.

Establece asimismo otras condiciones de accesibilidad, pero  considero de 

gran importancia el artículo 4º de la ley (5) donde se dice que: 

“En los planes de zonificación de Lima Metropolitana y principales 

ciudades del país, deberán localizarse centros de rehabilitación de 

fácil acceso para impedidos físicos”.

Ley 27920, Ley que establece sanciones por el incumplimiento de las normas 

técnicas de edificación NTE U.190 y NTE A.060 sobre adecuación urbanística 

y arquitectónica para personas con discapacidad.

El objetivo de la mencionada ley es establecer un régimen de sanciones que garan-

ticen el cumplimiento de las normas técnicas de edificación NTE U 190 y NTE A 

060, pero nuevamente se refiere sólo a las edificaciones y/o infraestructura nueva 

o existente, pública o privada de uso público.

En el artículo 3º de la ley (6), se establece que el funcionario público de la 

municipalidad que evalúe los expedientes técnicos de solicitud de licencias de 

construcción, en el ámbito mencionado anteriormente, deberá verificar que con-

templen lo establecido en las normas técnicas de edificación, bajo responsabili-

dad.
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En el artículo 4º de la ley se establece las siguientes causales de multa:

•  Toda acción u omisión que obstaculice, limite o dificulte el libre acceso 

a cualquier edificación y obras de urbanización, será sancionado con 

una multa del cinco por ciento del valor de la obra.

•  Toda acción u omisión que impida el libre acceso y uso a cualquier 

edificación y obras de urbanización, será sancionado con una multa de 

diez por ciento del valor de la obra.

Se establece también que la multa dispuesta en dicho artículo, se aplicará 

sin perjuicio de la obligación de corregir la infraestructura y de no ser así, se proce-

derá a la inhabilitación del uso público de la edificación u obra urbana.

El artículo 5º de la ley, indica que: 

“Son sujetos de la aplicación de las multas las personas naturales o 

jurídicas, de carácter privado o público que incurran en las acciones 

u omisiones descritas en el artículo 4º y en particular las siguientes:

•  En las edificaciones que se ejecutaran sin la licencia municipal 

correspondiente, el empresario de las obras, el director técnico y 

el promotor;

•  En las edificaciones amparadas por licencia municipal y que 

manifiestamente constituyan una infracción, el funcionario o 

servidor público encargado de evaluar el expediente técnico que 

contiene la solicitud de la licencia de edificación”.

El artículo 6º de la ley establece que: 

“Corresponde a las municipalidades aplicar las sanciones establecidas 

en el artículo 4º mediante resolución debidamente fundamentada.”

En lo que respecta a edificaciones consolidadas, la disposición transitoria 

única, establece que: 

“Toda edificación u obra urbana que se encuentre habilitada o en uso 

con anterioridad a la vigencia de la presente ley deberá ser adecuada 

progresivamente conforme a las normas técnicas de edificación con-

tenidas en la Resolución Ministerial N.º 069-2001-MTC-15.04 hasta 

en un plazo de seis (6) meses contados a partir del día siguiente de 

su publicación. Vencido el plazo, la municipalidad del sector, inhabi-

litará el uso público de la edificación u obra urbana que no haya sido 

adecuada con arreglo a las normas técnicas de edificación hasta su 

cumplimiento”. 
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Este plazo venció el día 15 de julio del 2003.

También es importante mencionar, que la ley da al CONADIS la facultad 

de fiscalizar las normas contenidas en la misma y de informar oportunamente a 

la municipalidad correspondiente sobre la comisión de infracciones dentro de su 

jurisdicción.

De lo dispuesto en la ley, se puede observar que las sanciones están perfec-

tamente tipificadas para el caso de obras nuevas. En el caso de la infraestructura 

existente, no tenemos una forma de valorización de la obra que permita aplicar la 

sanción. La única acción posible sería clausurar el uso público de la instalación 

hasta su adecuación.

Por otra parte, debe especificarse en el Texto Único de Procedimientos Ad-

ministrativos (TUPA) de cada municipalidad, el procedimiento que deben seguir 

los procesos de adecuación (acondicionamiento, modificación, refacción, etc.) 

(14) de acuerdo a lo indicado en la Ley 27157, con fines de obtención de la licencia 

municipal para su construcción.

Asimismo, a fin de que las municipalidades puedan aplicar las sanciones, 

éstas deben estar consideradas dentro de la Tabla de Infracciones y Sanciones Ad-

ministrativas (TISA) de la municipalidad.

Debería modificarse la ley, en el sentido de expresar una forma de valoriza-

ción para la aplicación de sanciones a las obras ya ejecutadas que no se adecuen, 

que podría basarse en el área utilizada y las cartillas de valores unitarios, o simple-

mente estableciendo un porcentaje de la UIT como sanción.

Ley 28084 que regula el parqueo especial para vehículos ocupados por perso-

nas con discapacidad

La ley fue publicada el 8 de octubre del 2003 para incorporar el artículo 46ºA a la 

Ley 27050, con el siguiente texto:

“Los establecimientos privados de atención al público que cuenten 

con zonas de parqueo vehicular dispondrán la reserva de ubicacio-

nes para vehículos conducidos o que transporten personas con dis-

capacidad, de acuerdo al reglamento”,

Se complementa así lo dispuesto en el artículo 17º de la norma técnica de 

edificación NTE A 060, cuyo ámbito de acción abarca de manera explícita a los 

establecimientos y edificios públicos o privados de uso público, a fin de hacerlo 

extensivo también al sector privado.
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Con fecha 30 de marzo del 2004, con R.D. N.º 1804-2004-MTC/15 el Minis-

terio de Transportes y Comunicaciones, aprobó el formato del permiso especial de 

parqueo a que se refiere el artículo 4º de la ley.

Sin embargo, a pesar que la ley establecía 60 días para la adecuación del 

reglamento de la Ley 27050 a lo previsto en la Ley 28084, hasta la fecha, casi un año 

después de la publicación de la ley, no se ha procedido a la adecuación dispuesta, 

por lo cual la ley aún no se puede aplicar2. 

La ley presenta algunos problemas, por ejemplo: 

El artículo 7º establece que en las zonas de parqueo público, la policía na-

cional será la encargada de aplicar las sanciones establecidas en la presente ley. En 

los establecimientos privados será de competencia de la municipalidad del sector, 

en ausencia de la policía nacional del Perú.

En los casos de parqueos públicos es sencillo para la policía nacional aplicar 

la multa, pues constituye una infracción a las leyes de tránsito.

En el caso de los parqueos privados corresponde a los vigilantes avisar a las 

municipalidades para la aplicación de sanciones, ya que la policía nacional no tie-

ne autoridad para ingresar a los parqueos privados. En este caso debe considerarse 

esta sanción dentro de la TISA de la municipalidad para poder aplicarla.

Otro de los problemas de la ley, es que la proporción de reserva de parqueo 

no está de acuerdo con lo establecido en la norma técnica de edificación NTE A 

060. En este caso, debe considerarse que la ley debe primar sobre la norma.

Es conveniente hacer notar que la norma dispone en su artículo 8º que el 

CONADIS debe supervisar su cumplimiento, mientras que en el artículo 11º en-

carga a los medios de comunicación del Estado la difusión de la ley y al CONADIS 

la coordinación con los medios de comunicación privados para el propósito de 

difusión. 

Ley 27408 que establece la atención preferente a las mujeres embarazadas, 

las niñas, niños, los adultos mayores, en lugares de atención al público

Con respecto al cumplimiento de esta ley, la Defensoría del Pueblo ha hecho un in-

forme muy completo en el cual se recomienda a las instituciones públicas la adop-

ción de las siguientes medidas:

2 El reglamento de la modificatoria de la Ley 27050  fue publicado por DS 003-2006-MIMDES, el 30 de 
marzo del 2006.
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•  Recomendación N.° 1: Exonerar a las mujeres embarazadas, los niños y ni-

ñas, las personas con discapacidad y los/las adultos/as mayores, de la for-

mación de colas y turnos para la atención al público, evitando cualquier 

tipo de espera.

• Recomendación N.° 2: Acondicionar una ventanilla especial para personas 

en sillas de ruedas, personas de baja estatura, niñas y niños. Estas ventani-

llas deberán tener una altura de 0.75 metros y un espacio libre de 90 centí-

metros para colocar los pies debajo.

• Recomendación N.° 3: Reservar asientos de espera para las mujeres embara-

zadas, adultos (as) mayores y  personas con discapacidad.

• Recomendación N.° 4: Ubicar las áreas más concurridas de atención al pú-

blico (por ejemplo: mesa de partes, lugares de pago, áreas de información) 

en el primer piso de los establecimientos.

• Recomendación N.° 5: Adecuar las instalaciones de los locales de atención 

al público mediante la construcción de rampas, puertas y pasadizos sufi-

cientemente anchos. 

• Recomendación N.° 6: Reservar lugares de parqueo para mujeres embara-

zadas, adultos mayores y personas con discapacidad, los cuales deben estar 

ubicados cerca al ingreso del establecimiento.

• Recomendación N.° 7: Capacitar al personal de las instituciones compren-

didas en los alcances de la ley de atención preferente, a fin de garantizar el 

otorgamiento de las facilidades que requieren las mujeres embarazadas, los 

niños, las niñas, las personas adultas mayores y las personas con discapaci-

dad.

El informe contiene asimismo los resultados de la supervisión hecha por la 

Defensoría a 100 comisarías y otras dependencias policiales.

Esta ley, sin embargo, no ha tenido la difusión necesaria y en muchos esta-

blecimientos no se aplica por falta de conocimiento de los responsables. 

Sería importante la organización de una campaña de información sobre sus 

alcances y la colocación de afiches o carteles con el texto de la ley, especialmente 

en los establecimientos privados de uso público, pues muchas veces cuando las 

personas con discapacidad exigen su cumplimiento, el resto de personas se opone 

por desconocimiento.
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Ley 27471 de uso de medios visuales adicionales en programas de televisión 
para personas con discapacidad por deficiencia auditiva y su reglamento

El objeto de la ley es que los programas informativos, educativos y culturales de 

producción nacional, transmitidos por televisión, incorporen medios de comuni-

cación visual adicional en los que se utiliza lenguaje de señas o manual y textos 

para la comunicación y lectura de personas con discapacidad por deficiencia audi-

tiva. Esta Ley fue recogida por la Ley 28278, Ley de Radio y Televisión, que elimina 

la referencia a la televisión por cable. 

El ámbito de aplicación de la ley son los programas informativos, educati-

vos y culturales de producción nacional. Anteriormente a la Ley 28565, sólo estaba 

obligado el instituto de radiodifusión estatal. 

El reglamento establece 30 días de plazo para que se comunique al Ministe-

rio de Transportes y Comunicaciones las medidas que se adoptarán para dar  cum-

plimiento al reglamento, así como un plazo de 60 días para que incorporen alguno 

de los medios que indica el reglamento y que son: Interpretación del lenguaje de 

señas, teletexto y sub titulación.

El reglamento establece que la implementación se hará en forma progresi-

va, pero se considerará satisfecha cuando se cumpla la meta de que cada una de las 

estaciones de televisión emita, por lo menos, un resumen diario de sus principales 

noticias para la población con discapacidad auditiva.

Aparte de algunos programas de información política y otros programas que 

han abordado el tema de la discapacidad y que han sido interpretados con lenguaje 

de señas, no hay mayor avance en el cumplimiento de la ley.

R.M. No 069-2001-MTC/15.04, sobre actualización a las normas técnicas NTE 
U.190 “Adecuación urbanística para personas con discapacidad” y NTE A.060 
“Adecuación arquitectónica para personas con discapacidad”.

Las normas técnicas de edificación, actualizadas con la resolución ministerial 

mencionada, establecen pautas generales para que las construcciones cumplan 

con las condiciones mínimas de accesibilidad.

Como toda norma, tiene algunas carencias y algunos defectos que pueden 

ser perfeccionados, pero la primera consideración que debería tenerse es que sean 

de cumplimiento obligatorio, especialmente por las instituciones públicas

En esas condiciones es difícil hacerlas cumplir por el resto de instituciones 

ya que siempre nos encontraremos respuestas condicionadas a las adecuaciones 

previas de los establecimientos públicos.
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Otra de las necesidades es incluir dentro del ámbito de aplicación de las 

normas a los edificios multifamiliares, lo que requeriría una modificación de las 

mismas.

Ley 28036 de promoción y desarrollo del deporte

La ley menciona lo siguiente:

Artículo 1º - Principios fundamentales, inciso 5.

Democratizar e institucionalizar el sistema deportivo nacional, garantizan-

do a las personas las condiciones de acceso a las diferentes disciplinas deportivas, 

sin distinción y/o discriminación alguna.

En el artículo 5º - Fines, inciso 7.

Promover la actividad física entre las personas con discapacidad, estimular 

el desarrollo de sus habilidades físicas y mentales y garantizar su acceso al deporte 

en forma organizada.

En el artículo 6º - Sistema deportivo nacional, inciso 3.

Las organizaciones deportivas de los organismos públicos, privados y co-

munales (como miembros integrantes del sistema).

En el artículo 10º, inciso 9.

Un (1) miembro en representación de las organizaciones deportivas de la 

población con discapacidad.

En los artículos 27º y 28º se refiere al Comité Olímpico Peruano y a las res-

ponsabilidades del mismo.

El artículo 44º Federaciones deportivas .

Las federaciones deportivas nacionales son los órganos rectores de cada 

disciplina deportiva a nivel nacional, se constituyen como asociaciones civiles sin 

fines de lucro, se rigen por sus estatutos, la legislación nacional y las normas inter-

nacionales que les sean aplicables. Sus organismos de base son las ligas departa-

mentales o regionales. Se gobiernan por la asamblea de bases y el directorio.

Sólo podrá constituirse y registrarse ante el organismo competente en ma-

teria deportiva, a nivel nacional e internacional, una sola federación deportiva na-

cional por cada disciplina deportiva.
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El artículo 47º - Federación Deportiva Especial.

Se denomina federación deportiva especial a la asociación civil de derecho 

privado y sin fines de lucro que desarrolla, promueve, organiza y dirige la práctica 

deportiva, recreativa y de educación física de las personas con discapacidad, en sus 

diferentes disciplinas y modalidades.

Sus estatutos, dirigentes y organizaciones de base se inscriben en el registro 

nacional del deporte.

El artículo 48º – Promoción de actividades deportivas, recreativas y de edu-

cación física para discapacitados.

El Instituto Peruano del Deporte en coordinación con el CONADIS promo-

verá la actividad deportiva, recreativa y de educación física de las personas con 

discapacidad, la constitución de federaciones deportivas especiales.

De la revisión de éstos y otros artículos, lo primero que se puede comentar 

es que esta ley no es consistente con sus principios fundamentales, (art. 1º) pues 

lo primero que estipula es que garantiza el acceso a las diferentes disciplinas de-

portivas, sin distinción o discriminación alguna y en el art. 47º crea una federación 

deportiva especial, sólo para personas con discapacidad.

De igual forma, en los artículos 27º y 28º se menciona al Comité Olímpico 

Peruano y sus responsabilidades,  pero en ninguna parte de la ley existe un Comité 

Paraolímpico Peruano que deba cumplir las mismas funciones que el anterior.

Asimismo, el artículo 44º indica las potestades de las federaciones depor-

tivas nacionales e indica que sólo podrá existir una por cada disciplina deportiva, 

pero en el artículo 47º indica que la federación deportiva especial  desarrolla, pro-

mueve, organiza y dirige la práctica deportiva, recreativa y de educación física de 

las personas con discapacidad, en sus diferentes disciplinas y modalidades.

Hago notar que las disciplinas deportivas que practican las personas con 

discapacidad son las mismas que practican las personas sin discapacidad, con 

modificaciones en sus reglamentos  para su adaptación a las personas con disca-

pacidad, por lo cual ambos artículos no serían consistentes y se estaría creando 

una especie de mini IPD o un ghetto deportivo para las personas con discapacidad 

propiciando su segregación o discriminación en vez de su integración.

Es conveniente mencionar que el calificativo “especial” se aplica por cos-

tumbre a los casos de discapacidad intelectual, por ejemplo “olimpíadas especia-

les”, que es un movimiento deportivo internacional para personas con discapacidad 

intelectual y que no constituye deporte competitivo sino recreativo. Esta situación 

hace necesario que se cambie la denominación de federación deportiva especial.
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 Por lo expuesto anteriormente, una alternativa sería que cada federación 

deportiva nacional tenga un capítulo o comisión de deporte adaptado, con lo cual 

no habría necesidad de la federación deportiva especial y esto generaría una inte-

gración de deportistas de la misma disciplina.

Otra alternativa sería considerar una Federación Nacional de Deporte Adap-

tado, con las mismas características que las demás federaciones deportivas nacio-

nales, colocando al deporte para las personas con discapacidad al mismo nivel de 

deporte competitivo como existe en las otras federaciones.

La discriminación se manifiesta incluso en el reglamento de la ley  (D.S. N.º 

018-2004-PCM) donde las únicas condiciones que se requiere para ser candidato 

a miembro del Consejo Directivo del IPD, representante de las organizaciones de-

portivas de la población con discapacidad, es ser presentado por una organización, 

mientras que para ser  candidato a los otros puestos en el consejo directivo existen 

una serie de condiciones, que incluyen incluso experiencia deportiva o dirigencial 

y estudios superiores por un mínimo 2 años. Esto es una muestra de que se consi-

dera a las personas con discapacidad como ciudadanos de segunda clase, que ni 

siquiera pueden cumplir con los mismos requisitos que los demás3.

Del mismo modo en el Reglamento de Organización y Funciones del IPD 

(D.S. N.º 017-2004-PCM), las actividades deportivas para las personas con disca-

pacidad se encargan a la Sub Dirección de Deporte para Todos de la Dirección Na-

cional de Recreación y Promoción del Deporte, mientras que el deporte afiliado 

queda dentro de la Dirección Nacional de Deporte Afiliado, es decir, nuevamente el 

deporte de las personas con discapacidad pasa a una segunda categoría.

Ley 28530 de promoción de acceso a internet para personas con discapacidad 

y de adecuación del espacio físico en cabinas.

La ley fue publicada el 25 de mayo del 2005 y establece que las entidades públicas, 

las universidades, las personas naturales o jurídicas privadas que presten servicios 

de información al consumidor y otros servicios a través de páginas web o portales 

de internet, deben incorporar en éstas, opciones de acceso para que las personas 

con discapacidad visual puedan acceder a la información que contienen. 

Asimismo se establecen medidas de adecuación progresiva del espacio físico 

que deben cumplir todos los proveedores de servicio de acceso a internet, para el ac-

3 En realidad esta es una medida de “discriminación positiva”, destinada a elminar posibles causales de 
exclusión hacia las personas con discapacidad, las cuales no forman parte del sistema educativo: menos 
del 5% de las personas con discapacidad en edad escolar acuden a un centro educativo,. De acuerdo al 
Censo de 1993, solo 7,2% tiene estudios superiores. (Nota de la editora).
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ceso de personas con discapacidad. Éstos deberán contar con programas o software 

especiales que permitan el acceso a internet a personas con discapacidad visual.

EL ÁMBITO MUNICIPAL

Los gobiernos locales son entidades básicas de la organización territorial del Es-

tado y canales inmediatos de participación vecinal en los asuntos públicos, que 

institucionalizan y gestionan con autonomía los intereses propios de las corres-

pondientes colectividades. Su quehacer se rige por la Ley 27972 Ley Orgánica de 

Municipalidades (7), publicada el 27 de mayo del 2003.

De conformidad con el artículo 46º, Sanciones (8), de la Ley 27972, Ley Or-

gánica de Municipalidades,

“Las ordenanzas determinan el régimen de sanciones administrati-

vas por la infracción de sus disposiciones, estableciendo las escalas 

de multas en función de la gravedad de la falta, así como la imposi-

ción de sanciones no pecuniarias”.

“Las sanciones que aplique la autoridad municipal podrán ser las de 

multa, suspensión de autorizaciones o licencias, clausura, decomiso, 

retención de productos y mobiliario, retiro de elementos antirregla-

mentarios, paralización de obras, demolición, internamiento de ve-

hículos, inmovilización de productos y otras”.

El artículo 47º  Multas (9), de la ley, dice que:

“El concejo municipal aprueba y modifica la escala de multas res-

pectiva”.

En la misma Ley 27972, el artículo 9º.-  Atribuciones del Concejo Municipal,  

(10) establece en su inciso 8. que le corresponde:

“8. Aprobar, modificar o derogar las ordenanzas y dejar sin efecto los 

acuerdos”

En el artículo 40º Ordenanzas (11), de la misma ley, dice:

“Las ordenanzas de las municipalidades provinciales y distritales, en 

la materia de su competencia, son las normas de carácter general de 

mayor jerarquía en la estructura normativa municipal, por medio de 
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las cuales se aprueba la organización interna, la regulación, adminis-

tración  y supervisión de los servicios públicos y las materias en que 

la municipalidad tiene competencia normativa”.

En base a estas disposiciones de la ley, con el objeto de dotar de eficacia y 

celeridad a la función municipal, se emiten ordenanzas para regular los diversos 

procedimientos en un documento denominado “Texto Único de Procedimientos 

Administrativos” y  el Régimen de Aplicación de Sanciones Administrativas, me-

diante una “Tablas de Infracciones y Sanciones Administrativas”.

Para esto debería verificarse en las diferentes municipalidades la existencia 

del Texto Único de Procedimientos Administrativos (TUPA), correspondiente a la 

Municipalidad y una Tabla de Infracciones y Sanciones Administrativas (TISA), que 

hagan factible la aplicación de sanciones.

En este TUPA municipal se debe incluir todos los requisitos necesarios y los 

pagos que debe hacerse para los diversos procedimientos municipales, tales como 

obtención de licencias de construcción, en las diferentes modalidades según se es-

tablece en el reglamento de la Ley 27257 (12), licencias de funcionamiento, etc.

De igual forma, la TISA debe considerar todas las sanciones a aplicar por el 

no cumplimiento de los procedimientos establecidos, donde deben también indi-

carse los montos, las sanciones no pecuniarias y los sujetos pasibles de multa. 

También debería requerirse a las municipalidades la fiscalización del cum-

plimiento de las normas técnicas de edificación.

El sustento legal se encuentra en el artículo 90º Obras Inmobiliarias (13), de 

la Ley 27972, que dispone:

“La construcción, reconstrucción, ampliación, modificación o refor-

ma de cualquier inmueble, se sujeta el cumplimiento de los requisi-

tos que establezcan la ley, el Reglamento Nacional de Construcciones 

y las ordenanzas y reglamentos sobre seguridad de Defensa Civil, y 

otros organismos que correspondan, para garantizar la salubridad y 

estética de la edificación; asimismo deben tenerse en cuenta los es-

tudios de impacto ambiental, conforme a ley”.

La Ley en el artículo 92º Licencias de Construcción (14), amplía los concep-

tos anteriores y puntualiza que:

“Toda obra de construcción, reconstrucción, conservación, refacción 

o modificación de inmueble, sea pública o privada, requiere una li-

cencia de construcción, expedida por la municipalidad provincial, 
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en el caso del cercado, y de la municipalidad distrital dentro de cuya 

jurisdicción se halla el inmueble, previo certificado de conformidad 

expedido por el Cuerpo General de Bomberos Voluntarios o del Co-

mité de Defensa Civil, según corresponda, además del cumplimiento 

de los correspondientes requisitos reglamentarios”.

 

Las diversas licencias de construcción en las municipalidades, se otorgan 

en las modalidades dispuestas en la Ley 27157 Ley de Regularización de Edificacio-

nes, del procedimiento para la Declaratoria de Fábrica y del Régimen de Unidades 

Inmobiliarias de Propiedad Exclusiva y de Propiedad Común y su reglamento (14).

Según el artículo 51º.- Tipos de obra de edificación (15), existen los siguien-

tes tipos de obra: Edificación nueva, remodelación, ampliación, modificación, re-

paración, refacción, acondicionamiento, puesta en valor, cercado y demolición.

Todas estos tipos de obras tienen características especiales y exceptuando 

las obras de acondicionamiento o de refacción, requieren de licencia de construc-

ción. Los TUPA de cada municipalidad deberán contener los requisitos para la so-

licitud de la licencia de obra en todos los casos.

En todas las municipalidades provinciales y en las distritales que sea posible, 

existe por lo menos una Comisión Técnica Calificadora de Proyectos (15), que tiene 

a su cargo la aprobación de los expedientes de licencia de obra que se presenten 

a la municipalidad. Esta comisión está presidida por un funcionario, arquitecto o 

ingeniero colegiado de la municipalidad correspondiente, dos delegados designa-

dos por la filial del Colegio de Arquitectos del Perú y tres delegados designados por 

la filial del Colegio de Ingenieros del Perú (IP), (CAP) especialistas en estructuras, 

instalaciones sanitarias e instalaciones eléctricas.

En las municipalidades en donde no sea posible conformar la comisión en 

las condiciones anteriores, se conformará con el funcionario de la municipalidad, 

un delegado del CAP y un delegado del CIP. Si no es posible contar con profesio-

nales delegados, el funcionario municipal requerirá el apoyo de delegados de la 

comisión técnica de la municipalidad provincial o distrital más cercana.
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NOTAS SOBRE LAS NORMAS A QUE SE HACE REFERENCIA

EN ESTE CAPÍTULO

(1) Ley Nº 27050 Ley General de la Persona con Discapacidad

Artículo 43º.- Adecuación progresiva del diseño urbano de las ciudades 

El Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción y las Municipalidades coordi-
narán la adecuación progresiva del diseño urbano de las ciudades, adaptándolas y dotándolas de los 
elementos técnicos modernos para el uso y fácil desplazamiento de las personas con discapacidad, en 
cumplimiento de la Resolución Ministerial No 1379-78-VC-3500. 

Artículo 44º.- Dotación de áreas y acceso a instalaciones públicas y privadas 

44.1  Toda infraestructura de uso comunitario, público y privado, que se construya con poste-
rioridad a la promulgación de la presente ley, deberá estar dotada de acceso, ambientes 
o corredores de circulación e instalaciones adecuadas para personas con discapacidad.

44.2   Los propietarios y administradores de establecimientos, locales y escenarios donde se 
realicen actividades y/o espectáculos públicos, así como los organizadores de dichas ac-
tividades y/o espectáculos tienen la obligación de habilitar y acondicionar para la realiza-
ción de cada evento, acceso, áreas, ambientes, señalizaciones pertinentes para el despla-
zamiento de personas con discapacidad.

44.4  En el caso de los monumentos históricos considerados patrimonio nacional, se deberá 
contar con la autorización previa del Instituto Nacional de Cultura, para habilitar y/o acon-
dicionar acceso, ambientes y señalizaciones para el desplazamiento y uso de personas 
con discapacidad.

44.5   Las municipalidades en uso de sus facultades deberán tener en cuenta el cumplimiento de 
lo dispuesto en la presente norma para el otorgamiento de las licencias de construcción.

Artículo 45º.- Reservación de asientos preferenciales en los vehículos públicos 

El CONADIS coordinará con el Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción y 
las Municipalidades a fin de que los vehículos de transporte público reserven asientos preferenciales 
cercanos y accesibles para el uso de personas con discapacidad. 

Artículo 46º.- Parqueo público 

Las municipalidades dispondrán la reserva de ubicaciones en cada parqueo público para vehículos con-
ducidos o que transporten personas con discapacidad. 
El CONADIS supervisará el cumplimiento de esta disposición y fijará según el reglamento de la presente 
ley las multas a quienes las infrinjan.

Artículo 46º.A.- Parqueo Privado

Los establecimientos privados de atención al público, que cuenten con zonas de parqueo vehicular, 
dispondrán la reserva de ubicaciones para vehículos conducidos o que transporten a personas con dis-
capacidad, de acuerdo al Reglamento
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(2) D.S. N.º 003-2000-PROMUDEH Reglamento de la Ley General de la Persona con Discapacidad

Artículo 61°.- El diseño de los elementos comunes de urbanización y de mobiliario urbano así como las 
edificaciones que se realicen en las ciudades del país deben ceñirse a la norma técnica de adecuación 
arquitectónica y urbanística vigente. Los gobiernos locales cuidarán que sus ciudades tengan las siguien-
tes facilidades para la movilidad y desplazamiento para las personas con discapacidad. 
El Consejo Nacional supervisa y controla el cumplimiento de las normas relacionadas con la accesibilidad 
de acuerdo a su ley. 

Artículo 62.- De acuerdo con los artículos 43, 46 y 46-A de la Ley, el CONADIS coordina con el Ministerio 
de Transportes y Comunicaciones, Ministerio de Vivienda, Construcción y Saneamiento y los Gobier-
nos Locales para que las ciudades cuenten con infraestructura de uso comunitario, público y privado, 
que brinde facilidades de movilidad, desplazamiento y servicios para las personas con discapacidad, de 
acuerdo a lo siguiente:

a.  Pasamanos ergonómicos en ambos lados de las escaleras y rampas de todo tipo como sigue:
-  Las aceras y rampas serán estables, y el acabado de sus superficies, antideslizante.
-  Para las aceras y rampas de las vías accesibles, se permitirán las siguientes pendientes 

máximas en:
 Tramos cortos de hasta 1 m. de longitud   14%
 Tramos de 1.01 a 2 m. de longitud    12%
 Tramos de 2.01 a 7.50 m. de longitud máxima   10%
 Tramos de 7.51 a 15 m. de longitud máxima     8%
 Tramos de 15.1 a 30 m, de longitud máxima     4%
 Tramos de longitud mayor de 50 m. o vías continuas    2%
-  Los descansos entre tramos de rampa consecutivos y los espacios horizontales de llegada 

tendrán una longitud mínima de 1.20 m. medida sobre el eje de la vía.
-  En el caso de tramos paralelos, el largo de los descansos y espacios mencionados será 

igual a la suma de los anchos de los tramos más el ojo o muro intermedio, y su ancho 
mínimo será de 1.20 m.

-  Los cambios de nivel hasta de 6 mm, pueden ser verticales y sin tratamiento de bordes; 
entre 6 mm y 13 mm deberán ser biselados, con una pendiente no mayor de 1:2, y los 
superiores a 13 mm deberán ser resueltos mediante rampas.

-  En las rejillas sobre las que se transita, cuando las platinas tengan una sola dirección, és-
tas deberán ser perpendiculares al sentido de circulación y su distamiento no deberá ser 
mayor de 13 mm.

-  Los desniveles entre aceras y calzadas se salvarán mediante rampas que se ubicarán obli-
gatoriamente en los cruces peatonales sobre calzadas vehiculares.

Está prohibido el estacionamiento frente a las rampas.
-  Las rampas podrán interrumpir las bermas laterales y los sardineles. Sólo de no existir 

estos elementos, se podrán ubicar dentro de la acera, de acuerdo con el numeral 5.10 de 
la norma. En el caso de separadores centrales o jardines de aislamiento, aceras y otros, se 
recortarán y rebajarán a nivel de las calzadas.

-  El ancho libre mínimo de una rampa de hasta 15.00 m de longitud, será de 90 cm. En las 
de mayor longitud, será de 1.50 m.
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-  La rampa ubicada dentro de la acera, con eje perpendicular al borde de la calzada, deberá 
tener planos laterales inclinados cuando el espacio lo permita. El paso libre mínimo entre 
la línea de entrega de la rampa y el borde interno de la acera será de 90 cm.

-  La rampa ubicada fuera de la acera, no requiere de planos laterales inclinados. Cuando 
la longitud de la rampa parte de la acera, esta parte de la rampa tendrá planos laterales 
inclinados.

-  La rampa diagonal deberá tener planos laterales inclinados. En este caso se señalizará 
en la calzada, como sendero peatonal, un espacio mínimo de 1.20 m medido sobre la 
prolongación del eje de la rampa, desde su arranque.

-  Las aceras y rampas de las vías públicas deberán constituir, por lo menos, una ruta acce-
sible, desde las paradas de transporte público o embarque de pasajeros, hasta el ingreso 
a todos los locales y establecimientos públicos, salvo que las características físicas de la 
zona no lo permitan. En este último caso, se deberá colocar avisos en los lugares conve-
nientes, con el fin de prevenir a las personas con discapacidad.

-  Todas las rutas accesibles deberán contar con el espacio necesario y la superficie de roda-
dura adecuada para el giro de una persona en silla de ruedas (1.50 m de diámetro), por lo 
menos cada 25 m.

b.  Pisos antideslizantes.
c.  Puertas corredizas en los casos que sean necesarios.
d.  Puertas suficientemente anchas (91.44 cm.).
e.  Pasadizos suficientemente anchos (96.52 cm.).
f.  Rampas y servicios higiénicos accesibles para sillas de ruedas en todo edificio privado o público de 

uso público.
g.  Fachadas de construcciones accesibles.
h.  Semáforos sonoros para ciegos.

-  Los avisos contendrán las señales de acceso y sus respectivas leyendas debajo de los 
mismos.

 Los caracteres de las leyendas serán de tipo Helvético. Tendrán tamaño adecuado a la 
distancia desde la cual serán leídos, con un alto o bajo relieve mínimo de 0.8 mm. Las 
leyendas irán también en escritura Braile.

 Las señales de acceso y sus leyendas serán blancas sobre fondo azul oscuro.
-  Las señales de acceso, en los avisos adosados a paredes o mobiliario urbano, serán de 15 

cm x 15 cm como mínimo. Estos avisos se instalarán a una altura de 1.40 m medida a su 
borde superior.

-  Los avisos soportados por postes o colgados tendrán, como mínimo, 40 cm de ancho y 60 
cm de altura.

-  Las señales de acceso ubicadas al centro de los espacios de estacionamiento vehicular, 
serán de 1.60 m x 1.60 m.

i.  Transporte público adaptado y accesible.
j.  Cajeros automáticos sin gradas y altura adecuada.
k. Teléfonos públicos a una altura adecuada.
I.  Teléfonos públicos con sistema de audición asistida.
m.  Estacionamientos accesibles para las personas con discapacidad en los parqueos públicos y priva-

dos de acuerdo a la proporción señalada por el Artículo 10 de la Ley Nº 28084 - Ley que regula el 
parqueo especial para vehículos ocupados por personas con discapacidad:
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 De 0 a 5 estacionamientos :  ninguno
 De 6 a 20 estacionamientos :  01
 De 21 a 50 estacionamientos :  02
 De 51 a 400 estacionamientos :  02 por cada 50
 Más de 400   :  18 más 01 por cada 100 adicional

-  Los estacionamientos accesibles se ubicarán lo más cerca que sea posible a algún ingreso 
accesible a la edificación, de preferencia en el mismo nivel que éste; debiendo acon-
dicionarse una ruta accesible entre dichos espacios e ingresos. De desarrollarse la ruta 
accesible al frente de espacios de estacionamiento, se deberá prever la colocación de 
topes para llantas, con el fin de que los vehículos al estacionarse, no invadan esa ruta.

-  Las dimensiones mínimas de los espacios de estacionamiento accesibles serán de 3.80 m 
x 5.00.

-  Los espacios de estacionamiento accesibles estarán identificados mediante avisos indivi-
duales en el piso, y, además, un aviso adicional soportado por poste o colgado, según sea 
el caso, que permita identificar, a distancia, la zona de estacionamientos accesibles.

n.  Ascensores con barras horizontales o pasamanos, fijos en su interior.
ñ.  Áreas para sillas de ruedas en las instalaciones deportivas, teatros, cines y otros lugares públicos 

similares.

Artículo 62-A.- La ubicación y características del parqueo especial se encuentra regulada por los Nu-
merales 17.2, 17.3, 17.4 de la Norma Técnica de Edificación NTE. A.60, Resolución Ministerial Nº 069-
2001-MTC.

Artículo 62-B.- El Ministerio de Transportes y Comunicaciones tiene por función específica la emisión 
de los permisos de parqueo para personas con discapacidad, en concordancia con lo dispuesto por el 
Artículo 4 de la Ley Nº 28084.

Artículo 62-C.- El Consejo Nacional otorgará un distintivo vehicular sin costo alguno al beneficiario del 
parqueo especial para vehículos conducidos o que transportan a personas con discapacidad. El costo y 
requisitos para la expedición del duplicado se fijará en el TUPA.

Las características del distintivo vehicular son las siguientes:

a)  Distintivo vehicular otorgado para la persona con discapacidad:
-  El distintivo tendrá una dimensión de 23 cm. de largo por 10.5 cm. de ancho y será de 

color azul.

 ANVERSO:
-  En la parte superior del distintivo se colocará la anotación Consejo Nacional para la Inte-

gración de la Persona con Discapacidad.
-  Anotación: Remover del espejo retrovisor antes de conducir el vehículo.
-  Año de emisión.
-  Permanente.
-  DID del usuario.
-  Símbolo universal.
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-  Período de caducidad.
-  Logotipo de las entidades emisoras: Ministerio de Transportes y Comunicaciones, Mi-

nisterio de la Mujer y Desarrollo Social y del Consejo Nacional para la Integración de la 
Persona con Discapacidad.

 REVERSO:
-  Anotación: Remover del espejo retrovisor antes de conducir el vehículo.
-  Datos de emisión: Número de emisión y fecha de emisión.
-  Aspectos de la Ley: Las autoridades y la comunidad brindan al portador la atención, be-

neficios y facultades que le confiere la Ley Nº 28084 “Ley que Regula el Parqueo Especial 
para Vehículos Ocupados por Personas con Discapacidad” y su Reglamento.

-  Firma del funcionario autorizado.
-  Información de ayuda:
 El presente documento ha sido otorgado al usuario registrado y es personal e intransferi-

ble.
-  Quien haga uso indebido del distintivo vehicular, estará afecto a la imposición de una 

multa equivalente al 5% de la Unidad Impositiva Tributaria - UIT (Artículo 6 de la Ley Nº 
28084).

-  En caso de pérdida o sustracción, el propietario deberá denunciar el hecho ante las auto-
ridades competentes.

-  Código de barras.
b)  Distintivo vehicular otorgado para instituciones que transportan personas con discapacidad:

-  El distintivo tendrá una dimensión de 23 cm. de largo por 10.5 cm. de ancho y será de 
color verde.

ANVERSO:
-  En la parte superior del distintivo se colocará la anotación Consejo Nacional para la Inte-

gración de la Persona con Discapacidad.
-  Anotación: Remover del espejo retrovisor antes de conducir el vehículo.
-  Año de emisión.
-  Organización.
-  Número de resolución ejecutiva de inscripción de la institución.
-  Símbolo universal.
-  Período de caducidad.
-  Logotipo de las entidades emisoras: Ministerio de Transportes y Comunicaciones, Mi-

nisterio de la Mujer y Desarrollo Social y del Consejo Nacional para la Integración de la 
Persona con Discapacidad

REVERSO:
-  Anotación: Remover del espejo retrovisor antes de conducir el vehículo.
-  Datos de emisión: Número de emisión y fecha de emisión.
-  Aspectos de la Ley: Las autoridades y la comunidad brindan al portador la atención, be-

neficios y facultades que le confiere la Ley Nº 28084 “Ley que Regula el Parqueo Especial 
para Vehículos Ocupados por Personas con Discapacidad” y su Reglamento.

-  Firma del funcionario autorizado.
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-  Información de ayuda:
 El presente documento ha sido otorgado al usuario registrado y es personal e intransferi-

ble.
-  Quien haga uso indebido del distintivo vehicular, estará afecto a la imposición de una 

multa equivalente al 5% de la Unidad Impositiva Tributaria - UIT (Artículo 6 de la Ley Nº 
28084).

-  En caso de pérdida o sustracción, el propietario deberá denunciar el hecho ante las auto-
ridades competentes.

-  Código de barras.

El formato del distintivo vehicular obra como documento anexo del presente Reglamento.
El período de vigencia del distintivo vehicular estará sujeto a la vigencia del permiso especial de parqueo 
otorgado por el Ministerio de Transportes y Comunicaciones.

Artículo 62-D.- La solicitud para el otorgamiento del permiso especial de parqueo deberá ser fundamen-
tada adjuntando una copia legalizada de la Resolución de la Secretaría Ejecutiva expedida por el CO-
NADIS, la cual acreditará como beneficiario a las personas con discapacidad de locomoción, disposición 
corporal, destreza o situación, exponiéndose los casos de las personas que no pueden desplazarse sin 
asistencia de otra persona, prótesis u otra ayuda biomecánica y su condición de discapacidad, así como 
copia del documento de identidad de la persona con discapacidad.

Artículo 62-E.- Para el registro y otorgamiento del permiso especial de parqueo a las entidades públicas 
y privadas que brinden atención, servicios y programas en beneficio de las personas con discapacidad 
y las instituciones voluntarias sin fines de lucro que trabajen con o para las personas con discapacidad, 
deberán presentarse los siguientes documentos:

1.  Solicitud fundamentando la necesidad de la entrega del permiso.
2.  Copia certificada de la Resolución Ejecutiva de estar inscrito ante el Consejo Nacional para la Inte-

gración de la Persona con Discapacidad - CONADIS.
3.  Copia del documento nacional de identidad del representante legal de la entidad pública o priva-

da que brinde atención, servicios y programas en beneficio de las personas con discapacidad o de 
la institución voluntaria sin fines de lucro que trabaje con o para las personas con discapacidad.

La fundamentación de la necesidad en la solicitud se hará mediante una Constancia expedida por el 
CONADIS, la cual acreditará a la institución beneficiaria.

Artículo 62-F.- Mientras se encuentre estacionado en el parqueo especial, el vehículo que transporta o 
es conducido por una persona con discapacidad, es necesario que el distintivo sea colocado en el espejo 
retrovisor.

Artículo 62-G.- El portador del distintivo vehicular que lo autoriza al uso del parqueo especial para 
vehículos conducidos o que transportan a personas con discapacidad, no se encuentra facultado para 
parquearse en áreas prohibidas, ni a parquearse de manera que obstaculice el tránsito vehicular y pea-
tonal.
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Artículo 62-H.- El Ministerio de Transportes y Comunicaciones remitirá anualmente al CONADIS, la 
información actualizada sobre el Registro de permisos especiales de parqueo, la cual será procesada por 
la Gerencia de Sistemas, Identificación y Estadística del CONADIS.

Artículo 62-I.- El CONADIS supervisará el cumplimiento de lo dispuesto en el primer párrafo del Artículo 
8 de la Ley Nº 28084.

En las zonas de parqueo privado, el CONADIS supervisará la vigilancia efectiva del personal de segu-
ridad o vigilancia que laboren en dichos lugares, quienes en ausencia de la Policía Nacional del Perú, 
deberán comunicar la infracción al Gobierno Local respectivo para las acciones correspondientes.

Artículo 62-J.- El CONADIS convendrá con la Policía Nacional del Perú, así como con instituciones pú-
blicas y privadas, para que se brinde capacitación a vigilantes y/o personal de seguridad, que laboren en 
las zonas de parqueo privado, sobre los alcances de la Ley Nº 28084.

Artículo 62-K.- El CONADIS supervisará que los establecimientos públicos y privados de atención al pú-
blico cumplan con adecuar las reservas de zonas de parqueo a que se refiere la Ley Nº 28084. Su incum-
plimiento, dará lugar a que los responsables y/o propietarios de las zonas de parqueo sean sujetos de la 
imposición de una multa equivalente al diez por ciento (10%) de la Unidad Impositiva Tributaria – UIT.

Artículo 63º.- El Consejo Nacional asume en vía de comparación las disposiciones y diseños técnicos 
internacionales para la superación de barreras arquitectónicas y ambientales que le sirvan como base 
para emitir sus recomendaciones al Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción 
y a los Gobiernos Locales. 

Artículo 64º.- El Consejo Nacional cautela la supervisión que ejerzan los sectores u organismos, para que 
el acceso a hospitales, centros educativos, bibliotecas, museos, templos, edificios públicos y privados de 
uso público en general, cuenten por lo menos con servicios higiénicos accesibles, rampas y facilidades 
de conducción y orientación a fin de permitir el ingreso, movilidad y desplazamiento de las personas 
con discapacidad. 

Artículo 65º.- El Consejo Nacional promueve y coordina con las empresas prestadoras de servicios 
turísticos para que tomen especial atención en ofrecer a las personas con discapacidad, servicios que 
acrediten accesibilidad, comodidad y seguridad, de acuerdo a su condición. 

Artículo 66°.- El Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social a través del Consejo Nacional para la Integra-
ción de la Persona con Discapacidad coordina con los Ministerios de Salud y Educación, las estrategias 

para asegurar la accesibilidad a la prestación de servicios para las personas con discapacidad.
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(3) Norma técnica de edificación NTE A.060. Adecuación arquitectónica para personas con disca-
pacidad

Artículo 18°.- Edificaciones sujetas a la presente norma 
Se sujetarán a la presente norma los tipos de locales señalados en los artículos siguientes, tanto en edi-
ficaciones estatales como privadas. 

Artículo 19°.- Administración y comercio 
19.1 Tipos de locales: 
•  De gobierno central, regional y local; 
•  Institucionales; 
•  De servicios públicos en general; 
•  De entidades bancarias, de crédito, cooperativas, 
•  De oficinas; 
•  Comerciales y cualquier otro similar. 

Artículo 20°.- Centros de reunión 
20.1 Tipos de locales: 
•  Locales públicos de espectáculos no deportivos (cines, teatros, auditorios), 
•  Locales públicos de exposición y exhibición (museos, galerías), 
•  Locales de culto, 
•  Centros comunales, y cualquier otro similar. 

Artículo 21°.- Hospedaje 
21.1  Tipos de locales: 
 Establecimientos de hospedaje transitorio, hostales, hoteles y similares.

Artículo 22°.- Educación 
22.1  Tipos de locales: 
•  Locales escolares, de educación inicial, primaria, secundaria, 
•  Locales de educación superior, tecnológica y de preparación, 
•  Locales públicos para bibliotecas y centros de estudio, 
•  Centros culturales, y cualquier otro similar. 

Artículo 23°.- Salud 
23.1 Tipos de locales: 
•  Hospitales, clínicas, postas médicas, 
•  Locales especializados para consultorios 
•  Centros de rehabilitación y similares 
•  Hospicios, hogares públicos, asilos, y cualquier otro similar. 

Artículo 24°.- Deportes y de recreación 
24.1 Tipos de locales: 
•  Locales dedicados a la práctica de deportes (campos, canchas, piscinas, gimnasios), 
•  Locales de espectáculos deportivos, estadios, coliseos. etc.,
•  Locales de recreación pública, ferias, etc.
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Artículo 25°.- Estaciones y terminales de transporte 
25.1 Tipos de locales: 
•  Estaciones de transporte público masivo, 
•  Terminales de transporte terrestre, 
•  Terminales de transporte aéreo, 
•  Terminales portuarios y cualquier otro similar. 

(4) Ley N.º 27972 Ley Orgánica de Municipalidades, publicada el 27 de mayo del 2003

Artículo 49º.- Clausura, retiro o demolición
………
La autoridad municipal puede demandar autorización judicial en la vía sumarísima para la demolición de 
obras inmobiliarias que contravengan las normas legales, reglamentos y ordenanzas municipales.
………

(5) Ley N.º 23347 - Obligatoriedad de rampas para impedidos físicos que usen silla de ruedas 
….
Artículo 4º.- En los planes de zonificación de Lima Metropolitana y principales ciudades del país, debe-
rán localizarse centros de rehabilitación de fácil acceso para impedidos físicos.

(6) Ley N.º 27920 - Ley que establece sanciones por el incumplimiento de las normas técnicas de 
edificación NTE U.190 y NTE A.060 sobre adecuación urbanística y arquitectónica para personas 
con discapacidad.

Artículo 3.- De la responsabilidad del funcionario encargado de la evaluación de los expedientes téc-
nicos.
El funcionario o servidor público de la municipalidad correspondiente, encargado de la evaluación de los 
expedientes técnicos que contengan solicitudes de licencia para las edificaciones públicas o privadas, de 
uso público, deberá verificar que dichas solicitudes contemplen lo establecido en las normas técnicas de 
edificación vigentes, bajo responsabilidad.

(7) Ley N.º 27972 Ley Orgánica de Municipalidades , publicada el 27 de mayo del 2003

(8)  Artículo 46º.- Sanciones

• Las normas municipales son de carácter obligatorio y su incumplimiento acarrea las sanciones co-
rrespondientes sin perjuicio de promover las acciones judiciales sobre las responsabilidades civiles 
y penales a que hubiere lugar.

•  Las ordenanzas determinan el régimen de sanciones administrativas por la infracción de sus dis-
posiciones, estableciendo las escalas de multas en función de la gravedad de la falta, así como la 
imposición de sanciones no pecuniarias
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•  Las sanciones que aplique la municipalidad podrán ser las de multa, suspensión de autorizaciones 
o licencias, clausura, decomiso, retención de productos y mobiliario, retiro de elementos antirre-
glamentarios, paralización de obras, demolición, internamiento de vehículos, inmovilización de 
productos y otras.

•  A solicitud de la municipalidad respectiva o del ejecutor coactivo correspondiente, la Policía Na-
cional prestará su apoyo en el cumplimiento de las sanciones que se impongan, bajo responsabili-
dad.

(9)  Artículo 47º.- Multas

•  El concejo municipal aprueba y modifica la escala de multas respectivas.
•  Las multas de carácter tributario se sujetan a lo establecido por el código tributario.
•  La autoridad municipal no puede aplicar multas sucesivas por la misma infracción ni por falta de 

pago de una multa. Asimismo, no puede hacerlo por sumas mayores o menores que las previstas 
en la escala aprobada.

(10)  Artículo 9º.- Atribuciones del concejo municipal

Corresponde al concejo municipal:
8.-  Aprobar, modificar o derogar las ordenanzas y dejar sin efecto los acuerdos

(11) Ley N.º 27972 Ley Orgánica de Municipalidades, publicada el 27 de mayo del 2003

Artículo 40º.- Ordenanzas
•  Las ordenanzas de la municipalidades provinciales y distritales, en la materia de su competencia, 

son las normas de carácter general de mayor jerarquía en la estructura normativa municipal, por 
medio de las cuales se aprueba la organización interna, la regulación, administración y supervisión 
de los servicios públicos y las materias en que la municipalidad tiene competencia normativa.

•  Mediante ordenanzas se crean, modifican, suprimen o exoneran, los arbitrios, tasas, licencias, de-
rechos y contribuciones, dentro de los límites establecidos por ley.

•  Las ordenanzas en materia tributaria expedidas por las municipalidades distritales deben ser ratifi-
cadas por las municipalidades provinciales de su circunscripción para su vigencia.

(12) Ley N.º 27972 Ley Orgánica de Municipalidades, publicada el 27 de mayo del 2003

Artículo 90º.- Obras inmobiliarias
La construcción, reconstrucción, ampliación, modificación o reforma de cualquier inmueble, se sujeta al 
cumplimiento de los requisitos que establezcan la ley, el Reglamento Nacional de Construcciones y las 
ordenanzas o reglamentos sobre seguridad de Defensa Civil, y otros organismos que correspondan, para 
garantizar la salubridad y estética de la edificación; asimismo deben tenerse en cuenta los estudios de 
impacto ambiental, conforme a ley.
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(13) Artículo 78º.- Sujeción a las normas técnicas y clausura

El ejercicio de las competencias y funciones específicas de las municipalidades se realiza de conformidad 
y con sujeción a las normas técnicas sobre la materia. 
Las autoridades municipales otorgarán las licencias de construcción, bajo responsabilidad, ajustándose 
estrictamente a las normas sobre barreras arquitectónicas y de accesibilidad. Asimismo, pueden ordenar 
la clausura transitoria o definitiva de edificios, establecimientos o servicios cuando su funcionamiento 
esté prohibido legalmente y constituya peligro, o cuando estén en contra de las normas reglamentarias 
o de seguridad de defensa civil, o produzcan olores, humos, ruidos u otros efectos perjudiciales para la 
salud o tranquilidad del vecindario

(14) Ley N.º 27972 Ley Orgánica de Municipalidades, publicada el 27 de mayo del 2003

Artículo 92º.- LICENCIA DE CONSTRUCCIÓN
Toda obra de construcción, reconstrucción, conservación, refacción o modificación de inmueble, sea 
pública o privada, requiere una licencia de construcción, expedida por la municipalidad provincial, en el 
caso del Cercado, y de la municipalidad distrital  dentro de cuya jurisdicción se halla el inmueble, previo 
certificado de conformidad expedido por el Cuerpo General de Bomberos Voluntarios o del Comité de 
Defensa Civil, según corresponda, además del cumplimiento de los correspondientes requisitos regla-
mentarios.
Las licencias de construcción y de funcionamiento que otorguen las municipalidades deben estar, ade-
más, en conformidad con los planes integrales de desarrollo distrital y provincial

(15) D.S. N.º 008-2000-MTC  Reglamento de la Ley N.º 27157 de Regularización de Edificaciones, 
del procedimiento para la Declaratoria de Fábrica y del Régimen de Unidades Inmobiliarias de 
Propiedad Exclusiva y de Propiedad Común.

Artículo  51º.- Tipos de obra de edificación
Existen los siguientes tipos de obra:
a)  Edificación nueva
 Obra que se ejecuta, totalmente o por etapas, sobre un terreno baldío, cumpliendo las condicio-

nes mínimas de habitabilidad establecidas en las normas de edificación vigente.
b)  Remodelación
 Obra que altera, total o parcialmente la tipología y/o el estilo arquitectónico original de una edifi-

cación existente, variando o no su área techada.
c)  Ampliación
 Obra que incrementa el área techada de una edificación existente, sin alterar su tipología y armo-

nía estilística original.
d)  Modificación
 Obra que varía parcialmente el interior o exterior de una edificación existente, sin alterar el área 

techada total, tipología y estilo arquitectónico original.
e) Reparación
 Obra que consiste en reforzar o reemplazar elementos estructurales dañados.
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f)  Refacción
 Trabajos que consisten en el mejoramiento y/o la renovación de las instalaciones, equipamiento 

y/o elementos constructivos sin alterar el uso, el área techada total, ni los elementos estructurales 
de la edificación existente.

g)  Acondicionamiento
 Trabajos de adecuación de ambientes de una edificación existente, a las necesidades del usuario, 

mediante elementos removibles, como tabiquería, falsos cielorrasos, ejecución de acabados e ins-
talaciones.

h)  Puesta en valor
 Obra que comprende, separada o conjuntamente, trabajos de restauración, recuperación, reha-

bilitación, protección, reforzamiento y mejoramiento de una edificación nueva con valor histórico 
monumental calificado.

i)  Cercado
 Obra que comprende exclusivamente la construcción de muros perimétricos de un terreno y vanos 

de acceso cuando lo permita la municipalidad
j)  Demolición
 Obra que elimina planificadamente una edificación, en forma total o parcial, para ejecutar una 

nueva o cumplir alguna disposición emanada de la autoridad competente.

 
LEY 28735

Artículo 3°.- Accesibilidad
Las autoridades administrativas, empresas operadoras de aeropuertos, de terminales terrestres, ferro-
viarios, marítimos y fluviales y de estaciones de ruta; los explotadores aéreos, de servicios de transporte 
terrestre interprovincial de pasajeros, de turismo interprovincial y operadores ferroviarios de transporte 
de pasajeros, deberán adoptar las siguientes medidas de accesibilidad para los pasajeros con discapaci-
dad, mujeres embarazadas y adultos mayores:
1.  En los aeropuertos, terminales terrestres, estaciones de ruta y terminales ferroviarios, marítimos y 

fluviales de nuestro país deberán adoptar las siguientes medidas de accesibilidad:
1.1  Construcción de rampas para pasajeros con discapacidad, mujeres embarazadas y adultos 

mayores.
1.2  Colocación de señalizaciones, incluidas las visuales y sonoras.
1.3  Adaptación de servicios higiénicos.
1.4  Instalación de teléfonos públicos accesibles.
1.5  Implementación de un ascensor, mobiliario especial en las salas de espera y de embarque 

y adecuación de cafeterías, tiendas y otros servicios que se brinde en los aeropuertos; así 
como, cumplir con las normas técnicas de edificación a que se refiere el artículo 1° de la 
Ley N° 27920.

1.6  Otras medidas necesarias para lograr el acceso pleno de los pasajeros con discapacidad, 
mujeres embarazadas y adultos mayores a las instalaciones y servicios.

2.  Los explotadores aéreos, los operadores de transporte terrestre interprovincial de personas de 
ámbito nacional y los operadores ferroviarios deberán adoptar en las aeronaves, ferrocarriles y 
vehículos de transporte, las siguientes medidas de accesibilidad para pasajeros con discapacidad, 
mujeres embarazadas y adultos mayores:
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2.1  Implementar plataformas elevadoras que permitan el embarque de personas con impedi-
mentos en silla de ruedas.

2.2  Contar con una silla de ruedas especial de abordaje, que permita el traslado de la persona 
con discapacidad al interior del medio de transporte.

2.3  Implementar cartillas de instrucción en el sistema Braille u otro análogo para personas con 
discapacidad visual.

2.4  Implementar señales visuales para personas con discapacidad auditiva.
2.5  Implementar asientos especiales, con abrazaderas rebatibles, ubicados de preferencia 

cerca de las puertas de salida.
2.6  Sólo en caso de evidente riesgo de la integridad física del pasajero se podrá exigir un 

certificado médico.
2.7  Sólo se podrá exigir un acompañante cuando sea evidente que el pasajero no puede 

valerse por sí mismo, o lo recomiende un certificado médico.
2.8  El equipaje deberá llevar un distintivo especial para facilitar su identificación y brindar 

atención preferente al pasajero. 
2.9  Los animales guías que acompañen a los pasajeros invidentes, deben transportarse de 

conformidad con las normas que establece el reglamento de la presente ley.

Artículo 4°.- Servicio especial
4.1  Toda persona que preste servicio en aeropuertos, aeródromos, terminales terrestres, es-

taciones de ruta, terminales ferroviarios, marítimos y fluviales; debe estar capacitada para 
atender adecuadamente las necesidades de los pasajeros con discapacidad, mujeres em-
barazadas y adultos mayores.

4.2  El Consejo Nacional para la Integración de las Personas con Discapacidad (CONADIS) en 
coordinación con el Ministerio de Transportes y Comunicaciones, brindará capacitación al 
personal comprendido en la presente ley, sobre sus alcances y cumplimiento.

Artículo 5°.- Deberes de los pasajeros
Los pasajeros con discapacidad, mujeres embarazadas y adultos mayores tienen la obligación de infor-
mar de manera indubitable al adquirir el pasaje o reservar el vuelo, con veinticuatro (24) horas de antici-
pación, salvo casos de emergencia, las atenciones especiales que requieran de acuerdo a su condición. 
La empresa que extiende el pasaje o hace la reserva de viaje, tiene la obligación de notificar al responsa-
ble del medio de transporte, respecto a los pasajeros que requieran atenciones especiales.

Artículo 6°.- Sanciones
El incumplimiento de las normas establecidas en la presente ley dará lugar a la aplicación de una sanción 
de amonestación o multa a las empresas, de hasta cincuenta (50) Unidades Impositivas Tributarias (UIT), 
atendiendo a la gravedad de la falta, sin perjuicio de las sanciones establecidas por la Ley N° 27920, por 
incumplimiento de normas técnicas de edificación, cuando correspondan.
j)  Demolición
 Obra que elimina planificadamente una edificación, en forma total o parcial, para ejecutar una 

nueva o cumplir alguna disposición emanada de la autoridad competente.
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EN SU INTRODUCCIÓN, EL PLAN DE IGUALDAD DE OPORTUNIDADES para las Personas 

con Discapacidad 2003-2007 de mayo del 2003, aprobado por el gobierno, estable-

ce que:

“Los grupos vulnerables son definidos como aquellos sectores de la 

población que por su especial situación de desventaja y falta de ac-

ceso, requieren de una mayor atención o una atención prioritaria por 

parte del Estado. Los grupos vulnerables se conforman teniendo en 

cuenta factores como nivel económico, sectores afectados por la po-

breza o extrema pobreza; grupos de edad, niños, niñas, adolescentes 

y ancianos; sexo, mujeres; u otras condiciones particulares como las 

personas con discapacidad. Es imprescindible que el Estado, a través 

de sus instituciones, identifique a los grupos vulnerables a fin de po-

der orientar, centralizar o focalizar el gasto público y las acciones del 

gobierno entre quienes más lo requieren.

En virtud de esto, las personas con discapacidad constituyen, pues, 

uno de los principales grupos vulnerables o en riesgo en nuestro país, 

debido a la situación de pobreza en que se encuentran y que se gene-

ra por la existencia de prejuicios y temores por parte de la sociedad, 

de barreras arquitectónicas y urbanísticas que les impiden el acceso 

a la ciudad y a todos los servicios que en ésta se brinda, de barreras 

en el transporte que les impide la movilización, o el traslado incluso 

a los centros de rehabilitación, entre otras. Estas barreras implican la 

no integración social, económica, laboral, cultural y de toda índole 

de la persona con discapacidad, e incluso su discriminación y mar-

ginación”.
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Este reconocimiento por parte del Estado sobre la vulnerabilidad del grupo 

constituido por las personas con discapacidad, exige entonces que se establezca 

un marco legal que asegure que la persona con discapacidad tenga derecho al “res-

peto de su dignidad y a un régimen legal de protección, atención, readaptación y 

seguridad”, según lo establecido en nuestra Constitución y proporcione las herra-

mientas que permita intervenir en los diferentes sectores.

En lo que se refiere a accesibilidad, en la Ley N.º 27050 - Ley General de 

la Persona con Discapacidad y en su reglamento, se legisla sobre la adecuación 

progresiva del diseño urbano de las ciudades, en cumplimiento de las normas de 

técnicas de edificación, de la dotación de áreas y acceso a instalaciones públicas o 

privadas, así como señala cuáles son las condiciones que deben cumplir las ciuda-

des para ser accesibles en términos de facilidades de movilidad, desplazamiento y 

servicios para las personas con discapacidad.

Estas normas técnicas de edificación vigentes, complementarias al Regla-

mento Nacional de Construcciones, para regular el diseño accesible, son:

La Norma Técnica de Edificación NTE A. 060 - Adecuación arquitectónica 

para personas con discapacidad y la norma técnica de edificación NTE U. 190 - 

Adecuación urbanística para personas con discapacidad, donde se establecen los 

conceptos y medidas que permitan el diseño para todos.

Entorno urbano accesible
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Las normas mencionadas definen a la persona con discapacidad como:

“aquella que tiene una o más deficiencias evidenciada por la pérdida 

significativa de alguna de sus funciones físicas, mentales o sensoria-

les que implique la disminución o ausencia de la capacidad de rea-

lizar una actividad dentro de formas o márgenes considerados nor-

males, limitándola en el desempeño de un rol, función o ejercicio de 

actividades y oportunidades para participar equitativamente dentro 

de la sociedad. Este concepto incluye a los adultos mayores”.

También define el concepto de accesibilidad como:

“la condición de acceso que presta la arquitectura urbanística y ar-

quitectónica para facilitar la movilidad y el desplazamiento autóno-

mo de la persona con discapacidad, propiciando su integración y la 

equiparación de oportunidades para el desarrollo de sus actividades 

cotidianas, en condiciones de seguridad”.

En las normas, asimismo, se fijan las condiciones para hacer que las edifica-

ciones y el mobiliario urbano (semáforos, postes de señalización y similares, car-

teles publicitarios, cabinas telefónicas, bancas, fuentes, papeleras, toldos, marque-

sinas, kioscos, paraderos de transporte y otros), los espacios públicos (calzadas, 

aceras, estacionamientos, plazas y parques, etc. y las edificaciones sean accesibles, 

es decir cumplan con las características necesarias para permitir el desplazamien-

to y acceso adecuado por las personas con discapacidad.

Esto quiere decir que todas las personas, incluso las personas con discapa-

cidad, deberían poder llegar a todos los lugares y edificios que deseen, sin realizar 

esfuerzos adicionales. Deberían poder acceder a cualquier establecimiento en que 

se ofrezca algún servicio, poder hacer uso de las instalaciones y servicios que se 

presten y en caso necesario, poder ser evacuados en condiciones de seguridad.

Anteriormente mencionamos que la accesibilidad podemos entenderla en 

función de tres formas básicas de la actividad humana: movilidad, comunicación 

y comprensión, y que las dificultades que se presentan para la realización de estas 

actividades generan lo que llamamos barreras:

•  Barreras urbanísticas, las que se presentan en todos los espacios públicos y 

que comprenden también la ubicación del mobiliario urbano.

• Barreras arquitectónicas, que son las que dificultan o impiden el acceso a 

construcciones y edificios.

• Barreras en el transporte, las que impiden el acceso a las unidades de transpor-

te, ya sea terrestre, fluvial, marítimo y aéreo,  tanto privadas como públicas.
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• Barreras en las comunicaciones, que son las que afectan la captación y com-

prensión de los mensajes visuales, verbales o por medios técnicos.

Refiriéndonos a estas barreras, especialmente las urbanísticas y arquitectó-

nicas, el concepto actual de accesibilidad al medio físico significa entonces, que en 

cualquier ambiente construido por el hombre, todas las personas, incluidas aque-

llas con discapacidad, deben tener las facilidades necesarias para poder desarrollar 

las actividades previstas para estos espacios en condiciones de autonomía, como-

didad y seguridad.

Estos criterios, sumados a aquellos relacionados con el diseño universal, 

permiten proponer una nueva definición de accesibilidad, donde se debe conside-

rar la variedad de entornos y de necesidades de las personas, así como las diferen-

tes situaciones en que deben participar, en igualdad de condiciones:

En este sentido, 

“Accesibilidad es el conjunto de características de que debe disponer 

un entorno, producto o servicio para ser utilizado en condiciones de 

comodidad, seguridad e igualdad por todas las personas y, en parti-

cular, por aquellas que tengan alguna discapacidad”.

En el diseño del espacio físico por los arquitectos, es requisito indispensable 

tener en consideración las características especiales de los usuarios en lo que se 

refiere a características físicas, destrezas, habilidades y sobre todo tener en cuenta 

que los espacios serán utilizados por personas.

Dentro de este contexto, si en el escenario urbano y arquitectónico se dise-

ña pensando además en las personas con discapacidad, se conseguirán espacios 

accesibles para todos.

Lo más importante es considerar las dimensiones de los espacios, teniendo 

en cuenta las condiciones que se requiere para el desplazamiento y su utilización, 

cuando las personas requieren compensaciones biomecánicas o de otro tipo para 

su movilidad.

Es difícil establecer grupos homogéneos entre las personas con discapaci-

dad debido a la cantidad de condiciones de discapacidad existente y los diferentes 

grados dentro de las mismas. Por este motivo, y solamente para el caso de accesi-

bilidad, consideraremos:

•  Personas con discapacidad física

•  Personas con discapacidad sensorial
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Dentro de las personas con discapacidad física o sensorial, que son espe-

cialmente quienes requieren adecuaciones especiales, encontramos:

Personas con capacidad ambulatoria

Se considera en este grupo todas aquellas personas con discapacidad física que 

tienen capacidad de caminar, pero que para ello requieren el uso de ayudas bio-

mecánicas (aparatos ortopédicos, bastones, andadores, etc.) para compensar sus 

limitaciones debidas a la discapacidad.

Requerimientos de espacio de personas con capacidad ambulatoria

Dentro de este grupo están:

• Personas con hemiplejia (parálisis parcial o total de la mitad del cuerpo).

• Personas con paraplejia.

• Personas a las que han amputado una o las dos piernas.

• Personas afectadas por la poliomielitis, espina bífida, esclerosis múltiple, 

parálisis cerebral u otros problemas de funcionamiento, que les impiden 

caminar.

• Las personas con discapacidad temporal causadas por enfermedades car-

díacas o respiratorias.

• Personas convalecientes de enfermedades u operaciones.

• Personas enyesadas.

• Personas obesas.

• Mujeres embarazadas o que llevan niños en brazos o cochecitos.

• Personas con limitaciones por edad avanzada.

Los principales problemas que enfrentarán las personas con capacidad am-

bulatoria son:

• Dificultad para circular por lugares estrechos.

• Dificultad para superar desniveles y escaleras, por problemas físicos y de 

equilibrio.

90 cm a 1,20 m                    90 cm a 1,20 m                   90 cm a 1,20 m                    90 cm
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• Dificultad para hacer trayectos largos sin descanso.

• Peligro de caídas, debido a resbalones o tropezones de los pies o de las ayu-

das.

• Dificultad para abrir y cerrar puertas. Esto se agrava si la puerta tiene meca-

nismos de cierre automático.

• Dificultad para accionar cerraduras y otros que requieran el uso de ambas 

manos a la vez.

Personas usuarias de silla de ruedas

Comprende a todas aquellas personas con discapacidad física que requieren del 

uso de una silla de ruedas para sus desplazamientos, ya sea en forma independien-

te o con ayuda de otra persona.

Espacio requerido por una personas en silla de ruedas. Desplazamiento asistido o independiente

En este grupo se encuentran:

• Personas parapléjicas.

• Personas cuadrapléjicas

• Personas hemipléjicas, amputadas, que no pueden caminar.

• Personas afectadas por discapacidades severas: poliomielitis, esclerosis   

múltiple, espina bífida, parálisis cerebral, etc., que no puedan caminar.

• Personas de edad avanzada.

Los principales problemas que enfrentarán las personas usuarias de sillas 

de ruedas son:

• Imposibilidad de superar  pendientes con una pronunciada inclinación.

• Imposibilidad de superar desniveles y escaleras. 

• Imposibilidad de pasar por lugares estrechos.

• Necesidad de espacios amplios de circulación y maniobra con la silla de 

ruedas.

75 cm  1,50 a 2,00 m                    1,20 m                                                       75 cm 1,50 a 2,00 m
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• Posibilidad de caídas por volcaduras o resbalones de la silla de ruedas.

• Limitación del alcance manual y visual.

Personas con discapacidades sensoriales

Comprende especialmente a las personas con discapacidad que tienen limitacio-

nes de su capacidad visual y auditiva:

• Personas con discapacidad visual o con dificultades visuales.

• Personas sordas o con limitaciones auditivas.

Las personas con discapacidad visual tendrán los siguientes problemas:

•  Identificación de espacios y objetos.

• Detección de obstáculos que impidan su des-

plazamiento (sardineles, desniveles, elementos 

sobresalientes, baches, entre otros).

• Dificultad para determinar y seguir direcciones.

• Falta de señalización adecuada.

• Dificultad para obtener información escrita.

A las personas con discapacidad auditiva se les 

presentarán los siguientes problemas:

• Sensación de aislamiento en relación con su entorno.

• Imposibilidad de identificar señales sonoras (alarmas, timbres, entre 

otros).

• Imposibilidad de registrar información sonora en lugares públicos (edificios 

públicos, estaciones, aeropuertos, terminales, vehículos de transporte, en-

tre otros).
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Dificultades según tipo de discapacidad. 

Las diferentes dificultades que enfrentan las personas según su  discapacidad po-

demos clasificarlas en tres tipos principales:

• Dificultad de maniobra.

• Dificultad de alcance.

• Dificultad de control

a.  Dificultad de maniobra, que se refiere a las dimensiones de los espacios y 

condiciones especiales para desplazarse dentro de ellos. Estas dificultades 

afectan en mayor forma a los usuarios de sillas de ruedas.

 Hay cinco maniobras fundamentales que se realizan con la silla de ruedas 

que requieren espacios determinados y van a condicionar el diseño arqui-

tectónico:

• Desplazamiento en línea recta, ya sea avanzando o retrocediendo. En 

este caso se requieren pasadizos de circulación de 90 centímetros de 

ancho para circulación simple y 1,50 metros de ancho para doble cir-

culación. Igualmente se requiere que las puertas tengan como mínimo 

90 centímetros de ancho libre.

• Rotación o cambio de dirección, sin desplazamiento, es decir sobre su 

propio eje. 

 En esta maniobra, si el giro es entre 90 y 180º, se requiere un espacio 

libre que puede variar entre 1,35 y 1.50 metros. Si el giro es de 360º el 

espacio mínimo requerido es un círculo de 1,50 metros de radio. Esta 

medida es importante, por ejemplo, para el diseño de baños, dormito-

90 cms 1,50 m

Pasadizos de circulación simple y de doble circulación.
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rios u otro tipo de habitaciones, a fin de poder maniobrar libremente 

dentro de ellas.

• Giro o cambio de dirección en movimiento, importante para el diseño de 

la circulación en vías u otros espacios públicos y edificios. En este caso 

los anchos varían entre 90 centímetros y 1,20 metros, como mínimo.

• Paso de puertas, maniobra que incluye el movimiento para acercarse 

a la puerta, abrirla, pasarla y luego cerrarla. Esto implica espacios de 

aproximación frontal o lateral que varían según la forma de aproxima-

ción

Giro de 90˚ Giro de 180˚ Giro de 360˚

1,05 m

ángulo de giro

80˚

1,
05

 m

95 cm

ángulo de giro

60˚

1,
20

 m

Giro en pasadizo de ancho constante Giro en pasadizo de ancho variable

1,
35

 m

1,35 m

1,
35

 m

1,50 m

1,
50

 m

1,50 m
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• Transferencia o paso de la silla a otro elemento, que requiere condicio-

nes de altura y apoyo, como por ejemplo la transferencia de una silla 

a un inodoro, que requiere que existan barras de apoyo, que el nivel 

del asiento sea adecuado (45 a 50 centímetros) y que exista un área de 

aproximación libre.

• Dificultad para salvar desniveles y obstáculos, que se presentan cuan-

do hay que cambiar de nivel, ya sea subiendo o bajando, o cuando hay 

que superar un obstáculo que impide la circulación. Afecta en mayor 

forma a las personas con movilidad reducida y usuarios de sillas de 

ruedas.

1,40 m

Aproximación frontal

1,75 m

1,40 m

1,20 m

1,20 m

2,20 m

1,60 m

1,20 m

Aproximación lateral

Espacio de aproximación Barra de apoyo al alcance Nivel del asiento del inodoro
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 Existen básicamente tres tipos de desniveles:

 Continuos o sin interrupciones, que se encuentran principalmente en 

las vías y espacios públicos y son causados por la topografía más que 

por el diseño o la construcción. En éstos no hay problema cuando la 

inclinación o pendiente no supera el 2%.

 Bruscos y aislados, que obedecen generalmente al proyecto construc-

tivo y que tienen por objeto separar y proteger, como en el caso de las 

veredas con las vías vehiculares, o se presentan en los accesos a las 

edificaciones desde el exterior o en cambios de nivel interiores. Estos 

desniveles se salvan generalmente mediante rampas que tienen incli-

naciones o pendientes que están condicionadas por la altura a superar. 

La pendiente de la rampa es un porcentaje que se obtiene de dividir la 

altura a salvar entre la longitud de la rampa. 

 Grandes desniveles, que se presentan normalmente en edificios de más de 

una planta y que para superarlos se requiere de escaleras y ascensores.

Ancho mínimo

90 cm

1,50 m 1,40 m

80
 c

m

Entre 90 cm
y 1,35 m 1,50 m 1,

50
 m

90 cm
a

1,35 m
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b.  Dificultad de alcance, se refiere a las limitaciones para llegar a los objetos o 

para percibir sensaciones. Afecta principalmente a las personas que utilizan 

silla de ruedas, por su propia posición sentada y a los que tienen discapaci-

dad sensorial. 

 En este caso podemos distinguir tres tipos de dificultades de alcance:

 Manual, que afecta en mayor término a quienes usan silla de ruedas 

debido a su postura, limitando sus posibilidades de disponer de ele-

mentos colocados en lugares altos o por el obstáculo que significan sus 

piernas o la propia silla de ruedas. Por esta razón es necesario conocer 

antes de proceder a un diseño, las características de alcance tanto en el 

plano horizontal, como en el plano vertical de una persona en silla de 

ruedas  a fin de colocar los diversos elementos, por ejemplo interrup-

tores, tomacorrientes, etc. dentro del rango de alcance.

 Visual, que afecta también a las personas en silla de ruedas, pero es-

pecialmente a las personas con discapacidad visual. En este caso es 

importante que cualquier obstáculo que interfiera con el tránsito pea-

tonal esté colocado a una altura mínima de 2 metros y que el mobi-

liario urbano colocado en las veredas, tales como postes, semáforos, 

quioscos, paraderos, árboles y otros deje libre una franja peatonal de 

un mínimo de 1,20 metros. Igualmente en el caso de árboles deben ser 

podados para que sus ramas no estén por debajo de 2 metros y en su 

base deben existir elementos tipo sardineles o rejillas que puedan ser 

detectados con facilidad por el bastón de la persona ciega. Uno de los 

elementos que sirve de alerta a los ciegos para indicarles que se acerca 

un obstáculo son los cambios de texturas en los pisos. También debe 

usarse alarmas sonoras.

60 cm

75 cm
85 cm

1,35 cm

25 cm
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 Auditivo, que afecta primordialmente a las personas con discapacidad 

auditiva. Esta dificultad se supera mediante la colocación de informa-

ción visual y gráfica.

c.  Dificultad de control, referida a las que suceden debido a la limitación de 

la capacidad para realizar movimientos finos con los miembros afectados. 

Podemos distinguir dos tipos de dificultades de control: 

• De equilibrio, especialmente para aquellos que tienen afectados los 

miembros inferiores y que tienen problemas para mantener una pos-

tura determinada o que se desplazan en silla de ruedas. Esta dificultad 

se supera mediante la colocación de pasamanos en rampas y escale-

ras, barras de apoyo en baños, pisos compactos y antideslizantes, sin 

obstáculos y firmemente adheridos al piso, por ejemplo en el caso de 

alfombras y tapizones.

El piso debe ser compacto
y antideslizante

Evitar piso irregular con
huecos o baches

Evitar elementos no adheridos 
firmemente al piso
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• De manipulación, mayormente para quienes tienen afectados sus 

miembros superiores. Y que se supera mediante la utilización de ac-

cesorios fáciles de manipular y que de preferencia no impliquen giro 

sobre su eje, pestillos en las puertas adecuados, que no sean perillas y 

grifería que no implique, de preferencia, llaves giratorias.

 Las normas técnicas de edificación contienen todas las medidas de espa-

cios, rampas, accesorios y elementos necesarios para diseñar  la infraestructura de 

manera accesible y que no presente obstáculos ni requiera esfuerzos adicionales 

para el desplazamiento y desenvolvimiento de las personas con discapacidad.
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EL CONCEPTO DE ACCESIBILIDAD AL SISTEMA DE TRANSPORTE TERRESTRE, aéreo, fluvial o 

marítimo involucra tres instancias:

• La infraestructura arquitectónica y urbanística destinada al transporte ac-

cesible (por ejemplo las estaciones de ferrocarril, las paradas de taxis, ómni-

bus o combis, los terminales de omnibuses, los aeropuertos u otros). 

• El medio de transporte accesible (el taxi, el ómnibus, la combi, el tren, el 

avión). 

• La relación entre la infraestructura y el medio de transporte, es decir el ac-

ceso de la persona con discapacidad de la estación o parada de ómnibus o 

taxi al medio de transporte. 

En lo que se refiere a la infraestructura de terminales, aeropuertos, parade-

ros, etc., deben seguirse las normas urbanas y arquitectónicas de las disposiciones 

NTE U.190 y NTE A.060 que hemos mencionado anteriormente4.

En este tipo de edificaciones debe tener especial consideración el sistema 

de información al público usuario, considerando señales visuales y sonoras ade-

cuadas para personas ciegas y sordas.

Transporte terrestre

Un porcentaje de los medios de transporte público terrestre debería tener rampas 

para acceder al vehículo, según el tipo de vehículo. A nivel del piso si es de carroce-

ría baja, o hidráulica si es de carrocería normal. Dentro del vehículo debe reservarse 

uno o los dos primeros asientos, exclusivamente para personas con discapacidad.

4 Con fecha 18 de mayo del 2006 se publicó la Ley 28735 que regula la atención de las personas con disca-
pacidad, mujeres embarazadas y adultos mayores en los aeropuertos, aeródromos, terminales terrestres, 
ferroviarios, marítimos y fluviales y medios de transporte. 
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Lo más importante en el caso del transporte colectivo, es la concientiza-

ción del personal de choferes en el sentido que deben detenerse para recoger a las 

personas con discapacidad que se encuentren en los paraderos. De otra manera, 

ninguna adecuación tendrá importancia.

Es conveniente hacer notar que en el Perú no existe ningún vehículo de 

transporte público que esté adaptado para transportar a personas en silla de rue-

das. Tampoco existe legislación al respecto, excepto la que regula el parqueo para 

vehículos que sean conducidos o transporten a personas con discapacidad, el cual 

ha sido reglamentado mediante D.S. 003-2006-MIMDES.

Para el transporte en forma segura de pasajeros en silla de ruedas, los vehí-

culos deben cumplir con algunas condiciones básicas:

• La silla de ruedas debe ser anclada firmemente al piso del vehículo, median-

te un sistema que sea resistente, seguro y versátil y que se agarre en el chasis 

de la silla, de ninguna manera en las ruedas o partes móviles de la misma.

• Debe existir un cinturón de seguridad que tenga por lo menos tres puntos 

de anclaje y que no sea parte del sistema de sujeción de la silla al piso.

• La silla debe estar ubicada en el sentido de la marcha, no en forma transver-

sal, dentro del vehículo.

• Debe existir de preferencia un reposa cabezas.

• Se debe recomendar a la persona con discapacidad viajar ligeramente re-

costada.

En el caso de pasajeros con capacidad ambulatoria, se recomienda el uso de 

reposa brazos abatibles, además de las condiciones normales de seguridad.

En lo que se refiere al transporte privado, prácticamente todos los vehículos 

pueden ser adaptados para ser conducidos por personas con discapacidad, utili-

zando el resto de movimiento que la persona tenga.

Igualmente los vehículos pueden ser conducidos sin salir de la silla de rue-

das, mediante adaptaciones que permiten asegurar esta misma al asiento del con-

ductor.

Transporte aéreo

En lo que se refiere al transporte aéreo, el trato que actualmente reciben las per-

sonas con discapacidad en los aeropuertos del país y en los aviones y vehículos 

en general, deja mucho que desear, salvo honrosas excepciones. Ello a pesar de la 

normatividad vigente. 
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Las compañías aéreas, en especial aquellas que operan las rutas internas de 

nuestro país, vienen discriminando a las personas con discapacidad cada vez que 

ellas viajan por avión. 

Basta citar tres ejemplos concretos: 

• Los pasajeros con discapacidad que deseaban viajar utilizando los servi-

cios de la desaparecida línea Aero Continente y que necesitaban de ayuda 

para subir al avión, estaban obligados a firmar un documento que llaman 

“descargo de responsabilidad pasajero enfermo / disminuido”. Mediante su 

firma en este documento, el pasajero dejaba constancia que si era aceptado 

para ser transportado, su viaje estaría sujeto a las condiciones y tarifas de 

transporte concerniente y que Aero Continente no asumía ninguna respon-

sabilidad. Constituyéndose así en una total vulneración de los derechos que, 

al igual que el resto de las personas, tienen las personas con discapacidad5.

• El caso del manual general de operaciones de Aerocóndor S.A. aprobado por 

el Inspector DGTA No. 29 Sr. Eduardo Guislaín Torres a nombre de la enton-

ces Dirección General de Transporte Aéreo del Ministerio de Transportes, 

Comunicaciones, Vivienda y Construcción mediante Carta MTC-PR-009-98 

del 17 de diciembre de 1998, documento que se encuentra vigente hasta la 

fecha, en el cual se le autoriza a la compañía antes mencionada a rehusarse 

a transportar personas con discapacidad a menos que viajen acompaña-

das.

• En la guía de seguridad del pasajero, publicada por la Dirección General de 

Aeronáutica Civil, se establece que no se deberá llevar en la cabina de pa-

sajeros animales o mascotas. Nos preguntamos: ¿Qué sucede en el caso de 

una persona con discapacidad que quiera viajar con su animal de servicio? 

Con el desarrollo de los medios alternativos de apoyo a las personas con 

discapacidad ahora hay animales al servicio de personas con todo tipo de 

discapacidad. Estos animales ya no son de uso exclusivo de las personas 

ciegas6.  

5 La Ley 28735  establece en su artículo 3 numeral 2.6, que solo “en caso de evidente riesgo de la inte-
gridad física del pasajero se podrá exigir certificado médico”. Asimismo, la ley establece en el artículo 3 
numeral 2.7, que “sólo se podrá exigir un acompañante, cuando sea evidente que el pasajero no puede 
valerse por sí mismo o lo recomiende un certificado médico”. 

6 De acuerdo al artículo 5.2 numeral 6 de la Directiva Técnica Extraordinaria 4, aprobada por resolución 
directoral 218-2003-MTC/12, “los animales guía que acompañen a los pasajeros invidentes deberían 
transportarse gratuitamente, sujeto a los reglamentos nacionales y del explorador aéreo”. El lazarillo 
puede viajar en la cabina junto al pasajero de acuerdo a lo estipulado en la RAP-110, si éste así lo solicita.  
Cabe precisar, que la Ley 28735 toca el tema en el numeral 2.9 del artículo 3, y remite la regulación al 
Reglamento aún no emitido.
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Es cierto que en nuestro país su uso está limitado, pero, ¿qué sucede con 

un turista internacional? Según la norma aceptada estos animales pueden y deben 

viajar en la cabina de pasajeros de un avión con su dueño. Para eso están provistos 

de certificados que acreditan su condición de animales de servicio y su perfecto 

estado de salud. Entonces, ¿qué pasa en nuestro país si alguien que utiliza los ser-

vicios de uno de estos animales desea viajar en un avión?

Las autoridades aéreas del Perú no están supervisando y sancionando el 

cumplimiento o no de las Normas y Métodos Internacionales Recomendados del 

Anexo “Facilitación “ (Anexo N.º 9), del Convenio sobre Aviación Civil Internacional 

de la OACI, así como lo dispuesto en la Directiva Técnica Extraordinaria N.º 4 apro-

bada por Resolución Directoral 218-2003-MTC-12 del 30-08-2003.

Ambas normas son muy claras y precisas en sus contenidos. En el punto G 

del Convenio sobre Aviación Civil Internacional de la OACI, “Facilitación del trans-

porte de los pasajeros que requieren asistencia especial”,  ítem 8.25 se establece 

que los estados contratantes, entre ellos el Perú, deberán adoptar las medidas ne-

cesarias, en coordinación con las líneas aéreas, aeropuertos, explotadores de servi-

cios de escala y agencias de viaje para asegurar que las personas con impedimentos 

cuenten con  la información necesaria y asegurar asimismo que las líneas aéreas, 

aeropuertos, explotadores de servicios de escala y agencias de viaje estén en con-

diciones de proporcionar a tales pasajeros la asistencia que requieren durante los 

viajes, según sus necesidades. 

El mismo documento en su ítem 8.26 dice que los Estados contratantes de-

berán tomar todas las medidas necesarias para obtener la cooperación de las líneas 

aéreas, aeropuertos, explotadores de servicios de escala, con objeto de establecer y 

coordinar programas de capacitación para asegurar la disponibilidad de personal 

entrenado para atender a las personas con impedimentos, a sus acompañantes, 

equipo auxiliar y perros guía.

La Directiva Técnica Extraordinaria N.º 4 aprobada por Resolución Direc-

toral 218-2003-MTC-12 del 30-08-2003, establece normas mínimas uniformes que 

los operadores de los aeropuertos, así como los explotadores aéreos, deben cum-

plir para garantizar el acceso a los servicios de transporte aéreo de las personas con 

impedimentos, desde su llegada al aeropuerto de salida y hasta que abandonen el 

aeropuerto de destino.

La Corporación Peruana de Aeropuertos y Aviación Comercial (CORPAC) 

inició en el año 2002 un proceso de capacitación de personal, adecuación de infra-

estructura y  se programó la compra de equipos (específicamente sillas de embar-

que para personas con discapacidad). 
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El proceso de capacitación debe continuarse con el personal de los aero-

puertos, responsabilidad de CORPAC S.A. en el ámbito nacional. En el primer curso 

de capacitación se incluyó sólo a los jefes de aeropuertos, más no se ha tenido la 

oportunidad de tratar directamente con las personas que ayudan a los viajeros con 

discapacidad.

Aun así CORPAC S.A. ha continuado trabajando en el tema, tanto adaptando 

la infraestructura de los aeropuertos del país bajo su responsabilidad, como ha-

ciendo loables esfuerzos para mejorar la atención hacia ellos. 

Prueba de lo expuesto es la publicación del “Manual de Facilitación Aero-

portuaria y a bordo para Personas con Discapacidad, Adultos Mayores y Pasajeros 

Especiales” (Corpac, 2004). Este manual es un documento de capacitación muy 

valioso y un esfuerzo inédito en América Latina en lo que se refiere a documentos 

de capacitación para la mejor atención de las personas con discapacidad.

 Las líneas aéreas están obligadas a prestar un servicio adecuado  para per-

sonas con discapacidad lo que no se viene realizando en las líneas aéreas que cu-

bren las rutas domésticas. No cuentan con personal entrenado en estas labores 

y tampoco con el equipo auxiliar que necesitan, en especial para el embarque y 

desembarque de personas que viajan en silla de ruedas.

Por ejemplo, entre las deficiencias que presenta el servicio tenemos: 

• No hay una cuadrilla de trabajo entrenada en cómo subir y bajar de los avio-

nes a una persona que no puede utilizar la escalera. Esta faena, aunque peli-

grosa, se puede realizar “a mano”, siempre y cuando las personas que hacen 

el servicio sepan lo que están haciendo.

• Algunas líneas aéreas pretenden desinflar las llantas de las sillas de ruedas 

para transportarlas, el problema radica en que no tienen con que inflarlas 

en el punto de destino, con lo cual el pasajero llega y se encuentra con una 

silla no utilizable. Esto es como “cortarle las piernas” a una persona que 

puede caminar.

• Las líneas aéreas no cuentan con información en Braille para personas cie-

gas.

• El personal de abordo no está entrenado en como puede tener una comu-

nicación efectiva con una persona sorda o con dificultades de audición en 

caso de una emergencia.

Hay que reglamentar la no discriminación y el buen trato en el transpor-

te aéreo de las personas con discapacidad mediante ley, de ser posible. Los Esta-

dos Unidos por ejemplo, tienen una ley de no discriminación (US Department of 
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Transportation 14CFR Part 382 “Nondiscrimination on the Basis of Disability in 

Air Travel”, marzo de 1988) y el cumplimiento de la misma no sólo es obligatorio 

para las compañías de aviación norteamericanas si no para todas aquellas cuyo 

servicio se desarrolle en territorio norteamericano (US Department of Transpor-

tation 49 U.S.C. 41705 “Applicability of the Air Carriers Access Act” del 18 de mayo 

del 2000).

Entonces, ¿por qué una línea aérea, de cualquier país del mundo, que vuela 

a cualquier punto de los Estados Unidos está obligada a dar servicios de asistencia 

adecuados a personas con discapacidad y aquí en el Perú no lo está?  

No vemos la razón por qué estos actos de discriminación se presentan con 

pasajeros que viajan desde Lima hacia el Cusco, mientras éste no es el caso de otros 

que toman un vuelo del Perú a Estados Unidos. 

En la actualidad, la mayoría de las aerolíneas suben y bajan a estos pasa-

jeros utilizando una silla de ruedas convencional. Esta operación acarrea grandes 

riesgos a la integridad física de los pasajeros con discapacidad, así como de los 

empleados de las aerolíneas y servicios de rampa que realizan tales operaciones.

Las sillas de ruedas convencionales no están provistas de cinturones de se-

guridad, por lo tanto ante cualquier maniobra mal realizada el pasajero sentado 

en la silla corre el riesgo de caerse, arrastrando consigo a las personas que lo están 

ayudando. La ley 28735 exige que las compañías aéreas implementen el uso de dis-

positivos mecánicos que permitan el embarque de personas con discapacidad en 

silla de ruedas. 

Cabe mencionar que la manera en la que se viene realizando actualmente 

esta operación, está totalmente prohibida en otros países (Decreto No. 14 CFR Part 

382 del Departamento de Transportes de los EEUU), y el uso de dispositivos me-

cánicos que permitan el embarque reconocido,  recomendado y obligado en nor-

mas tales como la Resolución 700 de la Asociación Internacional de Líneas Aéreas 

(IATA)  y el Anexo 9 sobre Facilitación de la Organización Internacional de Trans-

porte Aéreo (OACI).

Por otro lado, la cantidad de dificultades que encuentran las personas sordas 

y ciegas al hacer uso de nuestros aeropuertos son inmensas. En ninguno de ellos 

existen medios alternativos de comunicación que les permitan tener la informa-

ción debida en el momento correcto haciendo muy difícil que estas personas pue-

dan utilizar los servicios de un aeropuerto y mucho menos viajar solas, como es su 

derecho. Al no contar las personas ciegas con instrucciones de seguridad en Braille 

u otro medio alternativo, éstas corren serio peligro en el caso que ocurra una situa-

ción en la que los pasajeros deben desembarcar de un avión por una emergencia. 
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Por esta razón, legislaciones extranjeras como la de Brasil, han hecho obligatorio el 

que en cada una de las aeronaves existan instrucciones de seguridad en Braille.

Si vemos lo que la legislación de los Estados Unidos dice sobre el tema, en-

contramos por ejemplo la sub parte D – Provisiones Administrativas del US De-

partment of Transportation 14CFR Part 382 “Nondiscrimination on the Basis of 

Disability in Air Travel”, de marzo de 1988, en su ítem 326.1 Entrenamiento, donde 

establece que todas las aerolíneas que operen con aviones con una capacidad de 

más de 19 pasajeros deben tener personal entrenado. También quedan obligados a 

cumplir con las normas dictadas por el departamento de transportes y las Fuerzas 

Armadas que obliga a las aerolíneas a entrenar a su personal y a sensibilizarlos y 

capacitarlos en la manera adecuada de responder a las necesidades de las personas 

con discapacidad que viajan. 

Esta disposición obliga que la capacitación se realice dentro de los primeros 

60 días en que las personas asumen un puesto de trabajo cuya orientación sea la 

del tratar con el público usuario. Esta capacitación debe ser realizada preferente-

mente por personas con discapacidad.

Países como Canadá tienen normas similares y todas las líneas aéreas que 

son miembros de la IATA también deben cumplir con la Resolución 700, referida 

a la aceptación y transporte de personas con discapacidad. Ahora bien, ¿por qué 

compañías como Iberia o KLM se aseguran de tener todos los equipos y personal 

necesario para tratar adecuadamente a los pasajeros con discapacidad en sus ba-

ses europeas?, ¿qué pasa con el Perú?

La respuesta es muy simple, en los países del primer mundo el tema del 

transporte aéreo de personas con discapacidad está claramente normado. En el 

Perú también, al parecer, lo está. Es el momento de supervisar y capacitar al perso-

nal de las líneas aéreas para que cumplan con dar servicios especiales a personas 

con discapacidad de acuerdo a estándares internacionales. Y lo más importante, 

establecer multas y sanciones a los operadores de aeropuertos y explotadores aé-

reos que no cumplan las normas. 
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LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD BUSCAN EN LA ACTUALIDAD realizar actividades de 

ocio alternativas, como el turismo, incluyendo el de aventura, segmento potencial 

que en nuestro país está altamente difundido y que es importante tener en cuenta 

por operadores y autoridades. Es conveniente señalar algunos datos estadísticos 

interesantes sobre este segmento del mercado turístico:

Según Keroul, organización dedicada a la promoción del turismo para per-

sonas con discapacidad, en 1994 había 61 millones de personas  con discapacidad, 

provenientes de los EEUU, Canadá y los países de Europa occidental, con capaci-

dad física y económica para poder viajar por turismo al exterior de sus respectivos 

países, por lo menos una vez al año.

Los 26 millones de norteamericanos con discapacidad que viajan, gastan    

13 600 millones de dólares al año. 5 millones de ellos, que viajan al extranjero gas-

tan 2.615 millones de dólares. (Fuentes: The Harris Poll Org. y Open Doors Org. 

USA). Según el estudio Behaviors of Tourists with Restricted Physical Abilities in 

Canada conducido por Keroul, en el año 2001, el 82% de las personas con disca-

pacidad viajó en compañía de una o más personas, el 66% de ellos realizó un viaje 

en los últimos 12 meses y el 49% de los viajeros con discapacidad escogieron su 

destino basado en la accesibilidad del mismo.

A partir de los 90 se ha registrado un crecimiento en la demanda de servicios 

turísticos para personas con discapacidad:

• En 1999 la American Airlines tuvo 1,5 millones de solicitudes para Servicios 

Especiales y Northwest Airlines 900.000.

• La compañía de autobuses Greyhound tiene unidades con elevadores para 

sillas de ruedas, que deben ser solicitadas con 48 horas de anticipación. La 

demanda de estas unidades creció de 3.445 solicitudes durante todo el año 

2000 a 6.649 solicitudes entre enero y noviembre del año 2001.
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• Los requerimientos de sillas de ruedas en el aeropuerto londinense de Hea-

throw crecieron 70% entre los años 1996 y 1997.

La legislación vigente en nuestro país norma el tema del turismo para per-

sonas con discapacidad. No sólo lo hace la Ley General de la Persona con Discapa-

cidad N.º 27050 y su reglamento, sino para efectos de la promoción del turismo, el 

Perú cuenta con la Ley para el Desarrollo de la Actividad Turística N.º 26961, que en 

su artículo 21 hace referencia a la persona con discapacidad, 

“Los prestadores de servicios turísticos deberán brindar las facilida-

des necesarias a las personas con discapacidad y la tercera edad en 

condiciones que se garantice su comodidad y seguridad”.

Sin embargo, fue gracias a la iniciativa de un empresario peruano Juan José 

López, propietario de Apumayo Expediciones, que el tema del turismo para perso-

nas con discapacidad comienza a interesar a las autoridades encargadas de pro-

mocionar al Perú como destino turístico.

De esa manera PromPerú hace suyo el proyecto del Sr. López y en abril de 

1998 comienza a ejecutar él mismo, organizando un primer viaje de familiariza-

ción e inspección que contó con la presencia de autoridades de la Sociedad para 

el Turismo y la Hospitalidad Accesible (Society for Accesible Travel and Hospitality 

– SATH), y periodistas de las publicaciones norteamericanas especializadas Open 

World y Hearing Health. 

El grupo termina siendo representativo de varios tipos de discapacidad al 

estar constituido por una persona sorda, una persona parapléjica usuaria de silla 

de ruedas y una persona que se desplazaba con muletas, que constituye lo que se 

conoce como “caminante lento”. También integraron el grupo los representantes 

de PromPerú, Apumayo Expediciones y de una serie de otras empresas vinculadas 

al quehacer turístico, que con la finalidad de observar y experimentar lo que signi-

fica viajar con personas con discapacidad, se sumaron al viaje.

Este primer viaje cubrió las ciudades de Lima, Paracas y Cusco. La idea prin-

cipal era la de ayudar a determinar qué cambios se necesitaba hacer en la infraes-

tructura turística de estas tres ciudades para poder atender a turistas con disca-

pacidad. Así mismo se buscó confirmar si era posible o no comenzar a realizar un 

trabajo más profundo que permitiese que el Perú comenzase a recibir a este tipo 

de turistas.

En realidad, ninguno de los participantes con discapacidad tenía una idea 

clara de lo que se iba a encontrar y ninguno de los representantes de las empre-
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sas turísticas participantes tenía idea de las “necesidades especiales” de estas per-

sonas. Por lo tanto no se esperaba encontrar alguna habitación “adaptada” a las 

necesidades de una persona con discapacidad física, ni ningún tipo de servicio 

adaptado a las necesidades de una persona sorda. Lo que se estaba buscando era 

confirmar la posibilidad de “adaptar” lugares y edificios ya existentes y ver que tan 

fácil sería adecuar servicios a las necesidades especiales de personas con discapa-

cidades sensoriales.

La primera visita a Macchu Picchu fue complicada y difícil ya que las nece-

sidades de cada una de las personas con discapacidad del grupo eran totalmente 

distintas. Los organizadores del viaje no tenían idea de cómo comunicarse con la 

persona sorda si ésta desconectaba la computadora que estaba ligada a su implan-

te coclear, no sabían cuantas personas de apoyo se iban a necesitar para cargar a 

la persona usuaria de silla de ruedas escaleras arriba para poder apreciar al menos 

parte de la ciudadela y no tenían ni la menor idea de que tan resistente físicamente 

era el “caminante lento” como para poder hacer la visita a las ruinas utilizando sólo 

sus muletas, como inicialmente intentó hacerlo.

Las conclusiones finales de este primer viaje fueron que el Perú era un des-

tino turístico que puede resultar muy interesante a los turistas con discapacidad. 

Que la vocación de servicio, la amabilidad y la disposición de los peruanos a brin-

dar la asistencia necesaria a personas con “necesidades especiales” hacían que las 

posibilidades de reemplazar las fallas en la infraestructura fuesen suplidas por un 

servicio de calidad superior al que se puede encontrar en otros destinos. Que las 

posibilidades de modificar infraestructuras ya existentes para hacerlas accesibles 

era posible y practicable y por último que uno de los problemas más álgidos y difí-

ciles de resolver iba a ser el tema del transporte adaptado a las necesidades de las 

personas con discapacidad, en especial para aquellas usuarias de silla de ruedas.

Con todos estos elementos de juicio en las manos, PromPerú decidió hacer 

un estudio más profundo sobre este segmento de mercado y éste fue plasmado en 

la publicación titulada Turismo para personas con discapacidad: Un segmento en 

desarrollo presentado a la opinión pública en el mes de octubre de 1999. En el do-

cumento se resalta la importancia del mercado turístico mundial de personas con 

discapacidad y realiza un perfil del mismo. En él se detallan las principales carac-

terísticas del turista con discapacidad que visita el Perú. Básicamente son personas 

que provienen de los Estados Unidos y Canadá así como de los principales países 

de Europa Occidental, especialmente de España, Inglaterra, Italia y Alemania. La 

mayoría de ellos son mayores de cincuenta años con un alto nivel cultural, sin un 

patrón definido de profesión u ocupación.
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Estas personas por lo general viajan en época de temporada baja es decir de 

octubre a abril y registran una estadía promedio de entre diez y quince días con un 

gasto que fluctúa entre los 150 y 380 dólares diarios dependiendo del tipo de aloja-

miento y requerimientos de guías y atención especializadas. 

Este estudio plasma también una serie de recomendaciones para las auto-

ridades y los operadores turísticos con el objeto de motivarlos a implementar las 

reformas de accesibilidad y eliminación de barreras físicas, arquitectónicas, del 

transporte y la comunicación que permitan hacer de nuestro país un destino turís-

tico atractivo para las personas con discapacidad de todo el mundo.

Para la realización del estudio PromPerú contó con la colaboración de SATH 

y de Keroul, ONG canadiense de la provincia de Québec reconocida como la orga-

nización más dedicada del Canadá en la promoción y desarrollo del turismo para 

personas con discapacidad.

Todos estos esfuerzos iniciales hicieron que en 1999, tanto PromPerú como 

Apumayo Expediciones se hicieran acreedores del “Access to Freedom Award” (Pre-

mio a la Accesibilidad con Libertad), otorgado por SATH y adicionalmente Apuma-

yo Expediciones fuese galardonada con el premio a la creatividad empresarial en la 

categoría de turismo por la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas.

Fue durante el Coloquio Internacional sobre Turismo para Personas con 

Discapacidad organizado por Keroul en la ciudad de Montreal, Canadá en el mes 

de abril del 2000, que PromPerú se vuelve a juntar con sus colaboradores extranje-

ros y con algunos de los empresarios privados peruanos asistentes al evento, con la 

idea de plantear el proyecto “Perú: Hacia un turismo accesible” que la institución 

deseaba iniciar ese año.

Lo que en esta ocasión se acuerda es realizar, dentro de las actividades del 

proyecto antes mencionado, un viaje de un mes de duración por cinco ciudades del 

Perú: Lima, Cusco, Aguas Calientes, Iquitos y Trujillo, con dos objetivos:

El primero, medir la accesibilidad en la infraestructura turística de estas 

ciudades. El segundo, brindar cursos de capacitación en la atención al turista con 

discapacidad a los empleados de los establecimientos turísticos de cada una de 

estas ciudades.

Para esto se toma la decisión de invitar a participar del proyecto a los repre-

sentantes de la Confederación Nacional de Instituciones Empresariales Privadas 

del Perú (CONFIEP) y del Consejo Nacional de Integración de la Persona con Disca-

pacidad (CONADIS), además de los delegados de SATH, Keroul y PromPerú.

Se acordó además la elaboración conjunta, previa al viaje mismo, de un Ma-

nual de Atención al Turista con Discapacidad así como de plantillas de evaluación 
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de accesibilidad para los siguientes tipos de establecimientos turísticos: hoteles, 

restaurantes, puertos y aeropuertos, centros comerciales, museos y lugares de in-

terés turístico.

Con esta información, la responsable del proyecto en PromPerú se hizo car-

go de la confección de la lista de los establecimientos a ser evaluados en cada ciu-

dad durante el viaje, así como de todas las coordinaciones necesarias para garanti-

zar que los desplazamientos, los alojamientos y todo lo relacionado con los viajes 

de la comitiva, así como sus horarios y plan de trabajo, fuesen perfectos.

El grupo quedó constituido por tres personas con discapacidad, dos de ellos 

usuarios de silla de ruedas, uno de ellos parapléjico, el segundo cuadrapléjico, el ter-

cero una persona con discapacidad visual total y 4 acompañantes fijos, entre ellos 

un guía proporcionado por la agencia Lima Tours, quien acompañó al grupo du-

rante todo el mes con la finalidad de capacitarse exhaustivamente en la atención a 

grupos de personas con discapacidad. En cada uno de los destinos se sumaron adi-

cionalmente miembros de las Direcciones Regionales de Turismo y representantes 

de las empresas turísticas de cada una de las diversas ciudades que se visitaron.

Resultó grata la visita a Machu Picchu en la que por primera vez se tiene no-

ticia de que dos personas con discapacidad - una persona usuaria de silla de ruedas 

en compañía de un ciego- llegaran hasta una de las partes más altas del complejo 

arqueológico y tuvieran la oportunidad de tocar el Intihuatana. Esta aventura par-

ticularmente difícil por lo agreste y peligroso del camino se logró gracias a la cola-

boración eficiente y eficaz del personal de la agencia de turismo. También digna de 

realzar la visita al Sinchicuy Lodge, albergue ubicado a dos horas de la ciudad de 

Iquitos sobre el río Amazonas, el cual había sido previamente remodelado por sus 

propietarios para que fuese totalmente accesible para las personas usuarias de silla 

de ruedas del grupo.

Como resultado de este proyecto, se evaluaron más de 400 establecimientos 

relacionados con la actividad turística en las cinco ciudades visitadas, se capaci-

taron a más de 1,200 empresarios y empleados de dichos establecimientos y se 

elaboró el Primer Informe sobre la Accesibilidad en la Infraestructura Turística del 

Perú. 

Este primer informe fue presentado, en su versión en inglés, en el marco del 

V Congreso Mundial de Turismo para Personas con Discapacidad y Tercera Edad, 

organizado por SATH en la ciudad de Fort Laudedale, Florida en enero del año 2001. 

En marzo de ese mismo año la versión en castellano del Informe fue entregado por 

los presidentes de CONADIS y la CONFIEP, así como por la Secretaria Ejecutiva de 

PromPerú, al Presidente de la Cámara Nacional de Turismo (CANATUR) en el mar-
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co de una ceremonia realizada en el Hotel Los Delfines que contó además con la 

presencia del representante de Keroul. 

Continuando con el proyecto, y teniendo en cuenta que según el Perfil del 

Turista extranjero que cada año publica PromPerú, el 15% de los turistas que nos 

visitan asiste a una sala de cine o teatro durante su permanencia en el país, se pro-

gramaron durante el mes de noviembre del 2001, visitas de evaluación a 50 esta-

blecimientos de cine y teatro (más de 150 salas en total), de la ciudad de Lima para 

evaluar las condiciones de accesibilidad para personas con discapacidad. 

En base a la información recogida, se elaboró y presentó al público y a la 

prensa la guía de accesibilidad en establecimientos de cine y teatro de la ciudad de 

Lima, en el mes de diciembre de ese mismo año. Esta presentación se hizo junto 

con un curso de capacitación para empleados de establecimientos de cine y teatro 

de Lima, sobre la adecuada atención a las personas con discapacidad en estos esta-

blecimientos. 

Asimismo, desde el mes de octubre del 2001 y hasta diciembre del mismo 

año se llevaron a cabo cursos prácticos sobre la manera de efectuar evaluaciones 

sobre características de accesibilidad a alumnos de la Universidad del Pacífico, 

con la finalidad de que a manera de prácticas pre-profesionales evalúen estable-

cimientos turísticos (hoteles, restaurantes, museos, lugares arqueológicos, centros 

comerciales, entre otros). 

La idea de este proyecto era que dichos alumnos ayudaran a mantener al 

día la información del Primer Informe sobre la Accesibilidad en la Infraestructura 

Turística y se ampliara la información sobre la ciudad de Lima contenida en dicho 

documento, agregándole más establecimientos.

Lamentablemente, y como suele suceder en nuestro país, el Proyecto Perú: 

Hacia un turismo accesible, fue eliminado del Plan Operativo Anual y del presu-

puesto de PromPerú para el año 2002, aduciendo que la institución había sobre-

pasado el mandato que ella tiene y que se limita a la promoción de la imagen de 

nuestro país como destino turístico en el extranjero y que en todo caso el programa 

debía pasar al viceministerio de Turismo, cosa que no fue aceptada, lo que motivó 

que el programa se perdiera. 

Tan es así, que en este momento PromPerú no tiene en sus archivos ninguno 

de los documentos producidos durante los años que duró el proyecto y ni siquiera 

queda fotografía alguna de las actividades realizadas a disposición de las personas 

que año a año se siguen interesando en el tema.

La esperanza de resucitar el proyecto se perdió totalmente al retirarse de  

PromPerú la persona que durante varios años se había dedicado a trabajar el pro-

yecto y que sin duda alguna era el motor que lo movía en esa institución.
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A pesar de esto, algunas empresas privadas han seguido apostando por el 

desarrollo del mercado dirigido al turismo para personas con discapacidad y han 

seguido participando de congresos y convenciones especializadas en el extranjero 

así como algunas cadenas de hoteles y empresas de servicio de tren han continua-

do los programas de capacitación a su personal.

Se ha intentado infructuosamente organizar eventos internacionales sobre 

el tema, los mismos que han fracasado por falta  de apoyo y financiamiento. 

Creemos finalmente, que las instituciones del Estado deben retomar pro-

yectos de este tipo, uno de los derechos de las personas con discapacidad es poder 

acceder a actividades de ocio, cultura y esparcimiento, entre ellas el turismo. 

En un país con las  riquezas culturales que tiene el nuestro, no se le puede 

seguir negando a las personas con discapacidad el acceso a ellas.
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DESDE EL PUNTO DE VISTA HISTÓRICO, los deportes organizados para las personas 

con discapacidad, virtualmente no existían en ningún lugar del mundo. Quizás un 

puñado de personas con discapacidad, mejor adaptadas y con más imaginación y 

aficionadas a los deportes comenzaron un día a arrojar una pelota al aire desde su 

silla de ruedas en alguna cancha de básquetbol poco concurrida. Quizás hallaron 

cierto placer en perseguirse con sus sillas de ruedas por puro deporte. Muchos na-

daban en piscinas privadas o en piscinas que funcionaban de vez en cuando para 

los parapléjicos con fines estrictamente terapéuticos. Pero antes de la Segunda 

Guerra Mundial no se conocían los deportes en silla de ruedas organizados.

La Segunda Guerra Mundial devolvió trágicamente, a la mayoría de los paí-

ses del mundo, veteranos con alguna discapacidad: parapléjicos, amputados y víc-

timas de otros traumatismos causantes de discapacidad. A estos hombres, héroes 

en sus respectivos países, se les consideró de un modo nuevo, diferente.

Antes de la guerra, las personas con discapacidad eran consideradas como 

una carga para la sociedad e incluso para sus propias familias. La ironía de la suerte 

hizo que la guerra, con todos sus horrores, brindara a las personas con discapaci-

dad ciertos beneficios, comparado con lo que antes habían recibido. Se comenzó a 

considerar entonces a este colectivo de personas  con cierto respeto (un logro muy 

importante), aun cuando a veces eran considerados miembros de la sociedad a 

quienes se debía compadecer.

Algunas personas comenzaron a ver en los deportes una ayuda  importante 

para rehabilitar a los veteranos lisiados, como parte del vasto programa de rehabi-

litación. En todo el territorio de Estados Unidos se iniciaron programas de deportes 

en silla de ruedas en diversos hospitales para veteranos: del hospital Hines, en las 

afueras de Chicago, Illinois; y del hospital para veteranos de Bronx, Nueva York, 

surgió un conjunto de jugadores de básquetbol en silla de ruedas. De este modo, se 
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organizaron en forma oficial varios equipos completos, así mismo el básquetbol se 

convirtió en el primer deporte en silla de ruedas organizado del mundo.

A medida que fue creciendo el interés por el deporte, comenzaron a partici-

par en él otro tipo de personas con discapacidad. A la lista de los heridos de guerra, 

se sumaron parapléjicos por  causa de la poliomielitis, amputados y personas con 

otras discapacidades.

En 1948, en el césped del frente del Centro Nacional de Lesiones de Colum-

na del Hospital Stoke Mandeville de Aylsburg, Inglaterra, Ludwing Guttmann im-

plantó el primer programa europeo de deportes organizados en silla de ruedas.

En lo que el Dr. Guttmann denominó los Juegos de Stoke Mandeville, par-

ticipaban 26 pacientes británicos con discapacidad, heridos en la Segunda Guerra 

Mundial, que sin precipitación, competían en arquería. Los juegos de Stoke Man-

deville fueron creados originariamente para parapléjicos totales y parciales. 

Se utilizaron muchas normas para clasificar a los participantes, conforme a 

su discapacidad y al nivel y el grado de las lesiones de la médula. Hoy, ese sistema 

de clasificación está prácticamente uniformizado y hay una junta de especialistas 

que determinan la clasificación de los atletas.

El Dr. Guttmann amplió la gama de deportes en silla de ruedas. Contribuyó 

a que se añadieran juegos tales como bolos sobre césped, ping pong, lanzamiento 

de bala, de jabalina y de clava. En 1960 agregó esgrima, snooker y natación. Des-

pués de 1960 se introdujo, por primera vez, levantamiento de pesas.

Los Juegos de Stoke Mandeville dieron buen resultado. Como antes, se hizo 

cada vez más evidente lo provechoso que era, desde el punto de vista psicológico, 

desarrollar la confianza en sí mismos de los participantes con discapacidad.

En 1952 tuvieron lugar los primeros juegos internacionales en Stoke Man-

deville. Los holandeses aceptaron competir directamente con el equipo británico. 

A partir de 1952, los deportes en silla de ruedas se desarrollaron con gran rapidez.

A fines de la década de 1950, América del Sur se incorporó también a este 

tipo de actividad deportiva. Después de la epidemia de poliomielitis que azotó el 

continente en 1957, la señorita Mónica Jones, psicoterapeuta, despertó el interés 

de las víctimas de la poliomielitis por participar en los Juegos de Stoke Mandeville, 

en el campeonato de básquetbol.

En 1956 el Comité Olímpico Internacional reconoció la labor del Dr. Gutt-

mann. El Comité otorgó la Copa Fearnley a las personas directamente vinculadas 

con los Juegos Internacionales en Silla de Ruedas, y alabó los valores sociales y hu-

manos resultantes de los deportes en silla de ruedas.

Con el correr de los años se fueron sumando a los Juegos de Stoke Mandevi-

lle nuevos equipos de otros países.
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Los primeros Juegos Nacionales Norteamericanos en Silla de Ruedas fueron 

organizados según el modelo de los Juegos de Stoke Mandiville de Inglaterra, pero 

se introdujeron en ellos, por primera vez, carreras de 60, 100 y 220 yardas sobre 

pista de macadam, carreras de postas de 220 y 400 yardas y, en años posteriores, se 

comenzó a practicar lanzamiento de disco y carreras de obstáculos en las cuales los 

competidores tenían que sortear una serie de obstáculos determinados por bande-

ras, barreras o ambas cosas.

El año de 1960 no sólo señaló la incorporación de Estados Unidos a las com-

petencias internacionales, sino también la realización, por primera vez, de los jue-

gos en silla de ruedas junto con los Juegos Olímpicos, inmediatamente después de 

finalizados. La ciudad de Roma dio albergue a otro conjunto de atletas internacio-

nales: los atletas discapacitados de todo el mundo, allí reunidos, fueron saludados 

por el Papa y realizaron su competencia internacional, ahora denominada Parao-

limpiada (Olimpiada para parapléjicos).

A partir de 1960, la Paraolimpiada se realiza todos los años. Cada cuatro 

años, inmediatamente después de los Juegos Olímpicos, tiene lugar en la misma 

ciudad. En 1964 la Paraolimpiada se realizó en Tokio, con la participación de 23 

países. Este año corresponde realizarse en Sydney, Australia.

Desde la Paraolimpiada de Roma de 1960, donde, sin pensarlo, la ciudad 

olímpica fue construida en una zona alta, para llegar a cuyos distintos edificios era 

preciso subir a un largo trecho de escaleras, viéndose precisados los que no tenían 

discapacidad a cargar con los participantes escaleras arriba y escaleras abajo, hasta 

Tokio, donde para llegar a la ciudad olímpica se construyó una rampa suave man-

tenida en condiciones por voluntarios japoneses, se recorrió un largo trecho. Bar-

celona se constituyó en un ejemplo de la adecuación urbanística y arquitectónica y 

constantemente se crean nuevas y más modernas comodidades y formas de viajar 

para los atletas en silla de ruedas.

Queda mucho por hacer en función del programa mundial de deportes en 

silla de ruedas. Hay que estimular y fomentar el interés estatal por los deportes 

para las personas con discapacidad.

Los primeros Juegos Panamericanos para Parapléjicos, tuvieron lugar en 

Winnipeg, Canadá, en el mismo lugar en que se realizaron los Juegos Panamerica-

nos. Además de Estados Unidos y Canadá, participaron en esta nueva organización 

Trinidad y Tobago, Jamaica, México y la Argentina. Como resultado de estos juegos 

se constituyó la Asociación Atlética Nacional Canadiense de Silla de Ruedas. Quedó 

así mismo constituido el Consejo Panamericano, cuya función consiste en organi-

zar campeonatos cada dos años en los países de América del Norte y del Sur, para 

estimular la participación en los deportes en silla de ruedas de todos los países del 
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continente. El último Campeonato Parapanamericano se realizó en Argentina en 

el 2004.

La información periodística es de enorme importancia para el desarrollo fu-

turo de los deportes para personas con discapacidad. La tarea de relaciones públi-

cas está en un nuevo nivel. Sólo mediante la publicidad puede despertarse la aten-

ción por las asombrosas y variadas habilidades de las personas con discapacidad.

En el Perú se han realizado dos Juegos Nacionales Paradeportivos, el pri-

mero en el año 2002, que congregó a 700 atletas en cinco días de competencia y 

el segundo el año 2003, con la presencia de 1.200 atletas que compitieron durante 

tres días.

Es interesante mencionar que ambos juegos han sido realizados gracias al 

apoyo de la actividad privada y en los segundos con el apoyo adicional de la Fuerza 

Armada y la Policía Nacional del Perú.

Como dato curioso se puede mencionar que los juegos no pudieron utilizar 

el nombre de “paraolímpicos” por oposición de la institución estatal (Centro de re-

habilitación profesional de La Victoria) que ostenta la representación temporal del 

Comité Paraolímpico Internacional, la misma que no quiso participar en ninguna 

de las dos oportunidades.

La participación de nuestros atletas en las diversas competencias interna-

cionales han debido ser financiadas por ellos mismos o con el apoyo de la actividad 

privada, pues no ha habido ningún apoyo estatal, sin embargo, los resultados ob-

tenido han sido mucho mejores, en términos de triunfos y medallas que los de los 

deportistas sin discapacidad. 

El futuro de los deportes en silla de ruedas es ilimitado. Se crean nuevos 

deportes para las personas con discapacidad. Se alcanzan nuevas metas y se des-

pierta el interés de nuevas personas. Quedan por hacer, sin embargo, algunas in-

cursiones. Hay que lograr una estructura financiera mayor y más completa, hay 

que alentar a más gente a que dé parte de su tiempo, si no de su dinero y se debe 

aceptar los deportes en silla de ruedas sobre la misma base que los deportes para 

las personas sin discapacidad.

Existen también en nuestro país las llamadas “Olimpiadas Especiales”, crea-

das en la década de 1960 por la familia Kennedy. En ellas participan principalmente 

personas con discapacidad intelectual (síndrome Dowm autismo, parálisis cere-

bral, retardo mental), quienes compiten en juegos nacionales e internacionales, 

en deportes tanto de verano como de invierno, regresando siempre cargados de 

medallas.
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LA TECNOLOGÍA SE ENCUENTRA PRESENTE EN TODAS PARTES y constantemente está 

cambiando nuestras vidas. La utilizamos al enviar mensajes electrónicos a nues-

tros amigos, al ver un video, al manejar un auto, o cosas tan simples como abrir una 

lata de conservas o para apoyarnos en un pasamanos en la ducha.

Pero también existen muchas herramientas de tecnología avanzada que 

pueden hacernos la vida más fácil, como por ejemplo, las computadoras, el correo 

electrónico e Internet. Familiarizarnos con estas herramientas puede ayudarnos a 

conseguir un trabajo, nos permite estar más en contacto con familiares, amigos y 

puede hacernos la vida más fácil.

La tecnología es utilizada para asistir en muchas de las actividades de vida 

diaria de las personas con discapacidad y ayuda a compensar las deficiencias.

Por ejemplo, en el caso de las personas con dificultades auditivas, la dificul-

tad puede ser parcial o total. En el caso parcial, éstas pueden oír algunos sonidos, 

pero es posible que no puedan distinguir palabras. Para mejorar la audición existen 

dispositivos que colocados en el oído ejercen la función de amplificar los sonidos 

y se denominan audífonos.

Cuando la dificultad es total, las personas no pueden oír ningún sonido. 

Para las personas con dificultades auditivas totales se necesitan señales visuales 

para toda la información que se transmita mediante sonidos, como el caso de alar-

mas u otros.

Las advertencias de los equipos electrónicos, como los pitidos o los men-

sajes de voz, pueden resultar inútiles y deben ser acompañados de información 

visual. 

Para la comunicación con personas sordas, se utiliza el lenguaje de señas, 

realizado con movimientos de las manos y en otros casos del rostro. El lenguaje de 

señas no es universal y cada país ha desarrollado el suyo propio.
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El intérprete, que es la persona que interpreta en lenguaje de señas, se trans-

forma así en un puente entre personas que no tienen un lenguaje en común.

Las disposiciones vigentes indican que las transmisiones oficiales por tele-

visión del canal del Estado, deben ser interpretadas para ser entendidas por per-

sonas sordas. Asimismo la televisión cuenta con dispositivos (closed caption) que 

permite añadir subtítulos a los programas que se transmiten. 

Para la comunicación telefónica existen teléfonos de texto que muestran en 

una pantalla el texto de la conversación. Se puede escribir directamente al teléfono 

o si se llama de un teléfono normal la comunicación se realiza a través de un centro 

de relay, donde el operador escribe el mensaje y lo transmite como texto al teléfo-

no especial o recibe el mensaje de texto y lo transmite con voz al teléfono normal. 

Un ensayo de este sistema en el Perú, lo estuvo realizando como un proyecto, el 

INICTEL. Esta misma institución desarrolló el prototipo de un teléfono de texto, el 

que según nuestra última información ha sido entregado a CONADIS para que se 

procure su fabricación y comercialización.

En la experiencia que hemos obtenido en la enseñanza de computación a 

jóvenes sordos, hemos podido comprobar que su bajo nivel de comprensión y de 

abstracción al finalizar la escuela de educación especial, hace muy difícil que se les 

pueda enseñar términos informáticos para los que no existe señas y a pesar de que 

pueden leerlo no entienden su significado.

Esto hizo imperativo desarrollar con ellos primero un curso de gramática 

para enseñarles a comprender los términos usados en computación, luego de lo 

cual sí se pudo continuar con el curso.

En cualquier área de la actividad humana que pensemos, nos daremos 

cuenta que un gran porcentaje de la información llega a través de la vista. Por ello, 

las personas con ceguera y/o deficiencia visual han tenido que buscar y desarrollar 

medios y modos alternativos de acceso, para que la falta de visión no represente 

más limitaciones de las estrictamente necesarias. 

Cuando la ceguera es total, el oído y el tacto pasan a ser los principales cana-

les en la recepción de la información, mientras que para las personas con deficien-

cia visual el resto de visión que poseen es un recurso más a utilizar. 

Los actuales avances de la tecnología y en especial de la tecnología infor-

mática han desarrollado diversos medios que los ciegos o débiles visuales pueden 

utilizar para acceder a información que de otra forma les sería inaccesible.

Esta tecnología de rehabilitación visual es fundamental para integrar a estas 

personas discapacitadas en la actual sociedad de la información. En nuestro país, 

la Ley N° 28530 promueve el acceso a Internet de las personas con discapacidad 
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visual, estableciendo la obligación de adecuar las páginas web o portales de In-

ternet de las entidades públicas, universidades y empresas que brinden servicios 

de información al consumidor. A su vez, las cabinas públicas de Internet deben 

contar con programas o software especiales que permitan el acceso a personas con 

discapacidad visual.

Existe un artículo elaborado por Víctor M. Maheux, colaborador de la Fun-

dación de Ciegos “Manuel Caracol”, con el asesoramiento y el apoyo de otros miem-

bros de esa institución que desean permanecer anónimos, que ha sido publicado 

en Internet bajo el título de Ocultos pero no Ausentes (los ciegos y la informática), 

que desarrolla en forma magistral las diversas adaptaciones y programas, así como 

la tecnología que utilizan las personas ciegas y débiles visuales. 

El autor divide las adaptaciones existentes en dos niveles. Dentro de las 

adaptaciones de bajo nivel se describen las tres tecnologías básicas disponibles 

(ampliación de las imágenes y textos visualizados, síntesis de voz y salida usando el 

alfabeto Braille). Dentro de las adaptaciones de alto nivel se describen las solucio-

nes disponibles basadas en una o varias de estas tres tecnologías, agrupadas tam-

bién en tres apartados: revisores de pantalla, revisores de documentos y tomadores 

de notas. Por su importancia, incluimos el artículo como un anexo.
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CON RELACIÓN A LA ACCESIBILIDAD AL MEDIO FÍSICO

EN LO QUE SE REFIERE A LA ACCESIBILIDAD AL MEDIO FÍSICO, el Diseño Universal es la 

herramienta que debería ser utilizada por todos los arquitectos y diseñadores para 

realizar entornos, edificaciones y productos aptos para todos y donde la accesibili-

dad sea la condición básica del diseño.

Las normas técnicas de edificación indican todas las medidas y condiciones 

para el diseño y edificación accesibles. El uso de estas medidas es de carácter obli-

gatorio y  más allá de las sanciones que pueda requerir su incumplimiento, se re-

quiere de una sensibilización y toma de conciencia de responsables y autoridades 

que haga que su utilización sea por una clara noción de que lo que es bueno para 

las personas con discapacidad, es bueno para todos.

Las municipalidades, como el organismo estatal más cercano a la población, 

deben asumir las funciones que las leyes le indican en cuanto a la fiscalización de 

la accesibilidad al entorno urbano y arquitectónico y comprometerse seriamente a 

cumplir el rol de promotor de accesibilidad que las leyes le encomiendan.

Se debe informar y publicar la lista de lugares accesibles en cada localidad. 

La página Web de las diferentes municipalidades podría ser una buena alternativa 

para que la población tenga conocimiento de esta información.

El CONADIS debe asumir el rol fiscalizador que la ley le indica y realizar 

campañas de verificación y fiscalización de la accesibilidad en toda la infraestruc-

tura pública, en una primera etapa, y de la infraestructura privada de uso público, 

en una segunda, usando como indicadores para determinar la prioridad, la canti-

dad de servicios prestados por la institución y la cantidad de público atendido.

La Defensoría del Pueblo es competente, de acuerdo a su ley orgánica, para 

realizar la fiscalización de las instituciones públicas y verificar el cumplimiento de 

las normas sobre accesibilidad. Asimismo, debe fiscalizar la labor municipal y exi-

gir el cumplimiento de la legislación.
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El Ejecutivo debe dar el ejemplo y no contravenir las leyes que dicta el Con-

greso de la República y adecuar sus planes y proyectos de construcción para que 

sean accesibles y no se festine las disposiciones.

Las universidades deben incorporar, en sus programas relacionados con ar-

quitectura e ingeniería, el tema de la accesibilidad, como una manera de sensibili-

zar a los futuros profesionales desde las aulas.

CON RELACIÓN AL TRANSPORTE

El Estado debe aprovechar la coyuntura del cambio de sistema de combustible que 

va a ocurrir en los vehículos de transporte público de gasolina o petróleo a gas 

natural, para incentivar a los empresarios a considerar que parte de su flota sea 

accesible para las personas con discapacidad.

CON RELACIÓN AL TURISMO

Reactivar los programas de investigación con relación al turismo para personas con 

discapacidad y retomar los contactos con las instituciones extranjeras y nacionales 

que proporcionaron apoyo en este tema.

Exigir a los operadores de turismo la capacitación de su personal en el trato 

a las personas con discapacidad.

CON RELACIÓN AL DEPORTE

Revisar la legislación vigente que discrimina al deportista con discapacidad y fo-

mentar la constitución del Comité Paraolímpico Peruano, por la sociedad civil, a 

fin de que no sea una entidad estatal la que tenga la membresía internacional.

Incentivar la realización de campeonatos deportivos para personas con dis-

capacidad y adecuar la infraestructura, tanto deportiva como de recreación, para 

que sea accesible a las personas con discapacidad. Para esto las municipalidades 

deben ser los promotores natos.

El deporte debe practicarse de acuerdo a las reglas internacionales para 

cada disciplina y se debe tener cuidado en la clasificación de los atletas, de acuerdo 

a su discapacidad, de manera que el deporte para las personas con discapacidad 

adquiera competitividad internacional.
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CON RELACIÓN A LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS

Se ha demostrado lo útil que resulta poder contar con elementos de última ge-

neración, tanto de hardware como software para impartir enseñanza a personas 

con discapacidad y cómo esta capacitación mejoraría su calidad de vida y sus po-

sibilidades de trabajo. Sin embargo, los costos de estos elementos en el exterior, 

unidos a todos los tributos de ingreso al país, hacen prácticamente imposible su 

adquisición. Por esto debería establecerse un procedimiento que permita la exo-

neración de impuestos de importación a los productos que sean para personas con 

discapacidad.

CON RELACIÓN A LA LEGISLACIÓN

La legislación en torno a los derechos de las personas con discapacidad es muy 

profusa y cubre muchos de los aspectos necesarios sobre el tema. El problema re-

currente es que las leyes no se cumplen y no hay ningún sistema o no se ha hecho 

ningún esfuerzo por hacerlas cumplir. Si se pudiera realizar lo que dicen las leyes, 

se solucionarían la mayoría de los problemas que afectan a las personas con dis-

capacidad.

Es importante que CONADIS juegue el rol que le corresponde en el contexto 

nacional, se haga respetar como merece, de forma que pueda trabajar sobre un 

mayor presupuesto y que su gestión sea promotora y fiscalizadora como establece 

la ley, y no ejecutora de proyectos.
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INTRODUCCIÓN

ESTE MANUAL ESTÁ DISEÑADO PARA GUIAR A LAS AUTORIDADES Y FUNCIONARIOS de los 

gobiernos locales, profesores y estudiantes de la carrera de arquitectura, perso-

nas con discapacidad y cualquier otro que se interese, en la aplicación y efectivo 

cumplimiento de la norma técnica de edificación NTE U.190, normas técnicas de 

adecuación urbanística para personas con discapacidad aprobada por Resolución 

Ministerial No. 069-2001-MTC-15.04 del 12 de febrero del 2001, y en una efectiva 

mejora en la accesibilidad a los programas, servicios, actividades y eventos que 

organizan los gobiernos locales.

En base a la norma técnica antes mencionada, se ha creado la plantilla de 

verificación de accesibilidad urbanística, con la cual pretendemos llevar adelante 

un proceso de comprobación sobre la situación actual de la accesibilidad urbanís-

tica en los diferentes distritos del país. La meta del proceso de verificación es la de 

recoger información fidedigna, con la finalidad de, a posteriori, se planee cómo 

hacer para que el distrito sea más accesible a las personas con discapacidad. La 

otra meta es que cada distrito haga un plan de implementación de accesibilidad 

distrital, en el cual se especifique qué medidas se han de realizar para mejorar la 

accesibilidad en él, no sólo en cuanto a infraestructura, sino también a los progra-

mas, servicios y actividades municipales. La solución se aplicará en cada caso para 

remover las barreras existentes y señalar prioridades y plazos de ejecución dentro 

del Plan. 

El presente documento busca servir de apoyo a un proceso de planeamien-

to e implementación de políticas distritales de accesibilidad urbanística así como 
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ayudar a que los gobiernos locales para que éstos provean a las personas con dis-

capacidad, inclusión e iguales oportunidades para asegurar su participación en los 

programas, actividades y servicios que se ofrecen a la población sin discapacidad 

en general.

La Ley No. 27050, Ley General de la Persona con Discapacidad, publicada el 

06 de enero de 1999, busca mejorar la situación de los derechos de las personas con 

discapacidad en nuestro país.

Más de tres millones de peruanos tienen una discapacidad severa, ya sea fí-

sica, sensorial, intelectual o psiquiátrica. Sin embargo, esta cifra puede no expresar 

la importancia de las leyes a favor del desarrollo de nuestra población con disca-

pacidad. Para apreciar el gran impacto que éstas tienen, es necesario entender que 

virtualmente todas las personas y familias peruanas son tocadas, en un momento u 

otro, por la discapacidad. Por lo tanto las provisiones hechas por estos dispositivos 

legales acerca del empleo, atención de la salud, educación, transporte y accesibili-

dad tienen el potencial de ser útiles a las personas en general.

Las normas técnicas de edificación NTE U.190, normas técnicas de adecua-

ción urbanística para personas con discapacidad; buscan, mediante la elimina-

ción de las barreras físicas, existentes en las calles de nuestras ciudades y el diseño 

accesible de los futuros desarrollos urbanos, evitar que las entidades públicas y 

privadas de uso público discriminen o excluyan a las personas de sus programas, 

servicios o actividades en razón de su discapacidad.

Este manual propone a los gobiernos locales la realización de procesos de 

verificación que conduzcan a la formulación de planes de implementación de ac-

cesibilidad distrital, a una evaluación de sus políticas y prácticas administrativas a 

fin de promulgar ordenanzas municipales que refuercen y claramente establezcan 

la obligatoriedad de la aplicación de las normas técnicas en sus respectivas juris-

dicciones, y a una efectiva imposición de  sanciones y multas por el incumplimien-

to de las mismas. También propone la revisión de todos los programas, servicios y 

actividades que realizan las municipalidades de modo tal que éstas sean accesibles 

a todas las personas que habitan el distrito.

EL PLAN DE IMPLEMENTACIÓN 4-3-5

El manual presenta una aproximación práctica y manejable que los gobiernos loca-

les pueden utilizar para cumplir con sus requerimientos administrativos que lleven 

a la efectiva y correcta aplicación de las normas técnicas de adecuación urbanística 

para personas con discapacidad. Para este fin se propone el “plan de implementa-
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ción 4-3-5”, que es una estrategia efectiva que puede ser fácilmente comunicada y 

coordinada.

Cuatro principios

1.  Compromiso de las autoridades.

2.  Coordinación de actividades de supervisión de cumplimiento.

3.  Involucrar en el proceso a las personas con discapacidad.

4.  Intitucionalización de los procesos de cumplimiento (ordenanzas munici-

pales e imposición de sanciones y multas).

Tres etapas

1.  Planear cómo cumplir con las normas técnicas.

2.  Conducir el proceso de auto evaluación.

3.  Implementar las modificaciones necesarias.

Cinco líneas de acción

1.  Designar a un funcionario responsable.

2.  Difundir los requerimientos de las normas técnicas.

3.  Establecer un procedimiento de auto evaluación de programas, servicios y 

actividades municipales.

4.  Conducir un proceso de verificación de accesibilidad urbanística en las ca-

lles del distrito.  

5.  Desarrollar un plan de implementación de accesibilidad distrital.

Por su parte, la plantilla de verificación de accesibilidad urbanística provee 

una estructura para manejar y sistematizar la recolección de datos y ofrece algunas 

alternativas de solución a los problemas que pueden estar presentándose en las 

calles de los diferentes distritos. Las plantillas debidamente llenadas serán la base 

tanto para el proceso de auto evaluación como para la formulación de los planes de 

implementación de accesibilidad distrital.
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CAPÍTULO I 

Breve revisión de la norma técnica de edificación NTE U.190, normas técnicas 

de adecuación urbanística para personas con discapacidad

¿Cuál es el objeto de la norma técnica de edificación NTE U.190, normas técnicas 

de adecuación urbanística para personas con discapacidad? 

Establecer las condiciones y especificaciones técnicas mínimas de diseño urbano 

para elaboración de proyectos y ejecución de obras nuevas de habilitación de te-

rrenos, así como para la adecuación de las urbanizaciones existentes, con el fin de 

hacer accesibles los espacios públicos a las personas con discapacidad, evitando y 

eliminando toda barrera que impida su uso. 

¿Quién está obligado a cumplir con la norma técnica de edificación NTE U.190, 

normas técnicas de adecuación urbanística para personas con discapacidad? 

La norma técnica es de aplicación obligatoria en  todo el territorio nacional, com-

plementariamente a las normas urbanísticas vigentes, en calles, plazas, parques, 

paraderos de buses, estacionamientos, aceras, calzadas y cruces vehiculares de to-

das las regiones, provincias y distritos. Siendo estos ámbitos de responsabilidad de 

los gobiernos regionales, municipalidades provinciales y distritales , son ellos los 

que están en la obligación de cumplirlas y hacerlas cumplir, tanto las entidades 

públicas como las privadas. 

Para los efectos de la norma técnica de edificación NTE U.190, normas técnicas de 

adecuación urbanística para personas con discapacidad se entiende por: 

Persona con discapacidad.- Aquella que tiene una o más deficiencias evidencia-

da con la pérdida significativa de alguna de sus funciones físicas, mentales o sen-

soriales que implique la disminución o ausencia de la capacidad de realizar una 

actividad dentro de formas o márgenes considerados normales, limitándola en el 

desempeño de un rol, función o ejercicio de actividades y oportunidades para par-

ticipar equitativamente dentro de la sociedad. Este concepto incluye también a los 

adultos mayores. 

Accesibilidad.- La condición de acceso que presta la infraestructura urbanística y 

edificatoria para facilitar la movilidad y el desplazamiento autónomo de la persona 

con discapacidad, propiciando su integración y la equiparación de oportunidades 

para el desarrollo de sus actividades cotidianas, en condiciones de seguridad. 



MANUAL DE IMPLEMENTACIÓN

123

Mobiliario urbano.- Conjunto de elementos ubicados en las vías y espacios públi-

cos, tales como semáforos, postes de señalización y similares, carteles publicita-

rios, cabinas telefónicas, bancas, fuentes, papeleras, toldos, marquesinas, kioscos, 

paraderos de transporte urbano y cualquier otro de naturaleza análoga. 

Ruta accesible.- Ruta que conecta los elementos y espacios públicos accesibles, 

que puede ser recorrida por una persona con discapacidad. 

Señalización.- Sistema de avisos que permite identificar el mobiliario urbano, los 

accesos, las facilidades y las restricciones, para orientación de los usuarios. 

Señales de acceso.- Símbolos convencionales utilizados para señalar la accesibili-

dad a edificaciones y elementos de urbanización como calzadas, aceras, mobiliario 

urbano y otros. 

Espacios públicos.- Son las calzadas, aceras, plazas y parques de las ciudades sus-

ceptibles de ser utilizadas por el público en forma irrestricta. 

CAPÍTULO II

Implementación del plan de accesibilidad municipal

Este capítulo presenta los métodos para lograr el cumplimiento efectivo de los ob-

jetivos de la norma técnica de edificación NTE U.190, normas técnicas de adecua-

ción urbanística para personas con discapacidad. 

Los enfoques descritos en este capítulo reflejan la experiencia recogida de 

las normas de accesibilidad urbanística y la implementación de las  mismas en 

países como Costa Rica y Panamá, así como en muchas comunidades de los Esta-

dos Unidos durante la última década, además de su experiencia reciente sobre los 

primeros pasos a cumplirse para implementar la Ley de los Norteamericanos con 

Discapacidad (ADA). 

Cuatro principios para un cumplimiento efectivo 

Los funcionarios públicos con experiencia en el cumplimiento de la Ley de los Nor-

teamericanos con Discapacidad (ADA) citan cuatro principios generales como bá-

sicos para un efectivo proceso de cumplimiento:
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1.  Compromiso de parte de las autoridades municipales.

2.  Coordinación de las actividades que lleven al cumplimiento de la norma.

3.  Participación de las personas con discapacidad del distrito.

4.  Institucionalización de los procedimientos de cumplimiento.

Compromiso de parte de las autoridades municipales

Se requiere de un compromiso explícito de las autoridades políticas de los muni-

cipios así como del liderazgo de sus principales ejecutivos para el efectivo cum-

plimiento de las normas técnicas de edificación NTE U.190, normas técnicas de 

adecuación urbanística para personas con discapacidad. Cuando el Alcalde asume 

una posición de liderazgo en el tema, hay un mayor incentivo para los encarga-

dos del programa de cumplimiento de las normas. Se espera que las altas esferas 

de dirección del distrito permanezcan involucradas en todo el proceso de cumpli-

miento, revisando dicho proceso y tomando parte activa en la toma de decisiones 

cuando surjan problemas críticos como la aprobación de los presupuestos para la 

remoción de las barreras existentes.

Coordinación de las actividades que lleven al cumplimiento de la norma

El cumplimento de la norma es un proceso que afecta a muchos niveles de la acti-

vidad de un municipio. La experiencia nos indica que la mejor manera de enfocar 

las actividades de coordinación del cumplimiento es viéndolas como un todo. La 

coordinación va a facilitar el proceso de compartir la información y los recursos, 

y mejorará los resultados finales. La designación de un coordinador general es un 

primer paso crítico para promover la coordinación. Además de esto, la formación 

de un equipo de cumplimiento que trabaje con este coordinador es muy útil con 

excepción de los distritos más pequeños. El equipo debe  reflejar  las  principales  

divisiones  y funciones de la organización y debe estar formado por personal con la 

capacidad y experiencia necesaria para ejecutar tareas de planeamiento e imple-

mentación.

Involucrar y alentar la participación de las personas con discapacidad del 

distrito

Es importante que los municipios involucren y alienten la participación de las per-

sonas con discapacidad y a otras personas interesadas en el tema (ONG dedicadas 

al tema o familiares de las personas con discapacidad, por ejemplo), residentes 

en el distrito en el proceso de cumplimiento. La experiencia recogida en muchas 
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comunidades confirma que la cooperación entre la comunidad de personas con 

discapacidad y el gobierno de un distrito conduce a un proceso de desarrollo de 

alternativas creativas para la solución de los problemas, una mejora en las comuni-

caciones y un entendimiento mutuo entre el usuario y los encargados de proyectar 

y ejecutar las mejoras de la infraestructura. 

Una experiencia peruana de concertación con usuarios fue el trabajo reali-

zado por  la Corporación Peruana de Aeropuertos y Aviación Comercial (CORPAC), 

quien contrató a un equipo de personas con discapacidad  para que los ayudaran 

en el entrenamiento de su personal y aportaran su experiencia para que los aero-

puertos operados por ellos cumplieran con las normas técnicas. Este equipo resultó 

ser instrumental en la organización de las evaluaciones puesto que estas personas, 

con una variedad de discapacidades pudieron analizar y comentar acerca de cómo 

se realizaba la operación general de los aeropuertos. Además de estrechar los  lazos 

con la comunidad, este proceso trajo una introspección muy valiosa acerca de los 

problemas que se presentaban en los procesos y servicios que se brindan en estos 

establecimientos, y resultó en una efectiva aplicación de las normas técnicas así 

como una substancial mejora en los servicios que CORPAC ofrece a los pasajeros 

con discapacidad.

Institucionalización de los procedimientos de cumplimiento

El proceso de auto evaluación y el plan de implementación están orientados a de-

terminar los problemas existentes en las calles de un determinado distrito. Asegu-

rarse de que dichos cambios se lleven a cabo y que la accesibilidad se instituciona-

lice es una tarea difícil. Una de las lecciones que nos ha enseñado la experiencia es 

que muchas organizaciones no cumplieron con los planes trazados, mientras que 

otras institucionalizaron los cambios de una manera no pareja y uniforme y otros 

dejaron que los planes instituidos erosionaran con el tiempo. El éxito al implemen-

tar cambios permanentes depende en gran manera de la calidad con la que se con-

duzca el proceso de planeamiento y del grado en que el cumplimiento se integre en 

todas las operaciones que se vienen realizando.

La institucionalización de los procesos de cumplimiento implica la exito-

sidad y efectividad  de cada uno de los aspectos del proceso (compromiso de las 

autoridades  pertinentes, coordinación   adecuada  intra  y extra municipal, partici-

pación de las personas con discapacidad, ejecución de los planes trazados, elabo-

ración, aplicación de ordenanzas y aplicación de sanciones). 

El éxito total de este proceso de institucionalización radica en que este pro-

ceso se institucionalice en las municipalidades provinciales y distritales en el ám-
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bito nacional, desarrollándose más adelante técnicas constructivas adecuadas a 

las distintas realidades geográficas de nuestro país para facilitar el cumplimiento 

de las normas técnicas en las áreas rurales de nuestro país.

También será necesario incluir en el proceso de institucionalización, la bús-

queda de experiencias exitosas realizadas en otras partes del mundo que al ser re-

plicadas en nuestro país apoyen este proceso. 

El proceso de tres fases

Este enfoque organiza el proceso de cumplimiento en tres fases principales que in-

corporan los cuatro principios analizados anteriormente y los cinco requerimien-

tos señalados en la Introducción.

• Fase I: Planear el cumplimiento.

• Fase II: Conducir una auto evaluación.

• Fase III: Implementar las modificaciones.

Estas fases no están separadas cronológicamente. Las fases II y III se so-

breponen extensamente. Las políticas y prácticas que no cumplan con las normas 

técnicas que se identifiquen en el proceso de auto evaluación deben corregirse de 

manera inmediata, incluso antes de que este proceso haya concluido. Cuando se 

encuentren barreras de acceso a los edificios del propio municipio, éstas deben 

corregirse de la manera más expeditiva posible, ya sea con la instalación de rampas 

movibles o con la  capacitación de las personas encargadas de las entradas sobre la 

conducción de personas con discapacidad.

FASE I: PLANEAR EL CUMPLIMIENTO

El cumplimiento de las Normas Técnicas requiere de un planeamiento, prepara-

ción y entrenamiento cuidadoso, e incluye la participación de miembros de los 

departamentos claves, incluidas las Oficinas Municipales de Atención a las Perso-

nas con Discapacidad (OMAPED), así como de los administradores de los edificios. 

Esta sección describe cuatro pasos para esta primera fase del proceso de cumpli-

miento.

Declaración de compromiso

El compromiso del alcalde del distrito es esencial y puede ser expresado de diver-

sas maneras. Una declaración pública de apoyo o adopción de una política formal 
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bien publicitada  puede afianzar un tono positivo que facilite el trabajo de las per-

sonas encargadas y promueva la cooperación y el apoyo de otros.

Nombramiento del coordinador

El coordinador es la persona clave para asegurar el cumplimiento de las normas 

técnicas. Las funciones del coordinador incluyen lo siguiente:

• Coordinar todo el proceso de cumplimiento de las normas técnicas.

• Involucrar a personas con discapacidad y otros interesados en el proceso de 

cumplimiento.

• Conducir la auto evaluación.

• Preparar el plan de accesibilidad.

•  Investigar las quejas.

El cumplimiento de la norma técnica afecta muchas de las funciones de una 

municipalidad. En la mayor parte de éstas sería muy difícil e inclusive imposible 

que una sola persona ejecute todos los procesos necesarios. El rol del coordinador 

debe ser, ante todo, el de coordinar el trabajo del equipo necesario para cumplir las 

tareas requeridas y lograr el cumplimiento de las normas.

El coordinador debe tener la autoridad, el conocimiento y la motivación 

necesaria para llevar al municipio al cabal cumplimiento de las normas técnicas. 

no se requiere que la persona nombrada tenga una determinada posición o rango 

dentro del municipio, el único requerimiento es que la persona sea un empleado 

de la municipalidad. Algunas de las variables que se deben de tomar en cuenta 

para escoger al coordinador deben ser las siguientes:

• Autoridad dentro del gobierno local

 El nivel de autoridad que el coordinador pueda llegar a tener dentro del 

municipio afectará su capacidad para implementar el proceso de cumpli-

miento de las normas técnicas. El coordinador que reporte directamente al 

Alcalde podrá conseguir mucho más apoyo, asistencia y participación de las 

otras personas que trabajen en el municipio. Nombrar a alguien que tenga 

poca autoridad formal o informal causará una reducción en su potencial 

para lograr un cumplimiento exitoso.

• Experiencia en trabajos sobre discapacidad

 Como sucede en cualquier cargo de responsabilidad, la experiencia ayu-

da a mejorar la efectividad de la persona escogida. Una persona con dis-

capacidad o relacionada con una discapacidad puede tener muchos más 

conocimientos y experiencia en temas de accesibilidad. La experiencia en el 



JOSÉ ANTONIO  ÍSOLA

128

manejo municipal y el conocimiento de las leyes que los rigen así como de 

aquellas que rigen a las personas con discapacidad también es importante.

• Conocimiento de la entidad, la comunidad y los programas

 Una de las actividades principales para el cumplimiento de las normas téc-

nicas es  la auto evaluación. Un empleado nuevo o uno con experiencia li-

mitada puede tener dificultades para coordinar y conducir este proceso. Las 

personas con un  amplio  conocimiento de las actividades municipales y de 

la organización de la misma van a ser más efectivos manejando el proceso, 

obteniendo la información necesaria y facilitando el desarrollo de solucio-

nes creativas.

• Planeamiento previo

 El coordinador debe  ser una persona muy organizada y diestra en la reco-

lección y análisis de datos. Si el municipio decide implementar un equipo, 

el coordinador deberá tener las cualidades de liderazgo necesarias para ma-

nejar, coordinar, entrenar y motivar al equipo.

Planeamiento preliminar 

La primera tarea del coordinador para el desarrollo del plan de accesibilidad es el 

planeamiento inicial de las actividades de cumplimiento. Como parte de este pro-

ceso el coordinador debe:

• Revisar las normas técnicas y sus reglamentos afines.

• Participar de un curso de entrenamiento de ser necesario.

• Discutir el proceso de cumplimiento con las personas claves de la munici-

palidad y los líderes de la comunidad.

• Delinear un plan de trabajo para el proceso de cumplimiento.

• Evaluar el personal y los recursos necesarios para el proceso de cumpli-

miento.

• Reclutar, orientar y entrenar al equipo con el que va a trabajar.

• Diseñar el proceso de notificación y de absolución de quejas.

Diseñando el proceso de cumplimiento

No hay una única forma correcta de cumplir las normas técnicas. Cada entidad 

municipal debe formular su propia visión, de modo tal que ésta pueda servir mejor 

a sus intereses y a los de la comunidad a la que sirve.

Reclutando, orientando y entrenando al equipo de trabajo 

Aunque existen diversos puntos de vista la mayor parte de las experiencias llevan 

a la conclusión de que el mejor método de trabajo en este caso es el de constituir 
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un equipo.  El enfoque de grupo parece ser básico en lograr un proceso de cumpli-

miento exitoso por muchas razones. La primera de ellas es que el proceso de auto 

evaluación y transición requiere de la recolección de información acerca de todos 

los programas, servicios y actividades de la institución; esta es una tarea muy gran-

de para ser hecha por una sola persona. Segundo, el plan de transición y la auto 

evaluación requieren de una experiencia variada y de habilidades especializadas. 

El esquema de equipo de trabajo hará posible que se involucre en el proceso de 

cumplimiento a una serie de personas con las habilidades necesarias.

Uno de los aspectos importantes del trabajo del coordinador es el de iden-

tificar a los miembros del equipo que serán necesarios para este trabajo de equipo. 

Aún  cuando  cada  municipio  tiene  sus  propias  necesidades,  los  siguientes 

criterios deben de ser tomados en consideración a la hora de formar el equipo de 

cumplimiento y en su estructura:

• La representación de todos los departamentos

 Cada departamento o unidad organizacional importante del municipio 

debe designar a una persona que lo vincule con el equipo de cumplimien-

to. Las personas que sirvan de vínculo deberán estar presentes en todo el 

proceso de planeamiento y toma de decisiones, deben recoger información 

acerca de las políticas y prácticas de los departamentos a los que represen-

tan y servir de persona de contacto con el público de ese departamento.

• Habilidades especiales y experiencia

 Es necesario incluir personal o asesores externos con habilidades y expe-

riencia en las siguientes áreas, que será de mucha utilidad para el equipo:

– Finanzas y presupuestos.

– Contratos y compras.

– Obras públicas.

– Accesibilidad arquitectónica y de la comunicación.

• Líderes de opinión

 La inclusión de “líderes de opinión” en el equipo de cumplimiento æperso-

nas que sean respetadas por sus colegasæ  puede ser útil para reforzar la co-

operación y participación en el proceso de cumplimiento y para promover 

una efectiva institucionalización de los resultados.

• Involucrar a personas con discapacidad

 Involucrar a personas con discapacidad en el proceso de cumplimiento es 

muy importante por varias razones. Primero, es importante darle la opor-

tunidad a las personas con discapacidad, y a otros individuos que puedan 

estar interesados, de que revisen y comenten el proceso de auto evaluación 
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y de transición. Segundo, al involucrar al usuario final en el proceso se gene-

rarán soluciones efectivas y creativas. Tercero, el involucrar a personas con 

discapacidad en la toma de decisiones va a reforzar y convalidar el proceso 

y asegurará el uso adecuado de los limitados recursos disponibles.

 El hecho de simplemente tener una discapacidad no faculta a un individuo 

para formar parte del equipo. Las personas seleccionadas para participar 

deben tener un conocimiento básico de las normas técnicas y tener la sufi-

ciente experiencia en el tema de la discapacidad que se necesita para efec-

tuar la revisión. Un colaborador efectivo debe poder presentar no sólo su 

punto de vista sino la del sector más amplio de la comunidad de personas 

con discapacidad.

 El equipo debe incluir la representación de personas con un amplio rango 

de discapacidades.  Personas  con  discapacidad  física, visual, auditiva, del 

habla, cognoscitiva, del aprendizaje, psiquiátrica y otros tipos de discapaci-

dad deben ser incluidos en el equipo. 

 Una vez que el equipo de cumplimiento haya sido reclutado y aprobado por 

el alcalde, el coordinador deberá llamar a una reunión inicial del mismo. En 

esta primera reunión será útil entregar información preliminar a revisar en 

el plan de accesibilidad propuesto.

 Lo antes posible, los miembros del equipo deben pasar por un proceso de 

capacitación. Basado en el plan de accesibilidad, el equipo podrá formar 

comités para refinar el proceso de cumplimiento, desarrollar o refinar he-

rramientas de medición y reclutar participantes adicionales, cuando éstos 

sean necesarios. Deberá también establecer un cronograma de actividades 

de cumplimiento.

FASE II: CONDUCIR UNA AUTO EVALUACIÓN

Una vez que el equipo haya sido orientado y entrenado y el proceso de cumpli-

miento haya sido ajustado, empieza el proceso de auto evaluación. Este proceso es 

una revisión exhaustiva de las políticas y prácticas que el municipio lleva a cabo en 

todos sus programas, actividades y servicios que opera para asegurarse que el pro-

ceso de cumplimento de las normas técnicas se tome en cuenta en todos ellos. A 

través de la auto evaluación, el municipio podrá detectar cuáles son los programas, 

políticas o prácticas en las cuales está discriminando a las personas con discapaci-

dad al no contar con una infraestructura urbanística que asegure la participación 
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de ellos en todos los servicios que ofrece la municipalidad. En la fase III estas polí-

ticas y practicas serán modificadas para que el municipio cumpla cabalmente con 

las normas.

IDENTIFICANDO DEPARTAMENTOS Y PROGRAMAS

Una manera de asegurar que el proceso de auto evaluación sea lo más exhaustivo posible 
es iniciarlo en los departamentos e identificando todos los programas, servicios y activida-
des que han de ser revisados. Un distrito puede tener veinte o más departamentos, que 
incluyen:

Asesores Hospitales y postas médicas Obras públicas
Construcción Bibliotecas Colegios
Bomberos Serenazgo Policía municipal  
Planeamiento Programas para jubilados Turismo 
Oficina del alcalde Museos Parques y jardines 

Dentro de cada departamento, todos los programas, servicios y actividades deben ser re-
visados, de modo tal que los funcionarios se aseguren que mejorando la accesibilidad 
urbanística los vecinos con discapacidad del distrito podrán hacer uso de todos ellos.
Además de los programas regulares también se debe asegurar que las personas con disca-
pacidad puedan participar de las ceremonias y eventos organizados por la municipalidad.

El proceso de auto evaluación debe cubrir cuatro áreas principales:

1.  Cómo evitar la discriminación de las personas con discapacidad del distrito, 

al no poder éstas participar de los programas y servicios que ofrece la muni-

cipalidad por falta de accesibilidad urbanística. 

2.  Comunicaciones.

3.  Acceso a programas y edificios del municipio. 

4.  Calles del distrito.

FASE III: IMPLEMENTAR LAS MODIFICACIONES

Una vez que el coordinador y el equipo de cumplimento han completado el pro-

ceso de auto evaluación y han identificado las áreas en las cuales el municipio no 

está cumpliendo con la ley y las normas técnicas, se deben implementar las modi-

ficaciones urbanísticas necesarias así como también los cambios de las políticas, 

prácticas y procedimientos necesarios.
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Modificación de políticas y prácticas

Las políticas y prácticas discriminatorias identificadas deben ser modificadas lo 

antes posible. Por ejemplo, una política que restringe el acceso a la piscina munici-

pal a las personas con discapacidad que no estén acompañadas. Esta política debe 

ser cambiada de inmediato para permitir que las personas que tienen movilidad 

física restringida tengan el mismo acceso a la piscina que las otras personas.

La entidad además deberá asegurarse que las políticas y prácticas futuras 

cumplan con no discriminar a las personas con discapacidad. Los programas, ser-

vicios o actividades nuevas, por ejemplo, no pueden tener lugar siempre en locales 

en los que no pueden ingresar las personas con discapacidad. Si el programa o 

evento tiene lugar en una edificación no accesible, se deben instaurar políticas que 

permitan reubicar la actividad a un edificio accesible si alguien lo solicita. Los pro-

cedimientos operativos de la municipalidad deben incluir notas que recuerden a 

sus empleados de los nuevos requerimientos. Una manera de asegurarse de que se 

cumplan estas disposiciones es la de asegurar la participación del coordinador en 

el desarrollo de todos los nuevos programas, servicios y actividades.

Comunicaciones

El municipio deberá desarrollar su capacidad para otorgar una efectiva comunica-

ción a las personas con discapacidad a través de la provisión de ayudas auxiliares 

y servicios. 

Ejemplo: El municipio deberá desarrollar cartillas en Braille sobre informa-

ción que tiene que ver con la liquidación y pago de tributos municipales, de modo 

tal que le den  al  vecino  con  discapacidad  visual la misma oportunidad que a los 

demás de enterarse de los contenidos de las liquidaciones y recibos de pago que 

por estos conceptos emiten las municipalidades.

El municipio además deberá proveer de información a los vecinos sobre la 

existencia y ubicación de los programas, servicios, actividades y edificios que son 

accesibles. Además de la señalización adecuada, esta información puede ser pro-

vista a través del manual de servicios al consumidor u otro instrumento de comu-

nicación que actualmente tenga la municipalidad.

Acceso a programas y edificios del municipio

Las barreras de accesibilidad a los programas existentes pueden ser removidas en 

una variedad de formas, algunas de las cuales implican cambios en la infraestruc-

tura y algunos no. El espíritu de la Ley 27050 y de las normas técnicas no es que los 
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municipios gasten grandes sumas de dinero para remodelar edificios en el caso 

en que existan otros medios de darle a la ciudadanía igualdad de oportunidades 

de participación. Sin embargo el conjunto de normas promociona la innovación 

y creatividad en la eliminación de las barreras, siempre y cuando los medios uti-

lizados provean a las personas con discapacidad de iguales oportunidades para 

beneficiarse y participar en los programas de la municipalidad.

Cuando la verificación identifique programas y edificios que no son accesi-

bles, la municipalidad debe tomar provisiones para hacer que estos programas se 

vuelvan accesibles. Como se dijo anteriormente, las normas técnicas no requieren 

que se gasten grandes cantidades de dinero en hacer que los programas munici-

pales sean accesibles, por lo tanto los métodos para hacer que éstos lo sean, sin 

necesidad de hacer grandes cambios en la infraestructura, son igualmente acep-

tables y deben ser considerados antes de embarcarse a hacer grandes cambios es-

tructurales. El objetivo es que el programa, cuando es visto en su totalidad, debe 

ser accesible y utilizable por personas con discapacidad. 

Para cada programa o servicio que se identifique como inaccesible. El equi-

po deberá realizar una lluvia de ideas con la finalidad de obtener una lista de solu-

ciones posibles de acceso. Estas soluciones pueden incluir:

• Reubicar el programa dentro del mismo edificio.

• Mudar el programa a otra ubicación.

• Llevar el programa hasta el participante.

• Adaptar el equipo.

• Asignar personal adicional.

• Remodelar el edificio.

• Construir un nuevo edificio.

El equipo debe desarrollar una lista de criterios que los ayude a comparar y 

escoger de entre opciones múltiples. Algunos de los criterios que son importantes 

para tener en consideración son los siguientes:

• Costo. El equipo debe considerar los costos, tanto a corto como a largo pla-

zo, de cada una de las opciones. El municipio puede tener dinero suficiente 

para sus gastos operativos mas no para gastos de infraestructura o viceversa. 

Todos los planes se deben realizar y considerar según el valor de su puesta 

en marcha. Hacer cambios estructurales puede no ser tan difícil siempre y 

cuando se hayan considerado en el contexto de los planes de remodelación 

que ya están calendarizados o en ejecución. Algunas soluciones estructura-

les que puedan ser de pequeña dimensión se puedan realizar cargándolos a 

los costos de operación.
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• Integración. La integración es el principio fundamental de la Ley 27050 y de 

las normas técnicas. Se le debe dar prioridad a los métodos que sostienen la 

integración de las personas con discapacidad a los programas y actividades 

y que proveen la interacción de estos con aquellas personas que no tienen 

una discapacidad. Ofrecer una visita  en casa en cambio a la participación 

en una clase de educación continua que se lleva a cabo en la Biblioteca Mu-

nicipal no sería aceptable, puesto que la interacción entre los miembros de 

una clase es un aspecto esencial del proceso educativo. Por otro lado, ofrecer 

una visita a domicilio con uno de los funcionarios cuya oficina está ubicada 

en un edificio inaccesible puede ser apropiado, puesto que la interacción 

social no se ve seriamente disminuida en este caso.

• Preferencias. Como se ha propuesto a lo largo del presente texto, el escuchar 

e incorporar las ideas y preocupaciones de las personas con discapacidad 

es muy importante para crear soluciones exitosas de acceso a programas e 

infraestructura.

La municipalidad puede tener otro tipo de consideraciones, tales como la 

necesidad de programas basados en la comunidad o los costos no monetarios aso-

ciados con la operación de un programa grande.

PROGRAMAS DE PRESERVACIÓN HISTÓRICA

Los programas de preservación histórica se definen como aquellos que son conducidos por 
una entidad pública y que tienen como objetivo principal la preservación de propiedades o 
lugares históricos. Las propiedades o lugares históricos se definen como aquellas propieda-
des que están listadas en los registros de monumentos históricos o de monumentos arquitec-
tónicos a cargo del Instituto Nacional de Cultura y otras propiedades designadas como tales 
por leyes, decretos u ordenanzas locales. 
Como cualquier otro programa público, los programas de preservación histórica deben ser 
accesibles a las personas con discapacidad. Los reglamentos deben promover que las enti-
dades públicas prioricen los métodos adecuados, de modo tal que se provea de acceso físico 
a estos monumentos o edificaciones. Sin embargo, los reglamentos no deben requerir de 
ninguna acción que pudiese amenazar o destruir el significado histórico de la propiedad. 
Los programas que se desarrollan en edificios históricos y cuyo propósito no es la preserva-
ción histórica del mismo no deben seguir operando únicamente en este lugar inaccesible, a 
menos que se realicen cambios para que el programa sea accesible. 
Los programas de preservación histórica que no pueden ser físicamente accesibles deben 
usar métodos alternativos para proveer accesibilidad, tales como el uso de  materiales audio 
visuales o dispositivos que describan las porciones de una propiedad histórica que no pueda 
hacerse accesible. 
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Las soluciones que no requieren de cambios o modificaciones arquitectó-

nicas incluyen la reubicación de un programa, servicio o actividad, la adaptación 

de equipos o la implementación de cambios en el personal. Estos cambios deben 

realizarse tan rápido como sea posible.

Los planes de cambios en la infraestructura de propiedad y/o manejo de 

las municipalidades deben ser incorporados en el plan municipal de accesibilidad. 

Como mínimo este plan debe contener:

• Una lista de las barreras físicas en los edificios municipales que limitan el 

acceso a sus programas, actividades y/o servicios a las personas con dis-

capacidad, así como una lista pormenorizada de las barreras urbanísticas 

ubicadas dentro del distrito.

• Una lista detallada de los métodos a ser utilizados para remover estas barre-

ras y hacer que las edificaciones y calles del distrito sean accesibles.

• Un programa detallado del tiempo que tomarían los pasos necesarios para 

lograr el cumplimiento de la norma técnica (si el período de tiempo necesa-

rio para lograr el cumplimiento es superior a un año, el plan debe contener 

los pasos que se deben tomar durante cada año que dure el período de tran-

sición).

• El plan detallado de instalación de rampas en las aceras.

• El nombre de la persona responsable de la implementación del plan.

Financiamiento para modificaciones de infraestructura

Como hemos hecho referencia, una de las primeras preocupaciones de los gobier-

nos locales es la identificación de fuentes de financiación para llevar a cabo las mo-

dificaciones a la infraestructura preovistas en el plan municipal de accesibilidad. 

Las restricciones presupuestarias, tanto del gobierno central como de los gobier-

nos regionales y locales, hacen que las entidades públicas tengan que cumplir con 

las normas técnicas con muy pocos recursos.

Desafortunadamente no hay respuestas mágicas o fuentes de financia-

miento ilimitadas para ayudar a las entidades públicas y privadas a cumplir con la 

normativa y brindar accesibilidad a las personas con discapacidad.

Institucionalizando el cumplimiento

Los mecanismos para asegurar que la institucionalización efectiva del cumplimien-

to de las normas técnicas este totalmente integrada en las etapas de planeamiento 

e implementación, están descritas en esta publicación. La llave del éxito de todo 

este esfuerzo es la de introducir un cambio institucional efectivo y de largo plazo 
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mediante la creación de un vínculo muy fuerte entre el planeamiento para cumplir 

las normas y el desarrollo del personal.

La habilidad para poder integrar efectivamente los cambios identificados 

en el proceso de auto evaluación a las operaciones actualmente en curso depen-

derá mucho de la cooperación informada del personal de todos los niveles de la 

organización municipal. Es esencial tanto que el personal apoye el propósito y los 

valores que están detrás de los cambios que se están realizando como que tengan 

la confianza en que las nuevas políticas y procedimientos son trabajables y efecti-

vas para lograr los resultados esperados. 

Al promover la efectiva participación del personal municipal en la evalua-

ción de las condiciones existentes y de los recursos en la etapa de programación se 

hace posible que estas personas entiendan mejor las metas de la Ley 27050 y de las 

normas técnicas mientras que formulan las maneras más efectivas de eliminar las 

barreras existentes y participan plenamente del proceso.

A continuación algunas maneras mediante las cuales el desarrollo del per-

sonal municipal puede integrarse al esfuerzo de cumplimiento:

• Al reclutar al equipo de cumplimiento, incluya un número de “líderes de 

opinión” æmiembros del personal cuya influencia no derive de la posición 

que ocupan si no más bien de la estima personal que por ellos sienten sus 

compañeros de trabajo. Estas personas pueden ser invalorables a la hora de 

crear un clima positivo para el cambio y la innovación.

• El coordinador, los miembros del equipo y los vínculos con cada uno de 

los departamentos puedan dar una pauta positiva para el esfuerzo de cum-

plimiento al intercambiar información, promover la participación de todo 

el personal en la etapa de auto evaluación, en el establecimientos de foros 

de discusión y en el desarrollo de los programas de capacitación que sean 

necesarios.

• Las personas con discapacidad, ya sean estas miembros del equipo o de la 

colectividad residente en el distrito, pueden ser invitados a aportar el poder 

de la perspectiva personal para discutir el significado de la Ley y las normas 

técnicas, así como la experiencia de haber sido o ser discriminados.

El desarrollo del personal, así como el cumplimiento cabal de la ley y las 

normas técnicas no se va a “terminar” cuando el proceso de auto evaluación haya 

concluido o cuando las últimas partes del plan de accesibilidad municipal hayan 

sido puestas en práctica y terminadas. Institucionalizar el cumplimiento quiere  

decir también que el personal nuevo que  se  integre deberá ser capacitado, su des-
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empeño constantemente evaluado y que los problemas que se identifiquen sean 

corregidos a medida que se presentan.

CAPÍTULO III

La plantilla de verificación de accesibilidad urbanística

para personas con discapacidad

Propósito de esta plantilla de verificación

Esta plantilla de verificación lo ayudará a identificar problemas y posibles soluciones 

a temas de accesibilidad al medio físico para personas con discapacidad en áreas ya 

construidas de modo tal que se pueda cumplir con la normatividad vigente. 

La meta de este proceso de verificación es la de recoger información fide-

digna sobre la situación actual de la accesibilidad con la finalidad de, a posteriori, 

poder planear cómo hacer para que un determinado distrito sea más accesible a las 

personas con discapacidad. La Comisión Especial de Estudio sobre Discapacidad 

del Congreso de la República recomienda que se haga un plan de implementación 

de accesibilidad distrital, en el cual se especifique que mejoras se han de realizar 

para remover las barreras y que solución se aplicará en cada caso.

Otra de las metas de este proceso de verificación es la de instaurar una cul-

tura municipal de cumplimiento tanto de la Ley 27050 como de las normas técni-

cas con la finalidad de que las municipalidades cumplan primero con ellas para 

después poder exigir su cumplimiento por parte de los vecinos del distrito.

Requerimientos técnicos

La plantilla de verificación detalla los requerimientos contenidos en la normativi-

dad vigente, por lo tanto es necesario que éstas sean revisadas, previo y durante la 

conducción de la verificación.

En esta plantilla se presentan los requerimientos como una guía para ayu-

darlo a determinar cuáles barreras pueden ser removidas con facilidad en cons-

trucciones ya existentes. 

La normativa debe ser cumplida al remover estas barreras a menos que ha-

cerlo sea muy difícil de realizar. Sí no es posible cumplir con la normativa usted 

puede sugerir y aplicar una modificación que no cumpla totalmente con ella siem-

pre y cuando ésta no sea peligrosa para la integridad de las personas y además no 

presente riesgo a la seguridad de las mismas.



JOSÉ ANTONIO  ÍSOLA

138

Esta plantilla no está diseñada para ser aplicada en desarrollos urbanos y/o 

construcciones nuevas sino en desarrollos urbanos y construcciones ya existen-

tes. 

Cómo usar esta plantilla de verificación

• Organícese: Establezca una cantidad de tiempo determinada para comple-

tar la plantilla. Determine qué cantidad va a necesitar para verificar toda el 

área asignada. Decida quién va a liderar el proceso. Es recomendable que 

usted esté acompañado por dos o tres personas más, incluyendo a perso-

nas con discapacidad y de ser posible un profesional arquitecto, para que 

lo apoyen en la identificación de barreras, el desarrollo de soluciones fáciles 

para removerlas y el establecimiento de prioridades para implementar las 

mejoras.

• Tenga planos a mano: Ayuda mucho contar con planos de las zonas en la 

cuál se está realizando la verificación, mientras que ésta se realiza. Si no hay 

planos a disposición, use papel para dibujar la ubicación de los espacios 

exteriores. Haga notas en el dibujo o en el plano mientras realiza la verifica-

ción.

• Conduzca la verificación: Tenga copias suficientes de esta plantilla, Una ta-

bla con clip, un lápiz o lapicero y una cinta métrica de metal flexible. Cuan-

do hay tres personas conduciendo la verificación, una de ellas debe nume-

rar en el plano los ítems más importantes, de modo tal que concuerden con 

las anotaciones que realiza una segunda persona, mientras que la tercera es 

la que toma las medidas. ¡Asegúrese de anotar todas las dimensiones!  Como 

recordatorio de esto, todas las preguntas que requieran de una medida para 

ser completadas están marcadas con el símbolo de la regla. Verifique cada 

lugar desde la perspectiva de una persona con discapacidad física, auditiva, 

visual  intelectual, tomando nota de las áreas que necesitan ser intervenidas 

y/o mejoradas.

• Haga un resumen de las barreras y de las posibles maneras de resolverlas: 

Liste las barreras encontradas y sus ideas para removerlas. Considere las po-

sibles soluciones que se han listado al lado de cada una de las preguntas y 

aumente sus propias sugerencias.

• Tome decisiones y establezca prioridades: Revise el resumen de los resulta-

dos con las personas que toman las decisiones y sus asesores. Decida qué 

soluciones se pueden dar para eliminar las barreras a un menor costo. Esta-
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blezca prioridades y sugiera un tiempo en el cual esta barrera debe desapa-

recer o mejorar. Cuando una barrera no sea fácil de remover o mejorar pro-

ponga alternativas creativas para hacerlo, considere también si hay medios 

alternativos para mejorar el acceso que sean fáciles de ejecutar.

• Quédese con una copia de sus documentos de trabajo: Guarde una copia de 

su plantilla de verificación, su resumen, los récords de los trabajos termina-

dos y planteamientos para soluciones alternativas en sus archivos.

• En caso de que usted trabaje para el municipio del área verificada asegúrese 

que los cambios que usted sugiera de realicen: Asegúrese que los cambios 

planteados se implementen. Consulte las normas técnicas vigentes y las or-

denanzas municipales o decretos de alcaldía que su distrito haya emitido 

sobre el tema antes de implementar políticas y realizar obras para mejorar 

la accesibilidad. Al inicio de cada bloque de preguntas de esta plantilla hay 

una referencia a la sección de la norma que regula este tema en particular. 

Asegúrese que las normas del gobierno central, regionales y municipales 

sobre accesibilidad para personas con discapacidad se estén cumpliendo a 

cabalidad, detecte posibles errores de planificación antes de la realización 

de la obra. 

• Haga seguimiento: Revise su plan de implementación cada año. Planee re 

evaluar cada año para ver si hay más mejoras que sean posibles y fáciles de 

ejecutar.  



JOSÉ ANTONIO  ÍSOLA

140

PLANTILLA DE VERIFICACIÓN 

Las PCD deben poder llegar con facilidad a un lugar determinado, aproximarse a  una  edificación  y  
entrar  en  ella  con  la  misma  libertad  que  las  demás personas.  Debe  haber  una  ruta  de  desplaza-
miento  segura  y  accesible  para todos, incluyendo a las PCD.
 

VEREDAS

1.  ¿De qué material es la vereda? 

 Cemento           Piedra            Tierra afirmada            Tierra   

2.   ¿La vereda tienen una superficie estable, firme y antideslizante?

 Sí                          No    

3.   ¿En qué estado de conservación se encuentra la vereda?
 
 Bueno     Regular     Malo    

4.   En el caso de que sea Regular ó Malo por favor indique el tipo de falla que presenta

 ________________________________________________________________________________________
 ________________________________________________________________________________________
 ________________________________________________________________________________________

5.   ¿La vereda tiene por lo menos 90 centímetros de ancho libre a todo lo largo?

 Sí                               No    

 Ancho  

6.   ¿A lo largo de la vereda hay gradas o escaleras que la interrumpan?

 Sí                          No    

7.   ¿Hay postes sobre la vereda?

 Sí                          No    
 

 8.   ¿Reducen los postes el ancho libre de la vereda? ¿A qué medida?

 Sí                          No    

 Ancho de la vereda desde el poste a la pared   ____
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9.   ¿Hay papeleras sobre la vereda?

 Sí                          No    

10.  ¿Reducen las papeleras el ancho libre de la vereda? ¿A qué medida?

 Sí                          No    

 Ancho  de   la   vereda   desde   la papelera a la pared  ____
 Tomando en cuenta que las personas  ciegas, que usan un bastón de apoyo en sus desplazamien-

tos, no pueden percibir con él cosas que están a más de 70 cm de altura, medidos desde el suelo 
(ver gráfico).

11.  ¿Hay elementos que sobresalen de las paredes hacia la vereda?

 Sí                          No    

12.  ¿Qué tipo de elementos son? 

 Toldos    Avisos      Letreros    Luminarias   

 Rejas que se abren hacia fuera  

13.  ¿A qué altura del piso están los toldos?
 
 Medida    ____

14.  ¿A qué altura del piso están los avisos?

 Medida    ____

15.  ¿A qué altura del piso están los letreros?

 Medida    ____

16.  ¿A qué altura del piso están las luminarias?

 Medida   ____

17.  ¿Cuánto  del  espacio  libre  de  la vereda invaden las rejas que se abren hacia afuera?

 Medida   ____

18.  ¿Pueden todos los elementos que sobresalen sobre la vereda ser detectados por una persona ciega 
que usa un bastón?

 Sí                          No    
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19.  ¿Hay vehículos Estacionados sobre las veredas obstaculizando el paso de una PCD?

 Sí                          No    

20.  ¿Hay algún otro tipo de mobiliario urbano (kiosko, vendedor ambulante, mercadería de las tiendas, 
etc.) que reduzca el ancho de la  vereda a menos de 90 cm y obstaculice el paso de los peatones 
por la vereda?

 Sí                          No    
 

Posibles Soluciones

t Instale una rampa en el lugar en que la vereda se interrumpe por la presencia de escalones.
t Adicione una ruta de desplazamiento adicional sin desniveles mayores a 13mm y con una pendiente 

no mayor de 1:20
t Repare la vereda.
t Llene los huecos y roturas pequeñas con parches biselados.
t Reemplace el confitillo, arena suelta o cualquier material que no sea firme por una superficie dura.
t Cambie de lugar o reemplace cualquier objeto que obstruya y/o reduzca el ancho libre mínimo de 

la vereda (90 cm).
t Anche la vereda.
t Re ubique o remueva los objetos salientes.
t Adicione una base que pueda ser detectada con el bastón que se extienda al piso.
t Coloque un objeto que sea detectado con el bastón en el piso como advertencia de la presencia 

del mismo.
t Retire los kioskos, vendedores ambulantes o mercaderías que obstaculicen el paso de los peatones 

por las veredas.

ESQUINAS DE LAS CALLES

21.  ¿La esquina tiene por lo menos 90 centímetros de ancho libre? 

 Sí                               No    

 Ancho  

22.  ¿Hay postes en la esquina? 

 Sí                               No    

23.  ¿Reducen los postes el ancho libre de la esquina? ¿A qué medida?

      Sí                               No    

 Ancho de la esquina desde el poste a la pared ____
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24.  Hay semáforos en la esquina? 

 Sí                               No    
 
25.  ¿Reducen los semáforos el ancho libre de la esquina? ¿A qué medida?

 Sí                               No    

 Ancho de la esquina desde el poste que sostiene el semáforo a la pared  ____

26.  ¿Hay postes con nomenclatura vial en la esquina?

 Sí                               No    

27.  ¿Reducen los postes con nomenclatura vial el ancho libre de la esquina? ¿A qué medida? 

 Sí                               No    

 Medida ____

28.  ¿A que altura están los carteles con los nombres de las calles instalados en dichos postes? 

 Medida ____

29.  ¿Hay papeleras en la esquina? 

 Sí                               No    

30.  ¿Reducen las papeleras el ancho libre de la esquina? ¿A qué medida?

 Sí                               No    

 Ancho de la esquina desde la papelera a la pared ____

31.  ¿Hay algún otro tipo de mobiliario urbano (kiosko, vendedor ambulante, mercadería, etc.) que re-
duzca el ancho de la esquina y obstruya el desplazamiento  de los peatones?

 Sí                               No    

Soluciones

t Amplíe el ancho de la esquina.
t Retire ó reubique el poste que obstaculiza la esquina.
t Reubique el semáforo que obstaculiza la esquina.
t Reubique los postes con nomenclatura vial.
t Suba la altura de los postes con nomenclatura vial.
t Reubique la papelera que obstaculiza la esquina.
t Retire los kioskos, vendedores ambulantes o mercaderías que obstaculicen el paso de los peatones 

por la esquina.
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CRUCEROS PEATONALES

32.  La superficie del crucero peatonal, ¿es firme, estable y anti deslizante?

    Sí                 No  

33.  ¿El crucero peatonal es fácil de identificar?

    Sí                 No  

34.  ¿Hay semáforos peatonales instalados?

    Sí                 No  

35.  ¿Tiene los semáforos señales visuales y auditivas?

    Sí                 No  

36. ¿Está el tiempo de duración de la luz de pase adaptado a las necesidades de un caminante lento?

    Sí                 No  

37.  ¿Están los botones para accionar el semáforo instalados a un  máximo  de  1.20  m  del suelo?

      Sí                               No    

38.  ¿Tienen las bermas centrales cortes a nivel de la calle para que una PCD pueda cruzar con facili-
dad?

      Sí                               No    

39.  ¿Tiene estos cortes en las bermas centrales por lo menos 1,50 m de ancho?

      Sí                               No    

40.  ¿Hay algún otro tipo de mobiliario urbano (kiosko, vendedor ambulante, etc.) que obstruya el paso 
peatonal?

      Sí                               No    

Soluciones

t Instale una superficie antideslizante.
t Pinte la superficie del crucero peatonal con rayas.
t Instale semáforos peatonales en las esquinas con mayor afluencia de público.
t Instale semáforos peatonales conseñales luminosas y auditivas.
t Amplíe el tiempo que se le da al peatón para cruzar.
t Instale los controles de mando a un máximo de 1.20 m de altura.
t Corte un área a nivel en la berma central de por lo menos 1.50 m de ancho.
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t Retire los kioskos, vendedores ambulantes o mercaderías que obstaculicen el paso de los peatones 
por el crucero peatonal.

RAMPAS EN LAS ESQUINAS DE LA VEREDA

41.  ¿Hay rampas en las esquinas? 

 Sí    No    Cuántas    

42.  Por favor dibuje la ubicación de las mismas

43.  ¿De qué material son las rampas?

 Cemento           Piedra            Tierra afirmada            Tierra   

44.  ¿Las rampas tienen una superficie estable, firme y anti deslizante?

 Sí    No   

45.  ¿En qué estado de conservación se encuentran las rampas?

 Bueno   Regular     Malo   

46.  ¿Las rampas tienen por lo menos 90 centímetros de ancho libre a todo lo largo?

 Sí    No      Ancho   ___
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47.  ¿La Pendiente de la rampa cumple con los establecido en

48.  Las Norma Técnica de Edificación U.190? Ver gráfico

 Sí    No   

49.  Si no cumple: ¿Qué  pendiente tiene la rampa?

 Medida  _____

50.  ¿Hay algún poste (eléctrico, de telefonía o de cualquier otro tipo) que obstruya la rampa?

 Sí    No   

51.  ¿Cuánto mide la llegada de la rampa?

 Medida  _____

52.  ¿Hay algún poste (eléctrico,  de telefonía o de cualquier otro tipo) que obstruya la llegada de la 
rampa?

 Sí    No   

53.  ¿Hay alguna cabina de teléfono público que obstruya la llegada de la rampa?

 Sí    No   

54.  ¿Hay algún otro tipo de mobiliario urbano (kiosko, vendedor ambulante, etc.) que obstruya la 
llegada de la rampa? 

 Sí    No   

DESCANSO HORIZONTAL
longitud mínima - 1.20 m pendiente máxima - 10%

longitud máxima - 7.50 m

pendiente máxima - 8%

longitud máxima - 15,00 m

CALZADA

CALZADA

ACERA

ACERA

pendiente máxima - 6%

longitud máxima - 30,00 m

pendiente máxima - 4%

longitud máxima - 50,00 m

pendiente máxima - 2%

pendiente continua

plano horizontal de referencia

DESCANSO HORIZONTAL

longitud mínima - 1.20 m
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55.  ¿Hay vehículos estacionados frente a la rampa haciendo imposible que éstas puedan ser utilizadas 
por las PCD?

 Sí    No   

Soluciones

t Construir rampa.
t Alargar la rampa para suavizar la pendiente.
t Anchar la rampa.
t Remodelar la rampa.
t Reubicar la rampa.
t Parchar la rampa.
t Ponerle una superficie ante deslizante a la rampa.
t Cambiar de ubicación el poste.
t Ampliar el área de llegada de la rampa.
t Cambiar  de  ubicación  la  cabina de teléfono público.
t Reubicar el kiosko.
t Reubicar al vendedor ambulante.

ESTACIONAMIENTOS PARA PERSONAS CON DISCAPACIDAD

56.  ¿Hay  áreas  de  estacionamiento reservadas para PCD de acuerdo con la siguiente tabla? 
 De1 a 50,   1 estacionamiento
 De 50 a 400, 1 estacionamiento + 1 adicional cada 50 estacionamientos 
 más de 400, 8 estacionamientos + 1adicional por cada 100 estacionamientos adicionales 

 Sí    No   

57.  ¿Cuántos  estacionamientos  hay en total?   

 Cantidad   ____

58.  ¿Cuántos estacionamientos reservados para PCD debería haber, de acuerdo a la tabla de la pregun-
ta 55?

 Cantidad   ____

59. ¿Cuántos estacionamientos reservados hay en total? 

 Cantidad   ____

60.  ¿Están ubicados lo más cerca que sea posible a alguna rampa?

 Sí    No   
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61.  ¿Hay alguna ruta accesible entre dichos espacios y la vereda?

 Sí    No   

62. Sí la  hay,  ¿se han  colocado topes para las llantas (ver gráfico No.  11), a  fin  de  que los vehículos 
estacionados en estos espacios no invadan esa ruta? 

 Sí    No   

 

63.  ¿Estos espacios de estacionamiento reservado, miden 3.80 m por 5.00 m como lo establece la 
norma?

 Sí    No   

 ¿Cuánto miden? _____

64.  ¿Están estos estacionamientos reservados identificados mediante avisos individuales en el piso, 
como lo establece la norma? Ver Gráfico.

 Sí    No   
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65.  ¿Hay avisos adicionales soportados por postes o colgados, según sea el caso, que permita identifi-
car, a distancia, la zona de estacionamientos accesibles, como lo establece la norma? Ver Gráfico.

 Sí    No   

TELÉFONOS PÚBLICOS

66.  ¿Hay baterías de tres o cuatro teléfonos públicos instalados en la calle?

 Sí    No   

67. ¿Es uno de ellos accesible a PCD?

 Sí    No   

68.  ¿Está claramente señalizado con el símbolo Internacional de Accesibilidad?

 Sí    No   

69.  ¿Tiene controles de operación de botonera?

 Sí    No   

70.  Los teléfonos públicos, ¿sobresalen más de 10 cm hacia el área de circulación?

 Sí    No   

71.  ¿Los teléfonos accesibles permiten  la conexión de audífonos personales?

 Sí    No   

72.  ¿Los teléfonos accesibles tienen controles    capaces   de proporcionar  un aumento  de volumen 
de  entre 12 y  18 decibeles  por encima  del volumen normal?

 Sí    No   

73.  ¿El cable que va  desde el aparato telefónico hasta el auricular, mide por lo menos 75 cm de lar-
go?

 Sí    No   

74.  Hay delante de los teléfonos accesibles un espacio libre de 75 cm de ancho por 1.20 m de profun-
didad que permita que una persona en silla de rueda se aproxime frontalmente a ellos?

 Sí    No   
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75.  ¿Está  el  elemento  manipulable más alto del aparato telefónico a una  altura  de  1.30  m  medido 
desde el piso?

 Sí    No   

76.  ¿Hay teléfonos públicos instalados dentro de cabinas telefónicas?

 Sí    No   

77.  Sí los hay, ¿tienen estas cabinas como mínimo 80 cm de ancho y 1.20 m de profundidad?

 Sí    No   

78.  ¿Está el piso de la cabina telefónica nivelado con el piso adyacente?

 Sí    No   

79.  ¿Tiene el acceso a la cabina telefónica por lo menos 80 cm de ancho  y una altura de 2.10 m?

 Sí    No       

Soluciones

t Mueva de lugar el mobiliario urbano que hay alrededor de los teléfonos públicos.
t Reemplace la cabina telefónica por un teléfono adosado a la pared o instalado en parante.
t Pida que  el  aparato  sea cambiado por uno que tenga controles de botonera.
t Instale una señal detectable por medio de un bastón en el piso y a ambos lados del teléfono.
t Haga que la compañía telefónica reemplace el aparato por uno compatible con los  audífonos per-

sonales  y con control de volumen.
t Señalice adecuadamente.
t Baje la altura del teléfono.
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ANEXO 1

OCULTOS PERO NO AUSENTES. LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD 

VISUAL Y LA INFORMÁTICA

VÍCTOR M. MAHEUX*

INCOMPRENSIBLE PERO REAL

EL CONCEPTO DE “SUPRESIÓN DE BARRERAS ARQUITECTÓNICAS”, que en pocas palabras 

puede definirse como la adaptación de las condiciones de trabajo, desplazamiento 

y vida cotidiana en general a las necesidades de las personas con discapacidades 

físicas, sensoriales y psíquicas, ha sido y es, sobre todo desde la celebración de los 

juegos paraolímpicos de Barcelona 92, frase de moda y gran preocupación de esta-

mentos públicos, empresas y ciudadanos de a pie, tanto afectados como ajenos al 

asunto. Toneladas de papel emborronado, acaloradas discusiones a veces lindan-

tes con la pelea, horas y horas de emisiones radiofónicas o televisivas, kilométricas 

facturas de teléfono y, sobre todo, desenterrar grandes sumas de dinero contante 

y sonante, se han derivado de esta breve pero inapelable exigencia, porque es el 

caso que ya no es válido construir jardines públicos con escalones de entrada en 

el lugar de ligeras rampas, ni viviendas cuyos accesos no pueda cruzar una perso-

na con silla de ruedas, ni tampoco instalar ascensores sin adaptaciones táctiles en 

sus mandos o sistemas de aviso únicamente sonoros y no visuales. Sin embargo, 

lo que más dolores de cabeza está ocasionando o habrá de desencadenar, tarde o 

temprano, es la adaptación a veces equivalente a la reconstrucción, de lo ya exis-

tente, y es que por ley cada ciudad deberá tener adaptados con rampas todos sus 

pasos de peatones, autobuses debidamente numerados, semáforos sonorizados y, 

entre muchos otros aspectos, el que puede ser más difícil de conseguir: cada una de 

sus estaciones de metro o ferrocarril tendrá que disponer de ascensores de acceso, 

de pasillos con relieves marcados y de señalizaciones visuales, sonoras y táctiles; 

* Fuente: http://www.funcaragol.org/html/artinfdv.htm
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parece una utopía pero es una inminente realidad a partir del momento en que la 

proclama en cuestión pasó a formar parte de la legislación de muchos países.

También al mundo de la informática, ciencia, por así llamarla, que hasta 

hace poco se creía ser para los “elegidos entre los elegidos” y hoy pan de cada día 

de toda la sociedad, han llegado los ecos de esta justa reivindicación, sobre todo 

a partir del momento en que trabajadores con deficiencias visuales considera-

bles æquienes van a constituir el argumento de este escritoæ se vieron obligados 

a sentarse delante de la pantalla de un terminal, sin más ayuda que tal vez la de 

algún compañero de oficina, para redactar cartas o entrar datos sin poder leer lo 

tecleado. La verdad es que las primeras adaptaciones informáticas diseñadas para 

personas ciegas, desde luego muy rudimentarias y con un alto porcentaje de fa-

llos, aparecieron en Estados Unidos a principios de los años ochenta, pero no fue 

hasta los noventa y sobre todo hasta 1995, año en que surgió la primera versión 

moderna de Microsoft Windows (Windows 95), que la sociedad tuvo conocimiento 

de su existencia. Diversas empresas de otras tantas naciones del globo han ayuda-

do, poco a poco y no siempre cosechando éxitos en las primeras tentativas, a paliar 

las faltas de este vasto colectivo, hasta el punto que hoy día, aún siendo numerosos 

los problemas con que se encuentra una persona de tales características frente a 

un ordenador, se ha recorrido un largo camino y las empresas mencionadas luchan 

más por obtener productos pulidos al máximo con los que puedan adueñarse del 

mercado, que no por encontrar soluciones a casos difíciles que conllevan horas y 

horas de estudio.

 La situación de España con respecto a la discapacidad visual es quizá única 

en el mundo y, por ello, merece una mención aparte. Por muchas razones que sería 

difícil exponer en pocas palabras, la población de nuestro país, en más casos de 

los que se puede consentir a una nación oficialmente del mundo evolucionado, 

todavía considera a las personas ciegas como ajenas al resto de la sociedad: bien los 

toma por héroes de inteligencia muy superior a la del resto de los mortales, o bien 

los margina como poco menos que seres inútiles totales; es asombroso constatar 

que, incluso ciudadanos poseedores de un alto nivel cultural y con puestos de cier-

ta responsabilidad a su cargo, no se imaginan a una persona sin vista desempeñan-

do otro oficio que la venta de los populares cupones benéficos de la Organización 

Nacional de Ciegos y, qué duda cabe, ni en sueños se la figuran enfrentándose a un 

ordenador. 

La realidad, como se habrá podido suponer, es diferente, pues cualquier 

persona sin vista que sirva para el oficio y que se proponga superar todos los obs-

táculos que en él vayan surgiendo, puede utilizar un ordenador tanto a nivel de 
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usuario como de programador o técnico; para no iniciados en la materia resulta 

incluso cómico imaginar a una persona sin vista diseñando páginas Web..., pero la 

realidad en este caso supera a la ficción en más oportunidades de las que cualquier 

experto podría aventurar.

 El campo de las soluciones informáticas para personas ciegas o con baja vi-

sión es muy extenso, pero básicamente lo integran dos categorías: las adaptaciones 

propiamente dichas (que denominaremos “adaptaciones de bajo nivel”) y las apli-

caciones de soporte para ellas (que llamaremos “adaptaciones de alto nivel”, y que 

se dividen en tres grandes grupos: los revisores de pantalla, los revisores de docu-

mentos y los tomadores de notas). Trataré de ofrecer una visión general de todo ello 

obviando en lo posible detalles técnicos y otros aspectos secundarios que, a pesar 

de su mucho interés, superarían la extensión exigida para este tipo de trabajos; 

después de haber leído las páginas que siguen confiamos en que los lectores hayan 

despejado la incomprensible pero real incógnita que se cierne sobre el colectivo de 

los disminuidos visuales en este rincón del planeta. 

LAS ADAPTACIONES DE BAJO NIVEL

A lo largo de este escrito daremos tal nombre a los sistemas de acceso a la informa-

ción digital diseñados para las personas ciegas o con baja visión; dichos sistemas se 

estructuran, según el tipo de usuarios que van a poder emplearlos, en tres subcate-

gorías: ampliación de imagen (útil únicamente para las personas con resto visual, 

sea mucho o poco), síntesis de voz (donde se incorpora el grupo de los ciegos tota-

les) y salida Braille (que a los dos colectivos anteriores suma el de los sordo-ciegos). 

En los siguientes apartados veremos las herramientas más utilizadas para generar 

los tipos de salida referidos y que, en la mayoría de los casos, no realizan ninguna 

función si no existe un programa de control por encima de ellas, motivo por el cual 

deben ser consideradas adaptaciones de bajo nivel.

La ampliación de imagen

Este tipo de adaptación es tal vez el primero que apareció en el mercado y, sin lu-

gar a dudas, es el más espectacular a la vista de no iniciados en la materia; lo que 

este método consigue es agrandar los caracteres y demás contenidos de la pantalla 

desde el doble hasta niveles a veces muy altos (más de cincuenta aumentos, donde 

una sola letra de tamaño reducido apenas cabe entera en pantalla).
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 Los primeros equipos de ampliación que aparecieron, como el Vista de la 

empresa norteamericana Telesensory Systems, se componían de una tarjeta de in-

terfaz que se insertaba dentro del ordenador, a la cual se conectaba internamente 

la tarjeta de vídeo y externamente el monitor, y que hacía de puente lupa entre 

una y otro, utilizándose un ratón convencional para intercomunicar con el usua-

rio, quien, una vez cargado en memoria el controlador correspondiente, podía em-

plearlo para mover y agrandar la región ampliada a su conveniencia. Como vere-

mos más tarde, las cosas se han simplificado enormemente desde entonces hasta 

nuestros días, donde el uso de equipos sólidos ha sido suplantado al cien por cien 

por el de programas informáticos apreciablemente más poderosos.

Existen otros métodos de ampliación de imagen menos sofisticados pero 

que pueden resolver también el problema, como por ejemplo filtros que se colocan 

sobre la pantalla y llegan a duplicar el tamaño de su contenido o incluso, otros un 

poco más complejos integran un sistema de lupa física que el usuario va despla-

zando manualmente a medida que va leyendo la salida visualizada. Los monitores 

de dimensiones superiores a las catorce o quince pulgadas convencionales (dieci-

siete, diecinueve, veintiuna...), en principio no diseñados ex profeso para perso-

nas con poca visión, pueden resultar también de mucha utilidad para algunas de 

ellas; parece ser que los monitores planos, aún de muy reciente comercialización 

y coste bastante elevado serán, independientemente de sus dimensiones, otra he-

rramienta muy útil para este género de usuarios pues su calidad de imagen supera 

en mucho a la que consiguen los monitores tradicionales. En este terreno se está 

comenzando a imponer también el uso de televisores convencionales para obtener 

unas imágenes muy ampliadas (pantallas de dimensiones cercanas a las treinta 

pulgadas) a un precio muy razonable, pues no hay que olvidar que el coste de los 

monitores grandes, aún no siendo planos, se incrementa mucho en función de su 

tamaño; con una tarjeta de video o un convertidor externo que soporten la co-

nexión directa o indirecta de un televisor a la computadora, se logran imágenes 

quizá de no tanta calidad como si se tratara de un monitor normal, pero de muy 

gran tamaño e incluso con la posibilidad de realizar aumentos según demanda si el 

equipo instalado lo autoriza. Por último, cabe citar más por curiosidad que como 

dato a tener en cuenta, algunos sistemas muy antiguos que consistían en una lupa 

electrónica que se colocaba sobre la pantalla del ordenador y que enviaba sus imá-

genes ampliadas a un visor especial o incluso a una tabla táctil donde quedaban 

reflejadas en relieve (esto último en el tiempo de los monitores monocromáticos 

era bastante fácil de obtener).
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La síntesis de voz

Es este uno de los sistemas más fáciles de acceder a la información visualizada en 

pantalla, tanto para personas ciegas como con baja visión; su objetivo es sencilla-

mente el envío de información de la computadora al usuario mediante mensajes 

hablados que, como veremos, suelen ser emitidos con voces total o parcialmente 

sintéticas aunque en algunas ocasiones se puedan emplear voces naturales graba-

das.

 Antaño el conseguir que un ordenador pudiera “hablar” no era fácil, sien-

do preciso para ello instalar en sus entrañas complejas placas de interfaz, que se 

conectaban a altavoces externos diseñados para tal fin y que emitían voces me-

tálicas de difícil interpretación (tal era el caso del equipo VertPlus de la empresa 

Telesensory Systems, que así y todo hizo furor en sus tiempos y aún es recordado 

con admiración). 

Hoy día, y sobre todo desde la aparición de las primeras tarjetas de sonido 

mínimamente aceptables, manipular la voz humana, crear voces artificiales y has-

ta simular que el ordenador “canta” (mediante la manipulación de los tonos, volú-

menes y velocidades de emisión de esas voces), está al alcance del menos exigente 

de los usuarios.

 Esta última circunstancia ha ocasionado que el campo más evolucionado 

en la síntesis de voz para el uso de personas no videntes sea el de los sintetizadores 

por programación a partir de las posibilidades que ofrecen las tarjetas de sonido; 

de ellos existen numerosas variantes creadas en otros tantos idiomas, algunas de 

ellas muy potentes y con capacidades a veces curiosas en la interpretación de las 

lenguas (caso del aplicativo Eloquence, fabricado por Eloquence Technologies y 

distribuido por la casa IBM como parte del paquete ViaVoice, que es muy apre-

ciado entre los usuarios de este género de adaptación); digno es también de ser 

mencionado el no ha mucho tiempo aparecido Orpheus de la compañía inglesa 

Dolphin Computer Access, programa de síntesis de voz con cerca de cuarenta va-

riantes de idioma creadas y con notables ventajas frente a los ya implantados, aun-

que sus voces todavía deben perfeccionarse; Microsoft, por su parte, diseñó hace 

un tiempo un motor de voz bastante potente y usado aunque con sólo el idioma 

inglés, al que hace poco ha sumado los motores en una quincena de idiomas que 

desarrolló la empresa Lernout & Hauspie, y que ha comprado para distribuirlos de 

forma gratuita junto con el suyo a través de su página Web. También, y aunque en 

origen no fueron desarrollados para tal propósito, se ha conseguido emplear los 

sintetizadores de voz incluidos en programas de texto hablado como adaptaciones 
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para ciegos (tal es el caso del que acompaña al popular TextAssist, fabricado por 

DEC, distribuido por la empresa Creative Labs con algunas series antiguas de su 

tarjeta de sonido SoundBlaster, y que puede hablar más o menos aceptablemente 

en cuatro idiomas); este aprovechamiento, además del ahorro en costes que puede 

suponer, aumenta la compatibilidad de los programas de accesibilidad que em-

plean síntesis de voz.

 Aparte de la síntesis de voz descrita, todavía se siguen distribuyendo 

equipos externos destinados al mismo fin; generalmente se trata de aparatos no 

mayores que un transistor de viaje, completamente portátiles (algunos, como el 

Ciber232P, diseñado en su día por Ciberveu SA, fabricado por Tecnicaid y distribui-

do por ONCE España, incluso provistos de una batería recargable para, entre otros 

motivos, poder ser conectados a ordenadores también portátiles) y que se suelen 

enchufar a los puertos serie de cualquier máquina compatible. También en este 

apartado un producto de la casa Dolphin Computer Access, el Apollo2 (ya desafor-

tunadamente retirado del mercado), debe ser nombrado como un equipo de gran 

prestigio tanto por las múltiples variantes idiomáticas con que puede adquirirse, 

como por su potencia y la calidad de su voz que no deja de ser totalmente sinté-

tica. La gran ventaja de estos aparatos es su facilidad de traslado y que funcionan 

bajo cualquier sistema operativo (no hay que olvidar que la mayoría de programas 

diseñados para las tarjetas de sonido sólo corren bajo Windows) siempre que se 

disponga de un programa de interfaz que se pueda ejecutar encima; el insalvable 

inconveniente, desde luego, es su precio, normalmente por encima de los trescien-

tos euros, que lo motiva el hecho de ser material basado en piezas de fabricación 

exclusiva y en pequeñas series.

 Una breve reseña final merece la utilización de voces humanas grabadas 

como sistema de comunicación con el usuario no vidente; todos hemos utilizado 

alguna vez programas, sobre todo de carácter educativo o formativo, una buena 

parte de cuya salida consiste en mensajes hablados o sonoros en general, y que si 

se han diseñado hasta los últimos detalles pueden ser igualmente empleados por 

personas con vista como por quienes no la gozan; pero es principalmente en las 

aplicaciones de instalación de programas de adaptación especializados donde el 

uso de voces humanas grabadas es imprescindible para que el usuario ciego pueda 

seguir dichos procesos pues, al no existir todavía en el sistema controladores para 

los dispositivos de síntesis de voz, sólo queda esta forma de interactuar con él (na-

turalmente, esto sólo es válido en entornos que soporten salida por tarjeta de soni-

do). Valga decir también que los modernos sintetizadores de voz por programación 

se basan en voces humanas auténticas, con la combinación de cuyos fonemas gra-
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bados forman electrónicamente las letras, las sílabas y finalmente las palabras; aún 

así la salida, mucho más agradable al oído, no deja de ser sintética pues carece de 

los matices de la voz humana real (de aquí la diferenciación hecha anteriormente 

entre voces total y parcialmente artificiales).

La salida Braille

Ante todo, cabe definir un poco lo que es este código de comunicación: el sistema 

Braille fue inventado en el siglo XIX por el profesor francés Louis Braille (Coupvray, 

departamento de Seine-et-Marne en las cercanías de París, 1809/1852) quien, ciego 

desde los tres años a causa de un accidente doméstico, no quiso resignarse a ser un 

iletrado ni a que le tuvieran que leer y escribir sus documentos; actualmente es casi 

el único y sin lugar a dudas el universal método de lectura/escritura para ciegos, y 

gracias a él los invidentes de todo el globo han podido leer libros, tomar notas y se-

guir carreras universitarias o profesionales como cualquier otra persona. El código 

está compuesto por una tabla de caracteres formados a partir de la combinación de 

seis u ocho puntos en relieve: la tabla de seis puntos, denominada “integral”, cons-

ta de sesenta y cuatro símbolos que incluyen el alfabeto en minúsculas, las letras 

acentuadas, los signos de puntuación más corrientes y algunos caracteres especia-

les (indicador de número, aviso de letra mayúscula, etc.); la tabla de ocho puntos, 

denominada “computerizada”, la forman doscientos cincuenta y seis símbolos, que 

se corresponden con los caracteres del código informático ASCII.

 Los terminales de lectura Braille de la pantalla del ordenador debieran ser 

el sistema ideal para las personas totalmente ciegas que deseen acceder a esa infor-

mación, pero varias circunstancias hacen que sea el menos usado; estos aparatos 

pretenden enviar la información contenida en la pantalla hasta el usuario utilizan-

do caracteres Braille dispuestos en una línea de veinte hasta ochenta ocurrencias 

según el modelo; para comunicar con el operador cuentan con un teclado propio 

mediante el cual se pueden realizar todas las funciones de lectura e identificación 

de contenidos de la visualización. 

Cuando se trabajaba en modo alfanumérico la única función de estas má-

quinas era leer lo que había en la pantalla (mediante una tarjeta de interfaz conec-

tada a la de vídeo) y transmitirlo al usuario, pero en entornos gráficos es preciso 

que exista un programa entre la salida visual y el terminal Braille que informe a 

este último de lo que aparece por la primera y de qué es texto y qué son gráficos. 

Las líneas Braille, además, son las únicas herramientas de acceso a los ordenadores 

para personas invidentes que pueden leer los mensajes que aparecen al encender 
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la computadora y el contenido del programa Setup interno de la misma, ya que los 

demás sistemas requieren siempre un programa de comunicación que sólo puede 

ser cargado cuando se ha iniciado un sistema operativo. Es de notar que las mejores 

unidades de salida Braille que existen provienen de Alemania, país en el que, por lo 

visto, se da mucha más importancia a este método de acceso frente a la síntesis de 

voz; uno de los más codiciados equipos de estas características es el de la compañía 

Papenmeier, consistente en una línea de lectura de ochenta celdas y cuatro más de 

estado, que cuesta por encima de los doce mil euros, y que permite la división en 

dos líneas de cuarenta celdas, la representación de atributos (colores), el enlace 

con el cursor, distintas modalidades de desplazamiento y la activación de Braille 

de seis u ocho puntos.

 Dos motivos fundamentales reducen notablemente el uso de estos por otra 

parte excelentes aparatos: el primero, sin lugar a dudas, su elevadísimo coste (el 

terminal de Braille más modesto ya cuesta por encima de los tres mil euros); el 

segundo, es su poca portabilidad dado que, además de requerir en muchos casos 

la inserción de una tarjeta dentro del ordenador donde se va a usar, su peso en 

algunas ocasiones puede ser de varios kilogramos; otro hecho significativo que se 

viene dando de un tiempo a esta parte, es el desconocimiento del código Braille por 

parte de las nuevas generaciones de ciegos, motivado por el uso a veces excesivo 

de sistemas parlantes y también por la dificultad que comporta su aprendizaje a 

personas de una cierta edad que han perdido la visión. Volviendo al tema de los 

terminales de Braille, preciso es reseñar que los más “baratos” de ellos ni siquiera 

disponen de tarjeta de interfaz: se conectan a los puertos serie y funcionan con un 

programa de control que debe ser cargado una vez iniciado el sistema operativo, lo 

cual reduce mucho sus capacidades.

 Otro campo muy importante de estas adaptaciones lo forman las impreso-

ras de Braille, conectables a cualquier tipo de ordenador y que no requieren más 

que su programa o controlador de conversión de datos similar al que utiliza una 

impresora estándar actual; las impresoras Braille más sencillas, como la PortaThiel 

de la prestigiosa marca alemana Thiel GMBH, son casi portátiles, imprimen a una 

velocidad muy baja y sólo permiten una cara de impresión, mientras que las más 

complejas, como la Thiel BAX 10, son máquinas industriales de peso rayano en los 

ciento cincuenta kilogramos, que expulsan páginas a una velocidad vertiginosa, 

impresas a una o dos caras en muchos tipos de papel y con la posibilidad de reali-

zar gráficos en relieve; este terreno de la informática ha constituido un gran avance 

para las empresas o fundaciones dedicadas a la edición de material literario para 

ciegos, que no sólo pueden elaborar sus publicaciones en soportes digitales sino 
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que, además, pueden transcribir material ya escrito procedente de editoriales u 

otras compañías no relacionadas con la ayuda a no videntes.

Por último, y aunque se salga un poco de los límites de este apartado, no 

está de más hacer constar que se han diseñado diversas soluciones para las per-

sonas ciegas que no han sido capaces de aprender a usar el teclado de ordenador 

convencional; ninguna de estas iniciativas ha ido más allá de una simple mención 

en revistas especializadas o quizás de alguna demostración pública del producto, 

y es que su elevado precio hace casi más aconsejable adaptar los teclados ordina-

rios (a base, por ejemplo, de etiquetas adhesivas con los nombres de las teclas en 

Braille) o aprenderlos a fuerza de paciencia, que tratar de suplirlos por material de 

compatibilidad dudosa; una de estas iniciativas fue la de transformar en teclado de 

ordenador, mediante la conexión de una plataforma de interfaz, una máquina de 

escritura en Braille a papel (la muy popular Perkins Braille aún usada): su éxito fue 

prácticamente nulo a pesar de la curiosidad que despertó.

LAS ADAPTACIONES DE ALTO NIVEL

Forman el grupo que así hemos convenido en denominar todas aquellas aplica-

ciones, tanto sólidas como lógicas, cuyos resultados se obtienen a través de una 

o más de las adaptaciones de bajo nivel y que, por tanto, requieren la presencia 

de alguna de éstas para desempeñar su cometido; obedeciendo a la calidad de la 

información que procesan podemos agruparlas, tal y como mencioné en la intro-

ducción de este escrito, en revisores de pantalla (que obtienen los datos de forma 

indirecta), revisores de documentos (que los consiguen directamente) y tomadores 

de notas (que no precisan de recibir entrada pues ya disponen por sí mismos de 

toda la información).

Los revisores de pantalla

Es este el más importante grupo de adaptaciones de alto nivel existentes actual-

mente, además de ser el más antiguo y, por ende, el más desarrollado; lo compo-

nen todos aquellos programas y controladores que extraen la información de la 

tarjeta de vídeo del ordenador o de interceptar las secuencias de órdenes por éste 

ejecutadas y que, tras un proceso de análisis, suposición artificial y descifrado, la 

transmiten al usuario; como veremos en los siguientes dos apartados, la labor de 

los revisores de pantalla no es nada fácil, sobre todo en los entornos gráficos de 

trabajo ahora oficialmente impuestos, ya que han de entender, casi podría decirse 
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que han de adivinar (a veces las condiciones de trabajo les son muy desfavorables), 

el contenido de la pantalla que la persona con vista aprecia de una sola ojeada, y 

transmitirlo al usuario carente de ese sentido de forma comprensible para ella.

Los ampliadores de imágenes

Integran este primer subgrupo los programas destinados a aumentar el tamaño 

de las imágenes visualizadas en pantalla; lo cierto es que muy pocos conceptos 

nuevos aportan estos sistemas a los de ampliación de imagen por medios físicos 

excepto, de la mucha portabilidad que puede asociar una solución que únicamen-

te precisa de un soporte magnético para ser almacenada.

Ciertamente, la aparición de las primeras aplicaciones destinadas a este ob-

jetivo, como el aún líder en ventas ZoomText de la compañía estadounidense Ai 

Squared, constituyó una verdadera revolución y solucionó los problemas de mu-

chas personas con resto visual quienes, para acondicionar sus puestos de trabajo, 

no tenían más que efectuar una rutinaria y muy breve instalación en sus terminales 

del contenido de un disquete; aún y estando diseñados para entornos DOS, estos 

primeros “magnificadores de pantalla” -tal es el nombre técnico de los inventos en 

cuestión- ya permitían agrandar las letras hasta 16 veces (10 caracteres en pantalla 

simultáneamente), cambiar los colores, efectuar el seguimiento del cursor o inclu-

so del puntero del ratón en los programas que lo soportaban, cambiar las fuentes 

y crear nuevas, ampliar toda la pantalla o sólo una región (una cuarta parte, única-

mente la línea escogida) y lectura con desplazamiento automático del texto, entre 

otros.

Los ampliadores de imágenes actuales, formados por programas más exten-

sos pero igualmente fáciles de instalar, funcionan de forma muy similar a los pre-

cedentes: el usuario se comunica con ellos mediante el teclado o, si lo prefiere, con 

el ratón, que sigue funcionando como dispositivo señalador; el nivel de amplia-

ción permitida es, como antes comenté, muy elevado, a veces del todo innecesario; 

los más modernos incluyen capacidades adicionales de lectura de documentos y 

algunos integran en el mismo paquete controladores para funcionar con las tres 

subcategorías de adaptaciones de bajo nivel (caso, por ejemplo, del bastante nuevo 

Supernova de Dolphin Computer Access, de gran potencia y muy fácil puesta en 

marcha, si bien su uso es algo complejo). Por lo demás, muchas son las capacida-

des de estas herramientas: visualización de una pantalla completa ampliada, modo 

ventana (sólo una región agrandada y el resto normal), lupa (una zona ampliada 

que se va desplazando allí donde el usuario está operando), lente automática (que 

iguala en tamaño y aspecto todas las letras que encuentra aunque sus fuentes y 
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características sean diferentes), etc.; posibilidad de alterar los colores a gusto o ne-

cesidad del operador, así como los tipos de letra y la anchura y/o altura de éstas; 

señalización y posterior localización rápida de regiones de la pantalla de acceso 

frecuente (reloj, líneas de estado...); selección del elemento sobre el que debe si-

tuarse la región agrandada en cada modificación que sufra (puntero del ratón, foco 

de los diálogos y menús, cursor de los editores de texto), pudiéndose obviar deter-

minadas regiones de la pantalla, etc.

Los lectores de pantalla

Reciben este nombre los programas que sirven de interfaz entre la tarjeta de video, 

los sistemas de síntesis de voz y/o los terminales de lectura Braille, y el usuario de la 

computadora, quien espera obtener de ellos la lectura o interpretación del máximo 

posible de elementos que conforman las pantallas de cada entorno de trabajo.

Cuando se operaba con entornos DOS, donde básicamente las pantallas se 

visualizaban en modo texto, estas aplicaciones debían posibilitar el acceso a di-

chas pantallas para los usuarios de sintetizadores de voz externos (que eran los que 

llegaron al público mayoritario dado que los basados en programación eran poco 

estables) pues, como antes indiqué, los terminales de Braille eran capaces de leer 

directamente de la tarjeta de video sin la presencia de programas intermediarios. 

Estos primeros lectores, como el aún muy usado JAWS de la empresa norteameri-

cana Henter-Joyce (actualmente integrada en el grupo Freedom Scientific), inte-

raccionaban con el operador por medio únicamente del teclado, y facilitaban el 

acceso a cualquier región de la pantalla en diferentes modalidades de emisión de la 

salida (letra a letra, palabra por palabra, líneas, columnas, zonas marcadas, atribu-

tos de color...), siendo bastante sencillo su manejo dado que la persona no vidente 

no necesitaba de grandes explicaciones para imaginarse el aspecto de los textos 

visualizados. Valga decir que las pantallas en modo gráfico que a veces aparecían 

(gráficos de Lotus 1-2-3, dibujos de WordPerfect, el programa DOSShell suminis-

trado con la versión 5.0 de MS-DOS, etc.) no podían ser leídas de ninguna manera, 

pues los lectores no eran capaces, quizá porque nadie se planteó nunca la necesi-

dad de que lo fueran, de reconocer textos en este tipo de modos de video.

Con la implantación de Windows el trabajo de los lectores se ha multiplica-

do de forma considerable; ahora, además de atender a los sintetizadores de voz, 

han de hacer lo propio con los terminales de Braille pues, como apunté, ya no se 

trata de enviar a estos periféricos lo que aparece en pantalla de forma comprensi-

ble para ellos, dado que lo visualizado sólo son puntos de color, sino de transmitir 

una detallada descripción de estos contenidos: qué es un menú, qué son botones, 
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qué son gráficos imposibles de interpretar, a qué corresponde un texto (contenido 

de una línea editable, título de una ventana, nombre de un icono del escritorio...), 

etc. Es importante aclarar que antes de enfrentar a una persona totalmente ciega 

con un ordenador que funciona con sistema operativo Windows (especialmente 

si esa persona no ha visto nunca), hay que facilitarle una buena explicación, a ser 

posible ejemplificada con plantillas táctiles adecuadas a cada coyuntura, de la apa-

riencia del entorno gráfico: qué aspecto tienen las ventanas, qué son las barras de 

herramientas, qué efecto produce seleccionar un elemento de una lista, qué es el 

puntero del ratón y qué pasa cuando se emplea este sistema de señalado, etc.; en 

muchos casos este es el escollo más difícil de superar en el aprendizaje del uso de 

un lector de pantalla, y es curioso que muchos ciegos aseguren que Windows, di-

señado originalmente para facilitar el acceso a los ordenadores a toda la sociedad, 

resulte para ellos mucho más complicado de entender que el poco amigable DOS.

Es muy frecuente que los lectores de pantalla encuentren elementos que 

no sepan descifrar, pues la gran mayoría de programas ejecutables bajo Windows 

contiene dibujos que sólo su apreciación visual puede describir; por esta razón, los 

lectores más potentes incluyen opciones de entrenamiento que engloban desde la 

capacidad de aprender a qué corresponde cada elemento de una barra de botones 

hasta, por ejemplo, saber leer las cartas del juego del solitario que se suministra 

con todas las versiones del sistema operativo. Pero no son los gráficos el tropiezo 

más doloroso de los lectores de pantalla, sino los elementos irreconocibles, pues 

no hay que olvidar que, a pesar de disponer Windows de unas pautas universales 

de funcionamiento y programación, los creadores de aplicaciones no tienen por 

qué respetarlas y pueden inventar componentes nuevos de diseño exclusivo; nin-

gún lector, por bueno que sea, puede llegar a identificar creaciones que se salgan 

de los convenios ordinarios del entorno gráfico, lo cual supone que un ciego suele 

tener vedado el acceso a bastantes aplicaciones de manipulación de sonido y a casi 

la totalidad de juegos, entre otras muchas aplicaciones.

Para facilitar en la medida de lo posible el acceso a los diferentes elementos 

que componen Windows 95/98/ME y Windows NT/2000/XP, la empresa Microsoft 

ha diseñado el paquete Active Accessibility, que distribuye de forma gratuita inclu-

so como parte del sistema operativo, y que se pretende convertir en una pauta de 

programación que todo diseñador de aplicaciones deba considerar para que, más 

tarde, la interpretación de esas aplicaciones a cargo de los lectores de pantalla no 

presente dificultades. Existen, sin embargo, dos problemas serios: el primero es 

la no perceptividad de estas normas, de lo que se deriva que los programadores 



ANEXOS

165

tampoco tienen por qué tenerlas en cuenta y pueden seguir incluyendo elemen-

tos nuevos en sus creaciones; el segundo obstáculo es que cada idioma requiere 

soportes adaptados, produciéndose la inevitable falta de versiones de Active Acce-

ssibility para las lenguas minoritarias, además de que las modificaciones que sobre 

el producto se hacen sirvan antes que a nadie a los usuarios de la versión inglesa 

(norteamericana para ser del todo exactos) de Windows; es también problemático 

que las nuevas versiones del paquete que se van elaborando y distribuyendo ya no 

aceptan correr bajo Windows 95 ni Windows NT 4.0.

A pesar de todo, algunos lectores de pantalla actuales, como los ya nom-

brados Supernova y JAWS (que en su versión para Windows es líder absoluto del 

mercado), son suficientemente potentes como para permitir a sus usuarios olvidar 

por unos minutos este cúmulo de sinsabores y disfrutar de la informática pues, 

además de soportar las capacidades de los lectores bajo DOS aplicadas al entorno 

gráfico, permiten el uso de diversas voces para distinguir entre mensajes de situa-

ción (“abriendo menú de inicio”, “saliendo del programa X”, “minimizando venta-

na actual”, “escritorio activo”, etc.) y textos visualizados, la descripción minuciosa 

de los componentes (decir cuántos elementos tiene una lista de opciones y cuál 

está seleccionado, qué porcentaje se ha completado en las barras deslizantes...), 

el seguimiento hablado o en Braille de las actividades que desempeña el ratón, la 

personalización hasta niveles insospechables de las opciones de lectura, voz, se-

guimiento de objetos..., y muchas otras ventajas.

Los revisores de documentos

Constituyen este otro grupo dentro de las adaptaciones de alto nivel, aquellas apli-

caciones que buscan la información que han de transmitir al usuario vía las de bajo 

nivel, bien directamente en archivos informáticos localizados en un disco, orde-

nador remoto u otro soporte similar, o bien en un periférico capaz de transmitirle 

una información que, tras un proceso de conversión o identificación, le suministre 

datos equivalentes. Hoy día no es capital la importancia de estas herramientas, al-

gunas de ellas todavía de reciente creación y todas con mucho camino por andar, 

pero se cree que en un futuro no muy lejano podrán dejar casi fuera de combate 

a los revisores de pantalla, pues patente ha quedado que la información que estos 

últimos han de emitir no siempre es del todo fiable ni fidedigna, caso opuesto al 

de los primeros, que únicamente deben leer datos y enviarlos a los dispositivos de 

salida de forma comprensible para ellos.
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Los lectores de documentos

Este subgrupo, sin duda muy conocido y que casi todo el mundo ha utilizado algu-

na vez, lo integran aquellos programas llamados de texto hablado o Text-to-Speech 

(como puede ser el TextAssist citado en un apartado anterior o el Monologe de First 

Byte), que tienen como finalidad la transmisión por voz del contenido de archivos 

de texto, y que suelen ir acompañados de otras herramientas como deletreo de 

palabras (muy útil para el aprendizaje de idiomas), creación de mensajes o archi-

vos de sonido con voz sintética (para emplearse posteriormente en el desarrollo de 

aplicaciones) o la más arriba descrita simulación de canciones.

Estos programas también suelen ser usados para ayudar a mejorar la pro-

nunciación de letras o vocablos a personas disléxicas o con defectos de habla seme-

jantes (tal es el objetivo del textHELP de la empresa irlandesa del mismo nombre, 

que llegó a tener versión en castellano hoy día abandonada pero aún disponible 

para quien desee adquirirla) y, por supuesto, son de gran utilidad a quienes dispo-

nen de poca o nula visión, pues les ofrecen dos ventajas: descansar la vista para los 

primeros en la lectura de documentos largos, y evitar a ambos el pulsar continua-

mente teclas de avance del texto para verificar dicha lectura visual o a través del 

revisor de pantalla parlante cargado. De un tiempo a esta parte está comercializán-

dose un tipo peculiar de programas de texto hablado, que son los que además de 

disponer de una o varias de las funciones descritas, permiten guardar el resultado 

obtenido en archivos de sonido (es el caso del bastante popular TextAloud de la 

empresa estadounidense NextUp Technologies); con esta ventaja, por ejemplo, se 

pueden crear fácilmente discos compactos con textos que se van a escuchar con 

frecuencia (lecciones a estudiar, textos legales a tener a mano, etc.) o transferir esos 

textos a dispositivos digitales portátiles de acceso más ágil que el ordenador con-

vencional.

 Diversos lectores de pantalla, la verdad es que la mayoría, incluyen una he-

rramienta de lectura de documentos que, además de permitir el acceso a ficheros 

de texto propiamente dichos (de extensión TXT), son capaces de leer ficheros de 

ayuda de Windows, páginas Web, documentos de Microsoft Word y demás, desen-

rollando automáticamente los contenidos; algunas de estas herramientas incluyen 

opciones de ampliación de la letra de los textos, colocación de marcas de localiza-

ción de secciones o puntos concretos, ajuste del color y la fuente de visualización, 

etc., para facilitar aún más la lectura. Es muy valorado el subprograma DocReader 

integrado con las versiones recientes del ampliador de imágenes ZoomText, que 

permite de un modo muy sencillo acceder a los documentos e incluso tratar las 
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pantallas del entorno gráfico como tales, ofreciendo una lectura ágil por voz e ima-

gen agrandada.

Los reconocedores de caracteres

¿Quién no ha utilizado alguna vez las facilidades que ofrecen los digitalizadores de 

imágenes (scanners) para hacer fotocopias sin moverse de casa, para guardar en 

soportes magnéticos fotografías y así garantizar su conservación, o para introducir 

de forma rápida páginas y páginas de texto en el ordenador?; esta última capaci-

dad, el reconocimiento de caracteres u OCR (Optical Character Recognition), es la 

que se emplea para conseguir que las personas ciegas puedan acceder a la infor-

mación escrita en papel mediante el ordenador.

Lo cierto es que los programas que se utilizan para lograr el fin descrito en 

las circunstancias expuestas suelen ser idénticos a los que emplea el resto de los 

usuarios (OmniPage de Caere, TextBridge de Xerox...), eso sí, a veces acompañados 

de herramientas especializadas que hacen de puente entre el programa de OCR y 

el operador; dichas adaptaciones, por un lado, facilitan la labor de digitalización de 

los documentos (evitando la definición de límites de exploración, efectuando un 

contraste automático de los colores, descubriendo la orientación de las páginas...), 

y por otro ofrecen opciones de acceso directo a las adaptaciones de bajo nivel sin 

pasar por ningún revisor de pantalla (lectura directa por voz de los documentos, 

posibilidad de ver esos documentos con letra ampliada, manejo muy ágil de las 

opciones del reconocedor mediante menús hablados). 

Un programa muy vendido de estas características es el soporte Open Book 

de la casa norteamericana Arkenstone (absorvida no hace mucho por Freedom 

Scientific), que emplea los reconocedores ópticos de las empresas Caere y Abbyy, y 

que fue ideado para ser usado personas totalmente ciegas con conocimientos casi 

nulos de informática, más adelante hablaré algo más de este interesante inven-

to. Arkenstone también ha lanzado al mercado no ha mucho, el aplicativo WYNN, 

más potente que el anterior pero pensado para usuarios con resto visual y dotados 

de conocimientos elementales de informática; amén de las funciones de recono-

cimiento habituales incluye muchas posibilidades de modificar la salida visual o 

hablada, y la novedad de soportar marcas de localización incluso elaboradas con 

voz humana. Otro programa interesante que se sigue usando a pesar de correr bajo 

DOS y de estar manifiestamente desfasado es el VisAbility de Ai Squared, sopor-

te muy sencillo que sólo digitaliza imágenes sin reconocer texto, pero que brinda 

unas opciones tan ágiles de ampliación y desplazamiento de esos resultados que 
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indefectiblemente sorprende a quienes lo prueban por primera vez, además de ser 

de gran utilidad a personas con mínima vista.

Sin lugar a dudas, es en el terreno de los reconocedores de caracteres donde 

queda más por hacer, pues aún usando los mejores del mercado, como puede ser 

el recientemente popularizado Fine Reader de la empresa rusa Abbyy, no es mucho 

el material que se llega a leer satisfactoriamente; las personas con baja visión aún 

tienen la posibilidad de escanear los documentos y leerlos directamente en forma-

to gráfico, pero las totalmente ciegas quedan sin otra solución que depender de 

alguien cuando estos programas les niegan su ayuda: las fotocopias no muy fiables, 

los documentos generados por máquinas de impresión por impacto (libretas del 

banco, comprobantes de compra de los supermercados, etc.) o con poca tinta, los 

prospectos con mucho colorido y variantes de fuente, y sobre todo los textos ma-

nuscritos son firmes candidatos a ser rechazados por los reconocedores de texto 

actuales.

Sistemas especiales de reconocimiento de caracteres

Aparte de las aplicaciones de OCR existen otras soluciones sólidas, algunas del todo 

fuera de uso por haber quedado obsoletas y otras todavía en período de prueba que 

sería una lástima dejar en el tintero.

Uno de los sistemas antiguos, llamado Reading Edge, que posiblemente se 

use todavía consistía en una máquina de las dimensiones de una caja de ordenador 

personal, que era capaz de escanear documentos con muy limitados tipos de letra, 

verbalizando la salida a través de un sintetizador de voz interno, y permitiendo su 

traspaso a disquetes por medio de una unidad especial externa. Otro artilugio, que 

denominaron Delta y creo no fue más allá de unas cuantas demostraciones a cargo 

de sus creadores, era un ordenador portátil con salida Braille que leía documentos 

a través de una pequeña cámara que se deslizaba manualmente sobre el papel, 

siendo la salida la letra que figuraba bajo su objetivo en cada instante; la idea era 

muy buena pero el sistema leía, por ejemplo, uno de cada cien escritos que recibía, 

existiendo además el insoluble problema de la incapacidad de leer las letras que 

superaban el tamaño del objetivo de la cámara. Otro equipo, este con gran éxito de 

ventas y que conserva algunos adictos, fue el Optacon de Telesensory Systems, que 

funcionaba igual que el dispositivo anterior pero la salida era táctil y no Braille, lo 

cual podía ir muy bien si el contraste entre blanco y negro estaba claramente defi-

nido, siendo que además se podía ampliar el tamaño de dicha salida.

Uno de los sistemas de OCR modernos en uso es diseñado por la empresa 

Arkenstone, llamado VERA (Very Easy Reading Appliance) y que integra en una sola 
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máquina el ordenador y el digitalizador; se trata de un equipo (eso sí, limitado a las 

funciones de lectura de documentos escaneados) dotado de un pequeño teclado 

con el que se realizan todas las operaciones, una pantalla y el lector de imágenes, 

además de una unidad de disco y puertos para conectar impresoras y sintetizado-

res de voz externos. El sistema emplea los reconocedores ópticos de Caere y Abbyy, 

el soporte Open Book, y ha sido pensado para que las personas que desconocen 

por completo la informática puedan leer libros utilizando sus ventajas; el equipo 

es ostensiblemente poderoso, pues a la gran calidad de los OCR que utiliza, que 

soportan numerosos idiomas y calidades de texto entre otras capacidades, se suma 

el trabajado diseño del programa de adaptación, más que sencillo de usar y que, 

entre otras ventajas, permite exportar los textos obtenidos a varios formatos, efec-

tuar amplias variaciones de la salida por síntesis de voz o ampliación de imagen y 

organizar los documentos escaneados en categorías bien definidas para su rápida 

localización.

Si hablamos de métodos ultramodernos todavía no implantados, hemos de 

hacerlo de la utilización de lupas electrónicas, cámaras de filmar y otros instru-

mentos de lectura de imágenes tridimensionales capaces de enviar los resultados 

al ordenador, como sistemas de digitalización de documentos en alta resolución; 

ya se ha conseguido que el sistema reciba información en formato gráfico desde es-

tos periféricos y, por tanto, que los usuarios con resto visual puedan acceder a ella 

con la ampliación que precisen, pero se pretende que la entrada recibida pueda ser 

procesada por un reconocedor de caracteres para ser usable también por personas 

ciegas totales. 

Aunque hasta hace muy poco no se podía realizar el OCR sobre los ficheros 

creados por cámaras digitales o incluso webcams (dispositivos para vídeo-confe-

rencia en línea), parece que recientes investigaciones en los laboratorios que tiene 

la empresa Xerox en Cambridge (Reino Unido) demuestran haber resuelto el pro-

blema, fruto de lo cual se empiezan a comercializar estas soluciones por medio 

de la compañía estadounidense PageCam; dado que todavía se dispone sólo de 

información teórica sobre este nuevo método de lectura, es prematuro aventurar 

su éxito o fracaso, aunque debe tenerse en cuenta que la calidad de los programas 

utilizados, la potencia de los equipos externos de captación de imágenes y sobre 

todo el coste económico asociado a la consecución de estos objetivos (que en mu-

chos casos no está al alcance de cualquier usuario doméstico), pueden retrasar su 

imposición.
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Los navegadores de Internet

Mucho es lo que resuelven, si son de cierta calidad y se usan al cien por cien, los 

ampliadores de imágenes y lectores de pantalla en la lectura de páginas Web, pero 

en ciertos casos es necesaria la presencia de un programa suplementario para po-

der acceder plenamente a los contenidos de estos documentos.

Los navegadores de Internet especializados, que suelen combinar voz y am-

pliación de imagen, facilitan en gran medida la lectura correcta de los textos, la 

búsqueda rápida de enlaces (links) y demás elementos que componen una página, 

el desplazamiento lógico por las tablas y columnas, el acceso a formularios en línea, 

el envío y la recepción de correo electrónico y, entre otras capacidades, la lectura de 

los gráficos visualizados siempre que el diseñador de la Web los haya descrito. Por 

lo demás estos navegadores, como el ya retirado del mercado pwWebSpeak de la 

sociedad norteamericana The Productivity Works (que ahora ha pasado a llamarse 

isSound), funcionan de igual forma que cualquier otro (Internet Explorer, NetSca-

pe Navigator...), excepto que en su manejo se tiende a dar mucha más importancia 

al uso del teclado frente al ratón, que queda relegado como dispositivo auxiliar o 

incluso es desactivado para evitar conflictos propios del entorno gráfico.

Como el mundo de las páginas Web está en constante evolución, ha ocurri-

do que muchos navegadores diseñados exclusivamente para personas ciegas no 

han tardado en quedar obsoletos, o incluso se han dejado de comercializar (caso 

del citado pwWebSpeak), cuando su lanzamiento era relativamente reciente; mu-

chos diseñadores de productos de este tipo han tratado de mantenerlos al día pero, 

merced a la constante implementación de los lenguajes de programación de su-

brutinas (scripts) o del propio código de escritura de las páginas, han tenido que 

desistir del empeño y distribuirlos para usos muy concretos o simplemente dejar 

de suministrarlos. La empresa IBM, con su ahora muy conocido producto Home 

Page Reader, parece haber encontrado la solución a este problema, que no es otra 

que utilizar el navegador Internet Explorer de Microsoft (hoy por hoy el más usado) 

como base para navegar y leer las páginas, tomando de él la información que preci-

sa para transmitirla al usuario de forma adecuada a su condición de discapacitado 

visual; el programa es muy potente, se ha traducido a diversos idiomas (uno de 

ellos el español), no tiene un coste excesivo, emplea la voz y la imagen ampliada 

como salida, autoriza el uso del teclado y del ratón para interaccionar con el usua-

rio y, lo más importante, no quedará desfasado cuando vayan apareciendo nuevas 

versiones de Internet Explorer pues es este último el que en realidad carga y proce-

sa los archivos de la red.
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Las páginas Web, contrariamente a los programas de aplicación comunes, 

disponen de unas pautas de elaboración bastante limitadas, hecho que evita en 

gran medida la aparición de diseños exclusivos imposibles de interpretar por los 

soportes de adaptación; a pesar de esto, las páginas escritas en lenguaje HTML 

(HyperText Markup Language) no son del todo accesibles, fenómeno que ha con-

ducido a las organizaciones que integran el WWW Consortium, autoridad capital 

en la promulgación de reglamentos para la circulación de datos en Internet, a ela-

borar la normativa WAI (Web Accessibility Iniciative), donde quedan claramente 

definidos los criterios que una página HTML debe seguir en su gestación para po-

der ser utilizada más tarde por cualquier usuario independientemente de sus con-

diciones físicas o conocimientos de informática. 

Estos protocolos fueron traducidos inicialmente al español por el grupo de 

trabajo Acceso de la Universidad de Valencia, aunque ahora el organismo que de-

sempeña la labor más importante de publicar documentación sobre este tema en 

castellano es el seminario de Iniciativas sobre discapacidad y accesibilidad en la 

red (SID@R), al que se le une el grupo HTML con Clase dirigido por Juan R. Pozo, 

que traduce las publicaciones del W3C (WWW Consortium), y la Comunidad de 

Murcia que, gracias al trabajo del funcionario Carlos Egea, ha editado en un libro 

digital y en papel la traducción más completa de las recomendaciones de accesi-

bilidad descritas; también se han construido pequeños programas aplicativos de 

distribución gratuita o a bajo coste (como el Bobby de la sociedad CAST) capaces 

de determinar si una página cumple o no los requisitos exigidos para ser accesible, 

iniciativas que se unen a otras como la emprendida por la Comunidad de Asturias 

consistente en una página Web que valida en línea la accesibilidad de otras pági-

nas, o el libro de estilo para elaborar Web accesibles que ha publicado la Diputa-

ción de Barcelona (hablo en todo momento de organismos del Estado español); 

por desgracia y a despecho de todos estos esfuerzos, las condiciones cuya reseña 

antecede son de aplicación voluntaria y, ¡qué se le va a hacer!, tienden a pasarse por 

alto mucho más de lo que sería disculpable.

Este desajuste puede verse corregido y aumentado en el mal sentido con 

el establecimiento del lenguaje XML (eXtensible Markup Language) como código 

base para la escritura de páginas Web en el ámbito; con este cambio que ya sopor-

taba la versión 5.0 de Microsoft Internet Explorer, el lenguaje ha evolucionado has-

ta el punto de no ser propiamente tal, pasando a constituirse en una herramienta 

para la creación de diferentes metalenguajes o DTD (Document Type Definition), 

todos ellos con el denominador común de estar orientados a la edición de textos 

marcados, y dando su suma como fruto el nacimiento de la ya conocida como “fa-
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milia de lenguajes XML”, uno de los cuales (quizá el más importante y sin duda 

el más popular) es el HTML mejorado que se ha acordado en llamar XHTML; la 

inclusión de nuevas fórmulas de edición de páginas Web, sobre todo en el aspecto 

de que cualquier persona puede idear su propio lenguaje para escribirlas, habrá 

forzosamente de ocasionar muchos problemas de accesibilidad que se sumarán a 

los ya existentes.

Pero como en la informática es plenamente válido el dicho “no hay mal que 

por bien no venga”, así como la afirmación de que cada nuevo invento redunda en 

el progreso, nos encontramos con el surgimiento de perceptibles mejoras deriva-

das del paso al XML como código unificado; además de incrementar las capaci-

dades de manipulación de la información escrita, este código es el paso definitivo 

hacia la separación de los contenidos y la presentación de las páginas Web, camino 

iniciado ya en la última versión de HTML (4.01) por medio de las llamadas “hojas 

de estilo en cascada”, que permiten configurar a cada usuario el perfil de las pági-

nas que va a recibir (colores, tipos y tamaños de letra, presencia o no de gráficos...); 

por otra parte, algunos de los lenguajes hijos del XML, si se saben utilizar correc-

tamente, pueden facilitar a las personas ciegas y discapacitadas visuales el acceso 

a información diversa, caso por ejemplo del lenguaje multimedia SMIL (Standard 

Multimedia Interface Language), con el que se están creando ya algunos libros ha-

blados digitales, aspecto que estimo más conveniente explicar en una sección in-

dependiente dada su trascendencia.

Los libros hablados digitales

Hasta hoy, las personas con discapacidad visual de todo el planeta han tenido tres 

formas, asociadas a tres soportes diferentes de almacenamiento de la información, 

de leer publicaciones escritas: tratar de acceder al soporte visual corriente (bien 

haciendo las mil y una para leerlo con la visión propia, bien sometiéndolo al in-

flexible ojo de un OCR o bien, que era lo más seguro, solicitando ayuda a alguien 

de vista más competente), escuchar lecturas grabadas en cintas de casete por en-

tidades dedicadas a tal oficio, o leer directamente en libros editados en Braille. La 

tercera solución, para qué nos vamos a engañar, es y será por los siglos de los siglos 

la ideal, a pesar de que implica una gran desventaja que es el volumen físico de los 

tomos: allí donde caben seis letras bien dotadas de imprenta sólo se puede albergar 

un carácter Braille, lo cual provoca que un diccionario de los más modestos ocupe 

más de treinta gruesos y altos volúmenes en el código de escritura de los no viden-

tes. De igual modo, valga decir que las lecturas grabadas, asimismo de presentar 
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grandes problemas para la rápida localización de secciones, ocupan gran cantidad 

de cintas, motivo por el cual se ha tenido que diseñar un sistema de compresión de 

esa información, sólo legible por aparatos especiales y que multiplica por cuatro el 

minutaje disponible en cada medio físico; ello, sin embargo, no quita que la Guerra 

y Paz de Leon Nicolaievich Tolstoi requiera once cintas de 90 minutos, Las Mil y 

una Noches completas veintitrés y el Don Quijote de Miguel de Cervantes siete.

El cuarto método de lectura que existe ahora, al cual tendrán acceso tanto 

las personas que vean bien como las que no, será el de los CD-ROM con libros 

grabados en lenguaje SMIL, que combinarán el texto propiamente dicho (al que 

se podrá acceder por medio de la ampliación de imagen, la voz sintética y/o el 

Braille), el sonido, los videos, los gráficos y, en los casos que se pueda llevar a cabo, 

el mismo texto grabado con voz humana. Las ventajas de este sistema serán casi 

infinitas: por una parte, los libros creados así podrán ser adquiridos en cualquier 

establecimiento del gremio sin especialización alguna, lo cual, sin ir más lejos, fa-

cilitará a la persona ciega la compra de material listo para ser leído; por otro lado, 

obvio es, los textos escritos en ese lenguaje posibilitarán un acceso muy directo a 

cualquier punto de sus páginas, merced al potente sistema de marcado que poseen 

todos los códigos de programación de esta índole; por último, y también es eviden-

te, el hecho de utilizarse lectores convencionales de páginas Web para visualizar el 

contenido de los CD-ROM, autorizará el uso de todas las ventajas compartidas que 

ofrece Windows: copiado y pegado de datos, impresión, exportación a otros forma-

tos de archivo, opciones de accesibilidad, etc.

Párrafo aparte merece la novedad de los libros grabados con voz natural; 

esta adición a los soportes digitales se hará en los casos en que se crea conveniente 

y, sobre todo, cuando se disponga de medios económicos para financiarlo. Los CD-

ROM con este añadido, que poseerán todas las ventajas de los anteriores, podrán 

almacenar en un solo disco, gracias al potente sistema de compresión de audio y 

video integrado (del tipo del ya popular MP3 del grupo MPEG), más de cincuenta 

horas de locución que equivalen, para hacerse una idea, a algo más de la duración 

de la lectura del genial libro Los Miserables de Víctor Hugo, que ocupaba ocho ca-

setes comprimidos de 90 minutos y, por consiguiente, la escalofriante cifra de 32 

en grabación ordinaria. La voz humana, siempre mucho más agradable que la sin-

tética por lograda que ésta esté, será tratada en este sistema igual que el resto del 

conjunto, admitiendo marcado, búsqueda y manipulación de sus datos.

Para unificar internacionalmente los criterios de elaboración de libros ha-

blados digitales, se creó hace pocos años el consorcio DAISY (Digital Audio Infor-

mation Systems), grupo de organizaciones y empresas próximas o del todo inmer-
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sas en el desarrollo de soluciones para ciegos, que además de definir estas pautas 

ha dado lugar a diseñar programas (como el antes citado pwWebSpeak) y equipos 

físicos para acceder cómodamente a los nuevos soportes. Por ejemplo, los aparatos 

portátiles PlexTalk de Plextor y Victor de VisuAide, permiten la lectura de los libros 

CD-ROM sin necesidad de disponerse de ordenador, a la manera de reproductores 

comunes de discos compactos pero con opciones adaptadas al tipo de informa-

ción que manipulan.

 Aunque fueron grandes las expectativas que despertó en el colectivo de los 

ciegos la aparición de los libros con formato DAISY, parece que por el momento éste 

dista mucho de imponerse, y sólo países como Japón o algunos del norte de Europa 

lo están utilizando, mientras que en otros como España se viene anunciando su 

implantación desde hace un tiempo aunque siempre sin fechas determinadas ni 

gran resonancia entre su público potencial. Por otro lado, y también contrariamen-

te a las expectativas levantadas, el mercado actual de los libros digitales para todo 

tipo de usuarios (ciegos o no) está totalmente controlado por empresas que utili-

zan formatos propietarios en general poco accesibles, como Microsoft, Adobe y las 

grandes editoriales, las cuales se niegan a crear sus libros con lenguajes como el 

SMIL por ser poco seguros a la hora de protegerlos contra las copias clandestinas; 

este material, además, se está suministrando casi todo a través de Internet y no en 

librerías, pues las publicaciones en CD-ROM están de capa caída debido precisa-

mente al pirateo que las ha hundido, causando que ahora hasta las enciclopedias 

se estén publicando en línea protegidas por contraseñas; tampoco el SMIL es el 

lenguaje usado mayoritariamente para hacer páginas Web multimedia, terreno en 

el que la herramienta que se ha impuesto es el Flash, lenguaje propietario de la 

empresa Macromedia que actualmente es inaccesible para ciegos aunque sus crea-

dores han anunciado planes de resolver este problema dentro de breve tiempo.

Fuera del excelente invento del DAISY, que esperemos llegue a cuajar algún 

día por el bien de todos, muchos de los formatos actuales de documentos digitales, 

como los que se ofrecen de regalo con algunos periódicos o por la adquisición de 

material informático (por lo general manuales de usuario), son de fácil lectura para 

las personas con resto visual y, si hay la suerte que puedan ser identificados por un 

lector de pantalla (exportando el texto a otro formato si a mano viene), también 

pueden serlo para personas invidentes. 

Uno de los formatos no pensados para su uso por ciegos pero que con segu-

ridad éstos podrían aprovechar, es el bastante reciente Open e-Book, apadrinado 

en su nacimiento por importantes empresas editoriales y de desarrollo informáti-

co (entre ellas Microsoft), y consistente en un lenguaje de marcado hijo del XML 
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aunque de mucha menos potencia que el SMIL ya que sólo autoriza la inclusión de 

texto y gráficos; para la lectura de estos libros se han inventado equipos indepen-

dientes (que no requieren la existencia de un ordenador) capaces de descargarlos 

de sus suministradores a través de un módem y de visualizarlos en una pantalla 

propia o, los especializados para ciegos de los que existe alguno, de leerlos por sín-

tesis de voz; el problema nuevamente es el de la protección del libro contra el pi-

rateo, que no está cubierto por este formato muy susceptible de ser manipulado (y 

por ende poco usado), motivo por el cual las empresas que crearon el Open e-Book 

están considerando la posibilidad de transformarlo en un código para la escritura 

de libros electrónicos que luego hayan de ser convertidos a otros formatos ya inac-

cesibles para discapacitados visuales.

Los tomadores de notas

De gran utilidad es para las personas que no ven lo suficiente como para tomar no-

tas de forma convencional, la posesión de un sistema rápido, fácil de usar, portable 

y de una cierta capacidad, para suplir esta falta.

Los primeros ordenadores portátiles diseñados exclusivamente para ciegos 

aparecieron a mediados de los años ochenta (equipo VersaBraille de Telesensory 

Systems), y consistían en una máquina de las dimensiones de una CPU actual 

(cuyo peso era considerable), dotada de un teclado Braille y de una línea de sali-

da de veinte caracteres en dicho código; podían almacenar la información en su 

memoria o en disquete, enviarla a una impresora o a una computadora ordinaria 

y, mediante la tarjeta de interfaz adecuada, servir de lector de pantalla como un 

terminal de Braille más.

Fue a finales de los años ochenta cuando aparecieron los primeros orde-

nadores, como el Braille ‘n Speak de Blazie Engineering (ahora también filial de 

Freedom Scientific), totalmente portátiles que utilizaban síntesis de voz interna 

en vez de Braille como salida, manteniendo el teclado Braille o incorporando uno 

convencional (Type ‘n Speak del mismo fabricante) para la entrada; su tamaño no 

superaba al de una caja de puros mediana, su peso era inferior al medio kilogramo 

y disponía de baterías recargables con una autonomía de más de diez horas. Al 

principio aparecieron como anotadores telefónicos que disponían de calculadora, 

reloj y otras utilidades por el estilo (el Eureka-A4 de Robotron incluía hasta compo-

sitor musical, intérprete de Basic, termómetro y voltímetro), pero con el paso del 

tiempo se les fue agregando memoria hasta convertirlos en libretas de notas con 

una apreciable capacidad; además, se incluyó que pudieran grabar la información 
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a disquete a través de unidades externas especiales, que tuvieran la capacidad de 

enviar datos a ordenadores e impresoras corrientes, y que sirvieran como sinteti-

zadores de voz externos, realces que los convirtieron en sencillos pero potenciales 

ordenadores. Cabe mencionar que un usuario que domine el sistema Braille, con 

un ordenador portátil provisto de teclado también Braille, puede tomar apuntes 

mucho más rápido que una persona que lo haga a mano o incluso con un teclado 

convencional de ordenador.

 Otros ordenadores portátiles que han tenido su importancia son aquellos 

cuya salida es Braille y no hablada, aunque más modernos que el que abría esta 

sección; cierto es que el acceso a la información escrita es siempre más ágil que 

su audición, pero el precio de los equipos Braille y tal vez su peso, inevitablemente 

superior al de los otros (más de un kilogramo), hacen que tiendan a usarse mucho 

menos.

Una de las ventajas que ofrecen estos dispositivos, además de las que brin-

dan los precedentes, es su fácil conexión a ordenadores convencionales (a través de 

los puertos serie) para servir de lectores de pantalla, aunque al no requerir tarjeta 

de interfaz precisan de un programa controlador que disminuye notablemente sus 

capacidades (este es el caso del ya obsoleto Navigator de Telesensory Systems).

 La última generación de ordenadores portátiles para personas no videntes 

ha aparecido ya, y la constituyen equipos de formato similar al de los recién descri-

tos (con salida hablada, Braille o ambas) pero capaces de utilizar un sistema opera-

tivo y cualquier tipo de programa ejecutado encima; el pequeño teclado Braille que 

da cuerpo al invento sólo requiere un monitor y, si se desea, una impresora para 

realizar exactamente las mismas tareas que un ordenador convencional, eso sí, no 

de los más actuales ya que por ahora los nuevos sistemas no pueden utilizar entor-

nos gráficos convencionales, aunque se ha conseguido que soporten el Windows 

CE (Compact Edition) desarrollado para computadoras de bolsillo o PDA (Personal 

Digital Assistant); hoy por hoy podemos encontrar en el mercado equipos portáti-

les para ciegos como el SonoBraille de ONCE España (que funciona con el sistema 

operativo MS-DOS), el BrailleNote y el VoiceNote de la empresa australiana Pulse 

Data (que usan ya el Windows CE) y el ElBA de la alemana Papenmeier (que emplea 

el Linux), a los que se debe sumar el Braille Lite de Freedom Scientific que sigue 

utilizando un sistema operativo propietario.

 Por último, interesante es recalcar que la mayoría de adaptaciones descritas 

anteriormente (sobre todo ampliadores de imágenes y lectores de pantalla) son 

plenamente compatibles con gran parte de las computadoras portátiles ordinarias 

que se fabrican actualmente, por lo cual una persona ciega o con baja visión que 



ANEXOS

177

prefiera utilizar estos sistemas en lugar de lo que hemos descrito en los párrafos 

que anteceden, puede hacerlo sin mayores inconvenientes que los que le afecten 

en un equipo de sobremesa.

Otras soluciones inclasificables

Además de los revisores de pantalla propiamente dichos, existen otras pequeñas 

aplicaciones informáticas, no agrupables con éstos pero menos aún con otros tipos 

de adaptaciones, que son de cierta utilidad a las personas con deficiencias visuales, 

a pesar de no haber sido obligatoriamente diseñadas para ellas. Como reseñé en 

la introducción, el lanzamiento de Windows 95 conllevó la distribución general de 

herramientas para facilitar el trabajo a personas discapacitadas; aún siendo muy 

básicas, las posibilidades de variación de tipo y tamaño de letra del entorno, de 

emisión de señales acústicas al producirse errores o circunstancias similares, de 

modificación de la forma del puntero del ratón, de uso del teclado numérico como 

conductor de dicho puntero, de avisos audibles al activar o desactivar las teclas de 

bloqueo (mayúsculas y teclado numérico), etc., son de uso frecuente para muchas 

personas de vista escasa o nula.

 Aparte de esto, se distribuyen pequeños programas que ofrecen más ca-

pacidades: editores de punteros para el ratón, reproductores de CD de audio con 

botones grandes, juegos con sonido o imágenes agrandadas, paquetes de macros 

para facilitar la ejecución de determinadas rutinas dentro de programas de trabajo, 

tutoriales hablados o con ampliación de letra para aprender fácil y cómodamente 

aplicaciones de gestión, intérpretes de voz para comunicarse mediante órdenes 

orales con el sistema, simuladores de teclado Braille que emplean sólo nueve teclas 

para realizar todas las funciones, soportes de dictado, cursillos de mecanografía 

con ejercicios adaptados, y un largo etcétera.

Otras adaptaciones, en este caso sólidas, que se han desarrollado para cie-

gos o que éstos han podido emplear para paliar su falta, y que también merecen 

clasificación aparte son, por ejemplo, reproductores de cintas de casete pensados 

para el dictado ágil de datos (dictáfonos), máquinas para estenotipia informatiza-

da (StenoKey), lectores de códigos de barras (para la identificación de alimentos, 

ropa, medicinas...), sistemas para la creación de viviendas inteligentes (domótica) 

en las que un ordenador central controla el estado de todos los componentes (elec-

trodomésticos, teléfono, puerta).
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EL GRAN OBSTÁCULO

Mucho es aún el trabajo que queda por hacer para que una persona ciega pueda 

acceder al cien por ciento de las posibilidades que brindan las computadoras, a 

pesar de no ser poco lo que se lleva desarrollado hasta nuestros días, proyectos 

futuros incluidos; no obstante, el gran inconveniente que parece no se va a resol-

ver tan pronto no es que la persona no vidente necesite de alguien que le lea la 

libreta de ahorros, ni que tenga que vaciar de cuando en cuando todo el contenido 

de su disco duro por culpa de programas encaminados a facilitarle el trabajo pero 

enemigos entre sí, ni siquiera el hecho de necesitar casi un despacho para él solo 

donde ubicar todos los equipos que lo convertirán en un trabajador más: ese gran 

obstáculo es el elevado precio de todos los productos, especialmente de los equi-

pos sólidos, diseñados para suplir su discapacidad.

 Hace poco tiempo, la empresa Microsoft firmó un contrato con una im-

portante compañía privada que desarrolla algunas soluciones informáticas para 

ciegos (ONCE España), mediante el cual esta última se comprometió a crear un 

lector de pantalla que se distribuiría gratuitamente con las futuras versiones de 

Windows, en conjunción con las opciones de accesibilidad suministradas desde 

Windows 95, que incorporan ya un pequeño ampliador de imágenes agregado en 

Windows 98. Este conjunto de programas, muy sencillos pero sin especiales re-

querimientos físicos (tampoco para la nueva adaptación descrita), podrían pro-

vocar que los usuarios no expertos, esto es, que sólo utilizan el ordenador como 

herramienta de escritura o acceso a la información, se conformaran con ellos y 

no adquirieran productos más potentes; esto último, por lógica, debería desatar 

una guerra de precios entre las empresas del ramo especializado cuyas creaciones, 

además, serían perfeccionadas hasta el último detalle, hechos ambos que benefi-

ciarían a los usuarios exigentes y tal vez a los no tanto. Está por verse lo que ocurrirá 

con el pequeño lector de pantalla citado, denominado Narrator, desarrollado hasta 

la fecha por la propia Microsoft, y que se suministró ya con Windows 2000 pero sólo 

con su inclusión en el recién aparecido Windows XP comenzará a ser conocido, 

usado y quién sabe si hará desistir de comprar un lector de pantalla profesional a 

algunos usuarios poco exigentes o con escasos recursos económicos.

El problema del hardware es diferente, ya que el único motivo de su eleva-

do precio son las limitadísimas series que de cada equipo se hacen; sólo la unión 

entre muchas empresas del sector para elaborar un producto universal y definitivo 

podría solventar este problema, pero los intereses económicos que siempre apare-

cen donde menos se los necesita, además de la disgregación de las entidades de-
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dicadas a velar por los intereses de las personas no videntes, hacen imposible este 

arreglo. Cuando hace un tiempo varias empresas del sector, que fabricaban tanto 

equipos sólidos como programas informáticos, se fusionaron en Estados Unidos 

dando lugar al varias veces citado grupo Freedom Scientific, una baja de precios 

se vislumbró tímidamente e hizo nacer las esperanzas de muchos discapacitados 

visuales; por desgracia, ocurrió todo lo contrario: la nueva compañía aprovechó su 

situación de monopolio en algunos terrenos para subir costes y considerar a sus 

clientes como si de compradores de artículos de lujo se tratara. 

En resumen y como en muchos terrenos sociales ocurre, la paciencia, la lu-

cha y sobre todo la esperanza son las tres premisas de futuro: positivo es pararse a 

pensar que hace unos años nada de lo que existe ahora era imaginable por los más 

optimistas.
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ANEXO 2

NORMAS JURÍDICAS INTERNACIONALES Y NACIONALES 

NORMAS INTERNACIONALES

Convención Interamericana para la eliminación de todas las formas de discrimi-

nación contra las personas con discapacidad

Resolución 3826/99 de la Asamblea General de la Organización de Estados Ameri-

canos, aprobada por el Consejo Permanente el 26 de mayo de 1999 y aprobada por 

el Congreso Peruano mediante Resolución Legislativa N.° 27484.

Normas uniformes sobre la igualdad de oportunidades para las personas con dis-

capacidad

Resolución 48/96 de la Asamblea General de las Naciones del 20 de diciembre de 1993.

NORMAS PERUANAS

Constitución Política del Estado – 1993

Ley  N.º 26520 – Ley Orgánica de la Defensoría del Pueblo

Promulgada el 04 de agosto de 1995 y publicada el 04 de agosto de 1995.

Ley N.º 27972 – Ley Orgánica de Municipalidades

Promulgada el 26 de mayo del 2003 y publicada el 27 de mayo del 2003.

Ley N.º 27157 - Ley de regularización de edificaciones, del procedimiento para 

la declaratoria de fábrica y del régimen de unidades inmobiliarias de propiedad 

exclusiva y de propiedad común

Promulgada el 19 de julio de 1999 y publicada el 20 de julio de 1999.
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Decreto Supremo N.º 008-2000-MTC – Reglamento de la Ley N.º 27157 de regu-

larización de edificaciones, del procedimiento para la declaratoria de fábrica y 

del régimen de unidades inmobiliarias de propiedad exclusiva y de propiedad 

común

Publicado el 17 de febrero del 2000.

Ley N.º 27050 – Ley General de la Persona con Discapacidad

Promulgada el 31 de diciembre de 1998 y publicada el 06 de enero de 1999.

Decreto Supremo N.° 003-2000-PROMUDEH – Reglamento de la Ley N.º 27050 

– Ley General de la Persona con Discapacidad

Publicado el 05 de abril del 2000.

Ley N.º 28164 - Modifica diversos artículos de la Ley N.º 27050, Ley General de la 

Persona con Discapacidad

Promulgada el 09 de enero del 2004 y publicada el 10 de enero del 2004.

Decreto Supremo N.° 003-2006-MIMDES – Modifica diversos artículos del Regla-

mento de la Ley N.° 27050

Publicado el 30 de marzo del 2006.

Ley N.º 23347 - El gobierno promulga ley en favor de los impedidos físicos que 

utilizan sillas de ruedas

Promulgada el 18 de diciembre de 1981 y publicada el 19 de diciembre de 1981.

Ley N.º 27920 – Ley que establece sanciones por el incumplimiento de normas 

técnicas de edificación NTE U. 190 y NTE A. 060, sobre adecuación urbanística y 

arquitectónica para personas con discapacidad

Promulgada el 13 de enero del 2003 y publicada el 14 de enero del 2003.

Ley 28084 – Ley que regula el parqueo especial para vehículos ocupados por per-

sonas con discapacidad

Promulgada el 07 de octubre del 2003 y publicada el 08 de octubre del 2003.

Ley 27408 - Ley que establece la atención preferente a las mujeres embarazadas, 

las niñas, niños, los adultos mayores, en lugares de atención al público

Promulgada el 23 de enero del 2001 y publicada el 24 de enero del 2001.
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Ley N.º 27471 - Ley de uso de medios visuales adicionales en programas de televi-

sión y de servicio público por cable para personas con discapacidad por deficien-

cia auditiva.

Promulgada el 01 de junio del 2001 y publicada el 05 de junio del 2001.

Ley N.° 28278 – Ley de Radio y Televisión.

Publicada el 16 de julio del 2004.

Ley N.° 28565 – Ley que modifica el artículo 38 de la Ley de Radio y Televisión

Publicada el 02 de julio del 2005.

Decreto Supremo N.º 011-2003-MTC – Reglamento de la Ley de uso de medios 

visuales adicionales en programas de televisión y de servicio público por cable 

para personas con discapacidad por deficiencia auditiva.

Publicado el 05 de marzo del 2003.

Ley N.° 28530 - Ley de promoción de acceso a Internet para personas con discapa-

cidad y de adecuación del espacio físico en cabinas. 

Publicada el 25 de mayo de 2005.

Ley N.° 28735 – Ley que regula la atención de las personas con discapacidad, mu-

jeres embarazadas y adultos mayores en los aeropuertos, aeródromos, terminales 

terrestres, ferroviarios, marítimos y fluviales y medios de transporte.

Publicada el 18 de mayo del 2006.

Decreto Supremo N.° 011-2006-VIVIENDA – Reglamento Nacional de Edificaciones

Publicado el 08 de mayo del 2006.

Ley N.º 26961- Ley para el Desarrollo de la Actividad Turística

Promulgada el 29 de mayo de 1998 y publicada el 03 de junio de 1998.

Ley N.º 28036 – Ley de Promoción y Desarrollo del Deporte

Promulgada el 23 de julio del 2003 y publicada el 24 de junio del 2003.

Decreto Supremo N.º 018-2004-PCM – Reglamento de la Ley de Promoción y De-

sarrollo del Deporte

Publicado el 03 de marzo del 2004.
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Decreto Supremo N.º 017-2004-PCM – Reglamento de Organización y Funciones 

del Instituto Peruano del Deporte

Publicado el 03 de marzo del 2004.
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GLOSARIO

Accesibilidad.- La condición de acceso que presta la arquitectura urbanística y ar-

quitectónica para facilitar la movilidad y el desplazamiento autónomo de la 

persona con discapacidad, propiciando su integración y la equiparación de 

oportunidades para el desarrollo de sus actividades cotidianas, en condicio-

nes de seguridad.

Amputados.- Personas que presentan la pérdida de alguna extremidad o parte de 

una extremidad.

Andadores.- Aparatos que sirven de apoyo para el desplazamiento de las personas 

con capacidad ambulatoria.

Ayudas biomecánicas.- Se refiere a todos los dispositivos y aparatos que ayudan a 

las personas con discapacidad a compensar sus limitaciones.

Barreras arquitectónicas.- Trabas u obstáculos físicos que limitan o impiden la li-

bertad de movimiento para las personas con discapacidad en los edificios.

Barreras urbanísticas.- Obstáculos físicos que limitan o impiden la libertad de 

movimiento para las personas con discapacidad en el entorno urbano.

Bastones.- Dispositivos de apoyo para el desplazamiento de las personas con dis-

capacidad que tienen capacidad ambulatoria.

Braille.- Sistema de lectura y escritura usado por personas invidentes, que se basa 

en combinaciones de signos, hechos en relieve mediante un punzón y que 

pueden ser reconocidos mediante el tacto.
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Cuadrapléjicos.- Personas que presentan pérdida de fuerza muscular en las cuatro 

extremidades.

Discapacidad.- Es toda restricción o ausencia (debida a una deficiencia) de la ca-

pacidad de realizar una actividad en la forma o dentro del margen que se 

considera normal para un ser humano.

Discapacidad física.- Personas que presentan limitaciones a su actividad que afec-

tan su capacidad de movimiento, desplazamiento y todo aquello relaciona-

do con su actividad física.

Discapacidad intelectual.- Personas que presentan algún tipo de limitación a sus 

actividades intelectuales o mentales.

Discapacidad sensorial.- Personas que presentan una discapacidad que afecta al-

guno de sus sentidos, por ejemplo la vista, audición, entre otras.

Diseño universal.- (Diseño para todos), significa diseñar productos o entornos ap-

tos para el mayor número posible de personas, sin necesidad de adaptacio-

nes ni de un diseño especializado.

Esclerosis múltiple.- La esclerosis múltiple (EM) es una enfermedad del sistema 

nervioso central (SNC) en la que se diferencian dos partes principales: ce-

rebro y médula espinal. Envolviendo y protegiendo las fibras nerviosas del 

SNC hay un material compuesto por proteínas y grasas llamado mielina que 

facilita la conducción de los impulsos eléctricos entre las fibras nerviosas. 

En la EM la mielina se pierde en múltiples áreas dejando en ocasiones, cica-

trices (esclerosis). Estas áreas lesionadas se conocen también con el nombre 

de placas de desmielinización. La mielina no solamente protege las fibras 

nerviosas sino que también facilita su función. Si la mielina se destruye o se 

lesiona, la habilidad de los nervios para conducir impulsos eléctricos desde 

y al cerebro se interrumpe y este hecho produce la aparición de síntomas. 

Afortunadamente la lesión de la mielina es reversible en muchas ocasiones. 

La EM no es ni contagiosa, ni hereditaria, ni mortal.

Espacios urbanos.- Son los espacios donde se encuentran las ciudades y todos los 

elementos que las constituyen, donde transcurre casi en su totalidad la vida 

social colectiva de sus habitantes.
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Espina bífida.- Es una malformación congénita que origina diversas alteraciones 

en el organismo y que tiene distintos grados de afección. 

 Espina Bífida (EB) es una de las malformaciones más graves del tubo neural, 

compatibles con una vida prolongada. Se da en el nacimiento por una falta 

de cierre o fusión de varios arcos vertebrales. El defecto se origina precoz-

mente en el primer mes de gestación. Las causas son desconocidas, pero se 

cree que es la resultante de una combinación de factores genéticos y am-

bientales.

Hemipléjicos.- Parálisis completa de la musculatura de medio cuerpo.

Igualdad de oportunidades.- Concepto que consiste en la implementación de po-

líticas y acciones que permitan a las personas con discapacidad desempe-

ñarse en todos los aspectos del quehacer social sin encontrar obstáculos ni 

realizar esfuerzos adicionales, en la misma forma que las personas que no 

presentan una discapacidad.

Limitaciones a la actividad.- Se refiere a las connotaciones negativas de la discapa-

cidad, según el nuevo Clasificador del funcionamiento, de la Discapacidad y 

la Salud (CIF) elaborado por la Organización Mundial de la Salud. 

Minusvalía.- Es una situación desventajosa para un individuo determinado, con-

secuencia de una deficiencia o de una discapacidad, que limita o impide el 

desempeño de un rol que es normal en su caso (en función de la edad, sexo 

y factores sociales y culturales.

Muletas.- Aparatos de apoyo que ayudan a desplazarse a las personas con disca-

pacidad física. 

Parálisis cerebral.- Es un conjunto de desórdenes cerebrales que afecta el movi-

miento y la coordinación muscular. Es causada por daño a una o más áreas 

específicas del cerebro, generalmente durante el desarrollo fetal, pero tam-

bién puede producirse justo antes, durante o poco después del nacimien-

to, así como en la infancia. Existen diversos grados de parálisis cerebral. 

Además, tradicionalmente se distinguen cuatro tipos de Parálisis Cerebral: 

Espástica (la manifestación más común, en que los músculos permanecen 

tensos, parecen rígidos y los movimientos voluntarios como el caminar son 

difíciles); Disquinética (que se caracteriza por movimiento involuntario de 
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la cara, las manos y otras partes del cuerpo); Atáxica (que causa problemas 

de equilibrio y coordinación, particularmente al caminar) y Mixta (que pue-

de combinar cualquiera de los tipos anteriores).

Parapléjicos.- Personas que presentan parálisis motora de las extremidades infe-

riores.

Pendiente.- Se denomina pendiente (o inclinación) de una rampa, la relación que 

existe entre la longitud de la rampa y la altura a superar. Se expresa en tér-

minos de porcentaje.

Personas con capacidad ambulatoria.- Se considera a todas aquellas personas que 

requieren el uso de ayudas biomecánicas (aparatos ortopédicos, bastones, 

andadores, etc.) para compensar sus limitaciones debidas a la discapaci-

dad.

Personas con discapacidad.- Aquellas que tienen una o más deficiencias eviden-

ciada por la pérdida significativa de alguna de sus funciones físicas, menta-

les o sensoriales que implique la disminución o ausencia de la capacidad de 

realizar una actividad dentro de formas o márgenes considerados normales, 

limitándola en el desempeño de un rol, función o ejercicio de actividades y 

oportunidades para participar equitativamente dentro de la sociedad. Este 

concepto incluye a los adultos mayores.

Personas con discapacidad temporal.- Personas que tienen limitaciones a su acti-

vidad como consecuencia de un accidente o la convalecencia de una enfer-

medad, pero que es una situación reversible.

Personas con discapacidad auditiva.- Las personas con discapacidad auditiva son 

las personas sordas y las que tienen limitaciones auditivas o baja audición.

Personas con discapacidad visual.- Las personas con discapacidad visual son las 

personas ciegas y las que tienen capacidad visual reducida o débiles visua-

les.

Poliomielitis.- El virus usualmente entra al cuerpo por el conducto alimentario 

y afecta a varias partes del sistema nervioso central. Los períodos de la in-

cubación tienen una duración de aproximadamente entre 4 a 35 días. Sín-
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tomas tempranos incluyen fatiga, dolor de cabeza, fiebre, vómitos, estre-

ñimiento, tiesura del cuello, o, menos normalmente, diarrea y dolor en las 

extremidades. Como las células no se reemplazan, los nervios que controlan 

el movimiento muscular se destruyen, y la infección del poliovirus puede 

causar parálisis permanente. Cuando las células atacadas son en centros 

respiratorios, el control de la respiración se destruye y se debe aislar al en-

fermo en un pulmón férrico (respiración artificial). 

 El cuadro más característico se compone de fiebre elevada de instauración 

brusca, dolores musculares y parálisis bastante particulares. La aparición de 

la parálisis es repentina y su topografía anárquica. El déficit motor afecta a 

cualquier músculo, de manera asimétrica y desigual. A él se asocia una dis-

minución de los reflejos osteotendinosos y una rápida tendencia a la atrofia 

muscular. Un detalle importante es que esta enfermedad no presenta tras-

tornos de la sensibilidad.

Rampas.- Elementos constructivos que permiten superar desniveles en forma sua-

ve y corrida sin interrupciones de peldaños. Para ser adecuada para perso-

nas en silla de ruedas, su inclinación o pendiente debe tener relación con el 

desnivel a superar y determinará su longitud.

Restricciones a la participación.- Se refiere a las connotaciones negativas de la 

minusvalía, según el nuevo Clasificador del funcionamiento, de la Discapa-

cidad y la Salud (CIF) elaborado por la Organización Mundial de la Salud.

Sardineles.- Borde o desnivel que separa la vía peatonal de la vía de circulación 

vehicular.

Una sociedad para todos.- Es un concepto que quiere significar un espacio urbano 

donde todas las personas, con discapacidad o sin ella, puedan desarrollar 

sus actividades diarias en igualdad de oportunidades y donde las personas 

puedan ser apreciadas por su capacidad y no su discapacidad.


